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[Yo quisie 


ce nadar co A O 
arrojarse al agua de 
espaldas... Yo pue 
do zambullirme asi 
lo más bien. 


-—¿Nadar? ¡Gran 
cosa! Nadar de espal 
das es más dificil. 


—8i. Zambullirse... 
Pero yo aguanto de 
bajo del agua doce 
segundos. Una vez 
estuve más tiempo 
pero se le paró el re- 
loj al que anotaba y 
¡tuve que abandonar 
lla prueba. 


—¿A que vos no 
sabés lo que es más 
dificil de hacer, so 
bre todo en invier 


— Pues yo  floto : 
más que una boya y|' 
soy el primero de mi|' 
escuela en la zambu 


llida. 


—Entonces yo soy 
l campeón, por que 
aguanto debajo del 
agua treinta y un se 
gundos . ¡Hurrah 
or el campeón! 


—Mi tío aguanta 
mas... Si quiere 
puede estar bajo el 


Más campeón, es 
1 padre que resiste 
dos minutos. y con 
os ojos abiertos. 


—¿Con que maca- 
neador? Bueno, para 
que se convenzan de 


—A juzgar por el que es cierto lo quel 
sobrino debe sen un les digo, les mostraré 
pea; MACANSadOr: un retrato hecho al 
2 momento de meterse 

ES en el agua con su 
SETA, - 
O A traje y todo 
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Historia futura, 
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EL CICERONE, —- Son víctimas del microbio 


¿De alguna guerra el oprobio, 
o algún choque planetario?.., 


EL TURISTA. — ¿Qué evoca este gran osario? 
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UN CAMBIAZO -o 


Yo era ya una mocita. Iba dán- 
dome cuenta de las cosas y Ccono- 
ciendo el mundo cuando advertí un 
cambiazo en mi madrasta. “¿Qué 
le ocurrirá? — decía, y0. — Dog 
años, día por día, guardando el 
luto a mi pobre padre, que esté 
en gloria, y de repente esta mu- 
danza... Vestidos claros, flores en 

v06Za, mucho ventanear, mu- 
cha conversación con los huéspe- 
des...  Antoñilla, ojo al Cristo, 
que es de plata... Aquí hay que an- 
dar con tiento. Aquí D25a algo. 

Pues, señor, que me pongo en 
guardia y comienzo mi obra. ¿A 
quién dirigirá los tiros? ¿Será al 
registrador? Pero el infeliz, con 
sus papelotes y su dolor de estó- 
mago, tenía bastante. ¿Será al 
agente ejecutivo? Menos... Era un 
tío rústico, casi negro, que en sa- 
cándole del tresillo y del copeo, 
hombre al agua. Además, que pa- 
raba poco en la fonda. Siempre an- 
daba por los cortijos; y. cuando 
regresaba, al anochecer, sudando 
y cubierto de polvo, pedía su “co- 
pita” y se sentaba en el patio, al 
fresco, a reposar, ¡Bueno estaba 
para ajetreos de amor!... 

De los huéspedes fijos solo que- 
daba don Gregorio, el coadjutor. 
¡Un santo! ¡Un verdadero santo! 
Su misa, su parroquia, sus paseos 
por la carretera, con el quitasol y 
el breviario... Y contestando el 
“Vaya con Dios” sin levantar los 
0J08..., 

¿Para quién se emperejilaba mi 
madrastra? Porque había que verla 
maniobrando en el tocador con ta- 
Trogs y menjurjes, remetiendose los 
postizos del pelo, cinenuose el cor- 
se hasta reventar; fofa y fondona, 
con sus caderazas de yegua, todo 
se le volvía decir: 

-—¡Ay, bijal Está ya una he- 
cha un vejestorio, ; 

—qVejestorio? — decía yo. — 
Pero... 81 está usted casi en la flor 
de la vida... 

—Sií, sí... En la flor... 

Y hacía unos mohines, unos den- 
gues... ¡Se lo creía la muy idio- 
ta! Con cincuenta años bien co- 
rridogs, tres barbillas y un andar 
lento y resoplante, se emperitolla- 
ba como una novia... Tanto y tan- 
to dió en adornarse, y tan estram- 
bóticamente, que le llamaban La 


Tarasca... A mí me da una ver 


guenza. ¡Y un coraje!... 

Cierto día, por la siesta, cogí el 
regador y me puse a regar las al: 
bahacas del portal, lin la tienda de 
enfrente, Cayetano, el de los reca- 
dos, se hacía el “lítri”, agachándo: 
se para verme las pantorrillas, por- 
que entonces llevábamos las faldas 
arrastrando... Yo, con mi mala 


sangre, hacía revolar el vestido, El 


pul.re estaba frito, negro... 

Pasaban jornaleros, con gus bes- 
tias cargadas de arcarcel. La jaca 
de Felipe el correo pasó cascabe- 
leandy sus campanillas. Joaquín, el 
tartamudo, se acercó con su es- 
puerta de alcachofas... 

-—¿Mer... Mmer..., mercas te 
alcachofas? : 

Mi madrastra acudió en segui- 
da, recién peinada, pechugona, pi- 
diendo guerra. Trabó conversación 
con el vendedor, metiendo mano 
en la esportilla, De repente, la oí 
exclamar: 

—¡Josú, y qué exagerasión de 
hbombre!,.. ¿ 

¿Cómo? ¿El tartamudo? ¿Seria 
posible?... Creyendo que lo de 


. exageración se refería al precio, 


¿onu ¿0i03arnio uso saiasas 
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Por Cristobal de Castro 


no hice caso. Pero unas carcaja- 
das escandalosas de mi madrastra 
me hicieron acudir a la puerta... 


aquel bólido humano derritiéndose, 
o poco menos, con don Jacinto, el 
médico nuevo? 


¡Vamos, señor! ¿Pues no estaba —Lo que usted oye — decía él. 
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LA CANCION DEL VIENTO 


Susurro de la fronda, 
murmullo de la onda 
que pasa fugitiva 
como un mal pensamiento 
por un alma piadosa, 
desdeñosa 
y lasciva, 
Viento, viento... 


Canción lejana, 
canción errante; 
llama en mi ventana 
y sigue adelante, 
y más, y más... 
Se asoma al alféizar mi alma. En el tisú 
del aire, sueña: Canción, ¿en dónde estas? 
¿Sabes a dónde vas? 
—Yo, no. ¿Y tú? 
—No lo sabré jamás. 


La canción del viento dice un encanto extraño 
de esperanza sin desengaño 
y de caricia sin dolor; 

como la maravilla de un viejo tesoro, 

como la sugestión de unas pupilas de oro 

y la sensualidad de una exótica flor. 


¿Qué dice el viento que pasa? 

En el ocaso sombrío 

y en las espumas del río 

ha aprendido un madrigal, 

y va cantando, cantando, 

y va en las almas rimando 

su verso sentimental. . 

¿Qué dice el viento que pasa? 

Quizá tu estrofa y la mía 

su vaga melancolía 

rimen en el mismo amor... 

Ay, no! Mi estrofa ha llorado, 

y la tuya no ha besado 

la flor muerta del dolor, 

Deja que retorne el viento, 

deja que mi pensamiento 

busque la estrofa nupcial. 

¿Lloras?.¿. 
¡Oh, lírico llanto, 

/ poema de desencanto 
romántico y otoñal! 
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La canción del viento cantaba y ahora llora; 
antes fué un epigrama y ya es una dolora, 
y luego una elegía 

y luego... 

Una boca de fúego, 
boca de encantamiento, 
da un beso y triunfa el día. 
Se encharca el viento, 
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-—Que me parta un rayo el mien- 
to... Aquí lo que no hay es gusto, 
ni juventud, ni “lacha”... Este es 
un pueblo de avefrías... Mujeres 
como usted, en Madrid, arman la 
revolución... ¡Je, qué pechuga! 
¡Qué caderas! ¡Qué brazos! Y sa- 
biendo lo que es canela fina, se- 
ñor! ¡Menudas “exuberancias”!.., 
Por algo hay un refrán que dice: 
“Dame gordura y te daré hermo- 
sura...” 

Mi madrastra venga reír. Retem- 
blaba gorda y rolliza, ante la le- 
tanía de don Jacinto... 


EL MEDICO NUEVO— 


Don Jacinto, el médico nuevo, 
era más guasón que su sombra. 
EHrablaba por los codos, mentia más 
que Manolito Gásquez y suplía su 
poca ciencig con su mucha labia. 

Tenía el pueblo alborotado, Le 
gustaban todas. Una escoba con 
faldas lo sacaba de sus casillas. 
Y en cuanto se oían risas, alboro- 
tos, regocijos, ya estábamos  di- 
ciendo: “Don Jacinto. Cosas de 
don Jacinto”. 

A poco de llegar comenzó con 
las bromas a mi madrastra. Ha- 
bía que oirlo: “Que si usted es 
una “otoñal” estupenda. Que si la 
mujer “hecha” es el manjar de los 
dioses. Que debían pagar por ver- 
la, como un fenómeno de hermo- 
sura...” Y la tonta, retonta, se lo 
creía a puño cerrado. Tan se lo 
creía, que en dos semanas ahorcó 
el luto, se vistió de claro, se em- 
pavonó y ya todo era aguardar a 
que pasase don Jacinto, a recrear- 
se con don Jacinto, a soñar con 
don Jacinto... ¡Virgen del  Car- 
men!... 

Aquella tarde, el mala idea, del 
médico se conoce que estaba de 
mejor humor que nunca. Había 
tomado una copita de más, o gana- 
do al “monte”, o cobrado algunos 
atrasos. Hilo fué que con el som- 
brero en los ojos, ambas manos 
sobre el bastón y unas posturitas 
de jaque matadoras, amontonaba 
disparate sobre disparate. 

—No vuelvo a pasar por su Casa, 
Me trae usted loco. Estoy que 
muerdo... - 

—¡Jesús, y qué exageración de 
hombre!... Las viejas no servimos 
para nada... 

—ZLas viejas, ¿eh? Con esos ojos 
con esos brazos... con esa pechu- 

a... ¡Au! 

E — ¡Uy, por Dios! ¡Que barbari- 
dad de hombre!... Y sería capaz 
de morderme... 

En la tienda de enfrente se ha- 
bían congregado el principal, su 
mujer, sus hijas; Socorrito, la del 
estanco... Medio pueblo... Todos 
se retorcían de risa, como en el 
“cine”, ante una película de Ha- 
rold. ; 
—¡Hay que ver!... ¡Y qué vie- 
ja loca! z 

—-¿No le dará vergilenza? 

¿Verglienza? Ela verde y se la 
comió un pollino. Mi madrastra 
seguía encantada, coqueteando con 
el médico, en un temblequear de 
sus carnes fofas, dándole empujon- 
citos de malicia: : 

—¡Manos, quietas, 80 retemalo! 
Manos quietas... 


LA ESCARAMUZA— 


La cosa pasaba de castaño Obs" 
curo. El espectáculo cundió en se- 
guida por el pueblo. Yo estaba vo- 
lada, Por supuesto que había oído 
hablar de que a cierta edad las 
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mujeres — ciertas mujeres — 
slenten la acometida del amor con 
más vehemencia que las jovenci- 
tas. Pero creí que eran cosas de 
novelas. Y ahora, ante la inespe- 
rada conducta de mi madrastra, 
la verdad, no sabía qué hacer. De 
Una parte, yo la tenía voluntad. 
Al fin y al cabo, en vida de mi 
padre se portó con leal decencia. 
Mas, de otra, aquello no podía con- 
sentirse. Todo el mundo burlábase 
de “La Tarasca” y de mi. La fon- 
da se ponía de uñas. El registra- 
dor, el agente ejecutivo, hasta el 
mismo prudente coadjutor, mostra- 
ron su enojo. Sobre todo el agente 
llegó a insinuarme que se iba, Que 
aquello era una vergilenza. Que a 
él los “líos” del médico y mi ma: 
drastra lo tenían harto. 

—Pues no me ha dicho ese tras- 
to de mediquillo que a él le entre- 
tiene hacer de Voronoff con' las 
viejas... 

¿Con que de Voronoff? Me in- 
digné. Resolví cortar por lo sa- 
no... ¡Lo veríamos! Y lo vimos... 
¡Vaya si lg vimos! En cuanto me 
lo eché a la cara insinué unas mi- 
raditas, unas palabritas... ¡Qué 
quería él más!... Vino a mí como 
moro a pasa; pero yo le paré los 
Dies. Muy seriecita, muy modosa, 
le dije: 

—Quite usted, Voronoff, novio 
de viejas... ¡Quite usted! 

¡Se puso!... Creí que le daba 
algo. Palideció, le tembló la boca, 
no acertó a pronunciar palabra, y 
al fin se fué, refunfuñando: 

— ¡Qué niñita! ¡Vaya una ni- 
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Si quiere surtirse con facilidades de pago en 
la mejor casa de Sud América, llene y remita 
hoy mismo esta, 


Solicitud de Grédito 


BUSHOS: ALTOS ia Os era dd 


Casa- A. CABEZAS:: 


SARMIENTO esg, SAN MARTIN — Buenos Aires 


Deseando adquirir mercaderías de esa casa hasta un valor 
de pesos mjn. de ejlegal ..roioconcrrsner.. ; 
(Bocarrarcrrrro rss. Enf) solicito un crédito por dicha can: 
tidad con amortizaciones del 10 ojo mensua; y propongo de 
co-deudor ALL er nda rea caras roces ao racats ad O: PrO- 
fosión... cevesaoranoos o DOMÍCIAdO criadarco rc rr ro monos 
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FIBMA DEL: SOLICITANTE 
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Domicillo particular ....veoross 


FIRMA DEL CO-DEUDOR 
En prueba de conf. y para cotejo 
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Dondo está empleado, ....om.ov 


tarros. oran 
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¡Particular << coo riores varados 
: Nom. y apel. comp, dol solicitante 


Bogamos der datos exactos pa- 
ra facilitar el pronto despacho, 
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La Casa más conveniente para compras' 
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Tosí tres veces, como en seña: 
“¡Ejem! ¡Ejem! ¡Ejem!... 

—¿Entro? — balbuceó, sofoca- 
do... 

Entró al portal, torció a mano 
izquierda, a la salita. Yo, sobre 
aviso, Me situé estratégicamente, 
de espaldas a la puerta... 

—Antoñita... 

Le abandoné mis manos en las 
suyas. Luego, con voz miedosa, 
plañí: 

—No, don Jacinto... 
nO... 

—Sií, Antoñita... 
Cesa... 

Al sentir los ansiados pasos de 
“La Tarasca” preparé el golpe final 
magistralmente. Fué una feliz con- 
tradicción entre el dicho y el he- 
cho. Le dije, para que me oyeze 
“La Tarasca”: “Que no y que no... 
"Suélte, mal caballero”, Pero le 
retenía las manos,  apretándolas 
convulsivamente entre las mías... 
Unía mi cara a la suya... Me des- 
vanecía en su hombro como una 
novia señucida... 

—Suelte... 
Suelte... 

—Tonta... 
¿te has creído que 
¿La Tarasca?... 

“La Tarasca”, frenética, feroz, 
cayó sobre él como una mole... 

— ¡Granuja!... A la calle, ¡gra- 
nuja! 

Y mientras él, lívido, torcida la 
corbata y desencajados los ojos, 
salía del portal como del Infierno, 
la pobre “Tarasca”, sollozando, me 


No... Que 


Gloria... Prin- 


Mal caballero... 


Celosilla... Pero, 
la vieja?... 


abrazaba efusivamente: : 
— ¡Dios te lo pague, Antoñita, 
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Pasaron unos días, Creía que ha- 


bía surtido efecto la lección. Pero 
hombres como don Jacinto no es- 
carmientan, Genio y figura... 

El domingo, al salir de misa 
mayor, pegó otra vez la hebra con 
mi madrastra, Y ahora con más 
ahinco, haciendo más visajes, gri- 
tando más, como dándome en la 
cabeza. 

—¿La juventud? — le decía « 

"La Tarasca” ya mi paso. 
La juventud es tonta de capirote. 
Donde hay una mujer madura, y 
sabiendo lo que es canela, ¿qué 
pintan las niñas bitongas?... 

Entonces apelé al supremo re- 
curso. Mientras él piropeaba a “La 
Tarasca”, yo, a hurtadillas, hícele 
señas, guiños... El hombre se dió 
Cuenta en seguida y acusó recibo, 
con gestos muy disimulados, pero 
inconfundibles. Cuando salió, salí 
tras él al portal. Hice como que 
cambiaba el agua de las jarras y 
canturrée, por lo bajo, esta copla, 
que dió en el blanco, como yo es- 
peraba: 


“Aunque te pongas en cruz, 
como Jesús Nazareno, 

y me des las tres caídas, 
en tus palabras no ereo...” 


Salió, diciéndome 
tes 

—Me creerás... Te juro que me 
creerás... 
LA VICTORIA— 


Aquella noche, entre dos luces, 
a la hora en que él solía. pasar, me 
puse a lg ventana. Llegó y tosí... 


y 


entre dien- 
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NO DISMINUYAS LA LIBERTAD | 


Dichoso aquel que puede decir al fin de su existencia 
lo que el español Séneca dijo en sus altas máximas mora- 
les: “Saldré de la vida protestando que amé la buena con- 
ciencia y las buenas ocupaciones, y que NO DISMINUI 
LA LIBERTAD DE NADIE y ninguna disminuyó la 


mía.” 


Siendo tan relativa como lo es, tan condicionada por los 
hombres y los sucesos, la libertad constituye, sin embar- 
go, el sumo bien de la tierra, 

Schopenhauer afirmó que la Salud, la Juventud y la 
Libertad, eran los tres bienes humanos por excelencia. 

Pero la Salud muchos no la tienen; pasa la Juventud 
como la verdura del verano, y si la Libertad no nos resta 
cual. postrera novia, nuestra indigencia moral es infinita. 


Hay amigos de un egoísmo feroz: los llamados amigos 
íntimos, los que se dicen “afectuosos”. 


—“¡Se está tan bien con usted!” — 
abruman con sus visitas. 

Jamás en su conciencia menguada se preguntaron si tú 
estás bien con ellos, y te esclavizan con las propias cade- 
nas de tu cortesía, tu generosidad y tu paciencia. 

Piensa, en cambio, tú, cuán preciosa es la libertad de 
los otros. Deja más bien a todos con deseo de verte de 
NUEVO». : Y 


exclaman, y 0s 


Sean tus visitas parvas y tu cordialidad espaciosa. 


Ve donde te necesiten. No busques mucho las compañías 
que te diviertan, pensando que acaso tú no las diviertas 
a ellas, y ten un sagrado respeto por el pobre y mermado 
bien que, al quitarnos la salud y la mocedad, nos dejan, 
compasivos, los dioses. 

Amado NERVO, 
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En el diecinueve año del reina- 
do de Mauricio (599) un adivino, 
que había adquirido por medio de 
la meditación la revelación del 
porvenir, vaticinó al emperador 
que él y sus hijos seríam pasados 
por las armas. 


En el otoño del año de 913, el 
gran duque Oleg, de Rusia monta- 
ba un magnífico caballo, por el 
cual sentía predilección. Un día 
preguntó a un hechicero: “¿Cómo 
moriré yo?”, y entonces le contes- 
tó el hechicero: “Príncipe, ese ca- 
ballo que montas será la causa de 
tu muerte”. Turbado Oleg se dijo:* 
“No volveré a montar en él nj le 
veré jamás, 2 

Cinco años después, a su vuelta 
a Kien, se acordó del caballo y pre- 
guntó por él. “Ha muerto”, le con- 
testaron, , 

Llegado a este lugar descendió 
del caballo sobre que cabalgaba y 
dando una patada a lg calavera, di- 
jo: “He aquí el animal que debía 
darme la muerte.” 

Al momento salió una serpien- 
te que le mordió en el pie y le cau- 
só una herida grave, de la cual 


murió. 
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Jacobo pasó en su petizo ante la 
Casa de Reiner saludando en crio- 
llo. La vieja contestó en judío, y 
la chicuela le preguntó si había 
visto, al regresar de la era, a Moi- 
ség, que partiera de mañana en 
busca del tordillo, 

—¿Moisés? -—interrogó el mu- 
chacho—. ¿Se fué en el caballo 
blanco? 

—En el blanco, 

—¿Enderezó por el camino de 
lag moscas? 

—-No -—respondió Perla:— to- 
mó el camino de San Miguel, 

—¿De San Miguel? No lo he 
visto. 

La vieja se lamentó con voz que 
traducía su inquietud, 

—Ya atardece, y mi hijo partió 
ban sólo con unos mates y no lle- 
vó revólver. 

—No hay cuidado, señora; se 
pueden recorrer todos Jos alrede- 
dores sin encontrar un sospechoso. 

—Dios te oiga —añadió doña 
Eva—; dicen que cerca de los cam. 
pos de Ornstein merodean  bandi- 
dos, 

El diálogo terminó con una pa- 
labra tranquilizadora de Jacobo, 
quien espoleó al petizo, obligándo- 
lo a un corcovo para lucir su ha- 
bilidad de jinete delante de Perla. 

El sol declinaba, allá lejos, y 
la tarde de otoño se adormecía en 
vaguedades de ensueño. En el cie- 
lo se diluían franjas rojizas. El 
tono amarillento de las huertas, el 
verde pálido del potrero, quebrado 
por el arroyo angosto y gris, da- 
ban al paisaje una melancolía 
dulce, como en los poemas hebrai: 
cog en que las pastoran retornan 
con el rebaño sonámbulo bajo el 
firmamento de Canaan... 

Sumíanse en obscuridad las ca- 
sucas de la colonia y en los alam- 
brados estrellaban en reflejos vi: 
vaces los últimos rayos, 3 

Es tarde, hija mía, y Moisés 
no llega... 

-—No hay temor, madre; no es 
la primera vez. ¿Te acuerdas del 
año pasado, en vísperas de Pas- 
cua, cuando fué con el carro al 
bosque de San Gregorio? Vino con 
la leña al día siguiente. 

—-$Í, retuerdo; pero llevaba re- 
vólver, y además, cerca de San 
Gregorio hay una colonia... 

Un largo silencio siguió a la 
conversación. Grillos y ranas per- 
turbaban con su chirriar la quie- 
tud augusta del crepúsculo. En los 
charcos los teros elevaban su gri- 


to, y de la selva próxima venían. 


ruidos confusos. : 

Una lechuza voló sobre el co- 
rral, graznando  lúgubremente, y 
se -posó en un poste. 

—Es feo este pajarraco —-dijo 
la, chicuela. 

Graznó otra vez la lechuza, mi- 
rando a las mujeres, en cuyo es- 
píritu sus ojos produjeron la mis- 
ma sugestión agorera. 

-—Dicen log gauchos ——balbuceó 
Perla-——, que es ave de mal presa- 
slo... 5 

—Dicen así, pero no treo. ¿Qué 
saben los gauchos? 

—¿No decimos nosotros, los ju- 
díos, que el cuervo anuncia la 
muerte? 


—¡Ah, es otra cosa! 

Lg lechuza voló casi a ras del 
suelo hasta el alero, donde lanzó 
ln graznido, y tornó al poste, mi- 
rando siempre a las mujeres, 

ln el extremo del camino, lleno 
de sombras, resonaron las pisadas 
de un caballo, La chica hundió los 
ojos, haciendo visera de las ma- 
nos, desengañando a la madre. 

—No es blanco... 

De la hilera opuesta de casas, 
el viento traía el eco de un canto, 
uno de esos cantos monótonos y 
tristes, en los cuales los copleros 
de la raza añoran en jerga vulgar 


Es la hora... 
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“Es la hora... 


la pérdida de Jerusalén y exhor- 
tan a las hijas de Sión, “magnífi- 
ca y única”, a llorar en la noche 
para despertar con sus lágrimas, 
la piedad del Señor. Maquinal- 
mente, Parla repitió en voz baja: 


—Llorad y gemid, hijas de 
Sión... 
Después, con voz más fuerte, 


cantó la copla de los judíos de Es- 
paña, que le enseñara en la es- 
cuela el maestro Rabí David Ben- 
Azán, israelita marroquí, traído úe 
Buenos Aires: 
Hemos perdido a Sión, 
hemos perdido a Toledo, 

no queda consolación... 

Como la madre continuara in- 
quietándose, la muchacha, para 
distraerla, reanudó la conversación 
anterior: 

—¿ Tú crees en los sueños? Ha- 
ce unos días, doña Raquel contó 
algo que nos dió miedo. 

Perla relató lo dicho por la ma- 
dre del matarife, y la vieja contó 
a su vez una historia siniestra, 
ocurrida en Kischeneff. 

Una prima suya, “hermosa co- 
mo un astro”, se comprometió con 
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ES LA HORA... 


Es la hora de los viejos clavicordios... Es la hora 


en que todo el campo llora, 

en que todo el campo gime, y en que, lenta, 
la montaña amarillenta, 
muy lenta, se descolora. 


Es la hora de las manos desmayadas en los claves. 
Es la hora en que las aves 
tienen vuelos más pausados, más solemnes y más graves. 


Es la hora en que, angustiados, los cipreses funerarios, 
—en el bosque triste y seco—- 


al gemido prolongado de lejanos campanarios... 


Es la hora en que las cosas se dicen más dulcemente. 
Ven amiga... ¡amiga mía!... El ave azul del poniente 


pasó, rozando tu frente 


y las tímidas campanas, en la sombra protectora, 


parece que susurraran, 
parece que murmuraran 


muy queda, muy quedamente: 
Es la hora...” 
Manuel B. MUJICA LAINEZ. 
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un vecino de la aldea. Era un ca- 
rretero, muy pobre, muy honrado y 
temeroso de Dios, Pero la moza 
no lo quería por ser jorobado. En 
la noche del compromiso, la mu 
jer del rabino —una santa mujer 
-—vió un cuervo. 

El novio vendió un caballo, y 
con el dinero compró un misal que 
regaló a la novia, Dos días antes 
del casamiento se anuló el compro- 
miso, y la moza se casó al año si- 
guiente con un hombre muy rico, 

El recuerdo del suceso causó 
honda impresión en el ánimo de 
doña Eva. Su cara se alargó en la 
sombra y en voz baja narró el epi- 
sodio. Casóse la muchacha y uno 
a uno fueron muriendo sus hijos 
para desdicha de aquel hogar. ¿Y 
el primer novio? El buen hombre 
había muerto. Entonces, el rabino 
de la ciudad, consultado por la fa- 
milia, intervino. Revisó los textos 
sagrados y halló en las leyes do- 
mésticas —dictadas .por el Señor 
de los profetas— un caso parecido. 
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Aconsejó a la mujer que devolvie- 
ra al difunto su lujoso misal, re- 
cuperando así lg tranquilidad y la 
dicha. 

——-“Llévalo —le dijo— bajo el 
brazo derecho, mañana a la tarde, 
y devuélveselo”. 

Nada respondió la afligida. Al 
otro día, al caer la tarde, misal 
bajo el brazo, salió. Una lluvia 
lenta le golpeaba el rostro, y sus 
pies, débiles por el miedo, apenas 
si acertaban con el paso sobre la 
nieve endurecida, En los suburbiog 
ya, fatigada y triste, se guareció 
bajo un techo, pensando en los hi- 
jos muertos y en el primer novio, 
cuya figura se desvaneciera en su 
memoria durante largó tiempo. 
Lentamente hojeaba el misal, cu- 
yas iniciales frondosas, de estilo 
arcaico, impresas en un rojo tenue, 
gustara tanto mirar, en las fies- 
tas de la Sinagoga, mientras el co- 
ro recitaba las oraciones cautivas 
de la Cautividad. 

De pronto sus ojos se obscure- 
cieron, y al abrirlos vió en su pre- 
sencia al carretero, con su cara 
resignada y huraña, su cuerpo 
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maltrecho y su joroba... 

-—Eg tuyo este misal y te lo de- 
vuelvo —le dijo. 

El aparecido, que tenía tierra en 
log ojos, extendió una mano y re- 
cibió el libro, 

Entonces la mujer, recordando 
el consejo del rabino, agregó: 

—Alma del cielo, que la paz sea 
contigo y reza por mí en las altu- 
ras; yo pediré a Dios por tu sal- 
vación. 

Perla suspiró profundamente. 
Ya cerraba la noche, apacible y 
diáfana. En la lejanía, las luciér- 
nagas se agitaban como chispas 
diminutas, añadiendo al espíritu 
de la anciana y de la chica un va: 
go terror de fantasma. Y allí, so- 
bre el palenque, en cuyo torno re- 
posaba el ganado, la lechuza con- 
tinuaba mirando el grupo con sus 
ojos agoreros, lucientes y fijos... 

Obsesionada por un pensamien- 
to oculto, la niña continuó: 

—Pero si el gaucho dice tales 
cosas del pájaro, bien pudiera 
ser... 
Doña Eva miró el palenque y 
luego extendió su mirada sobre el 
camino negro, y con voz temblo- 
rosa, casi imperceptible, murmuró: 

—Bien pudiera ser, hija mía... 

Un frío agudo  estremecióla, y 
Perla, con la garganta oprimida 
por la misma angustia, se arrimó 
2 la viejecita. En esto se oyó el 
eco de un galope. Las dos se aga- 
charon para oir mejor, tratando de 
ver en la densa obscuridad. Su res- 
piración era jadeante y los minu- 
tos se deslizaban sobre sus cora- 
zones con la lentitud abrumadora 
de siglos. Aullaron log perros de la 
vecindad. El galope se oía cada 
vez más precipitado y nítido, y un 
instante después divisaron el ca- 
ballo blanco que venía en impe- 
tuosa carrera, Se seperaron medre 
e hija llenas de espanto, y de sus 
bocas salió un grito enorme y trá- 
gico, El caballo soduroso se detuvo 
en el portón, sin el jinete, con la 
silla ensangrentada... 


PRUEBA DE 
AMOR SALVAJE 


En el Sudán se ha conservado, 
a pesar de una terminante prohi- 
bición policial, la costumbre del 
“Mobatanah”, que consiste en un 
duelo a golpes de bastón o látigo 
a que se retan dos jóvenes que 
quieren conquistar a una misma 


mujer, El que aguanta más gol- 


pes sale vencedor y se lleva la no- 
vía, 


Recientemente se ha producido 
otro caso de “Mobatanah” en Khar- 


tún, Dos jóvenes concertaron uno 
de esos “matches de amor” y no 
dejaron de pegarse hasta que uno 
de ellos cayó degmayado, fallecien- 
do instantes después. El vencedor 
no obtuvo, sin embargo, la dicha a 
que aspiraba, pues en vez de en- 
trar a la cámara nupcial tuvo que 
entrar en el calabozo. 
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—Mi tío —me dijo el hombre 
con un ojo de vidrio—. era, si se 
puede denominar así, un semi- mi- 
llonario. Poseía no menos de cien- 


to veinte mil libras esterlinas... 


Y me legó toda su fortuna. 

Al escuchar esto, no pude me- 
nos que mirar las mangas lustro- 
sas y la solapa raída del traje de 
mi interlocutor. 

—Me dejó hasta su último cen- 
tavo —añadió, 

Y advertí, en la mirada expre- 
siva de aquel hombre, un dejo de 
mal humor, 

Para bienquistarme con él, yo 
agregué: 

—Es que yo nunca he tenido 
una suerte semejante. 

—Un legado —observó él sus- 
pirando— no representa siempre 
un beneficio. 

Y, con la. expresión de un filó- 
sofo resignado, hundió “su nariz 
colorada y sus largos bigotes fi- 
nos en su vaso de cerveza. 

—-Puede que así sea, en efecto. 

—Mi tío era un escritor, Com- 
puso infinidad de libros... 

— ¡Ah! sí, 

—Esa fué mi desgracia. 

—La última vez que lo ví, me 
regaló su última obra. Se sentía 
enfermo, su mano temblaba y es- 
taba labatido. Yo observé todo es 
to porque, sabiéndome su único he- 
redero, yo vigilaba todos sus pe 
queños síntomas. 

-—Esta es mi última obra, Ted 
—me dijo—, Sí, mi última obra, 
niño querido, Mi última palabra 
a los pueblos sordos y endureci- 
dos. 

Consentiría en que me ahorca- 
sen si, en ese momento, una lágri- 
ma no resbaló por sus mejillas 
apergaminadas. Era una de sus 
manías la de quejarse de que su 
muerte estuviese tan próxima, 
cuando aún no había tenido tiem: 
po de escribir más que unos cin- 
cuenta y tres tomos de majaderías 
que nadie había leído. 

“—A veces, Ted, he pensado... 
Y se detuvo un momento. 

Luego prosiguió: 

—Quizá he sido un poco exce 
sivo, un poco injusto hacia esta 
generación endurecida. Yy hubie- 
ra debido emplear, quizá, una ma- 
yor dulzura, mostrarle una luz 
menos enseguecedora. A veces he 
pensado... que hubiera podido d1- 
rigirlos. Pero he hecho cuanto es: 
taba a mi alcance, Ted... ; 

Fué así como él me habló; des- 
pués, deteniéndose bruscamente, 
me entregó su libro, con mano 
temblorosa. Entonces ka animación 
de sus buenos años reapareció en 
su mirada, 

Recuerdo todo esto minuciosa- 
mente porque toda esta escena la 
reproduje ante mi madre, de vuel- 
ta a casa, para consolarla de 
la muerte inminente de su her-- 
mano. Es 

— Toma este libro. y léelo — 
añadió mi tío—. Es mi última pa- 
labra, decididamente, mi última 
palabra. Te dejo todo cuanto po- 
seo, Ted. ¡Quiera Dios que lo em- 
plees mejor que yo! % 

Un ataque de tos 
continuar. E 

Todavía hoy lo recuerd, todo, 
sin olvidar detalle, y cómo volví 
a Mi casa orgulloso, como un ga- 
llo, y la posición de él en la ca- 
ma cuando volvi a verlo, El ama 
de casa estaba al pie de la esca- 
lera completamente ebria; como 
“muchacho que era, brombée unos 


de 


le impidió 
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La herencia perdida: 
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momentos con la criada, en el co- 
rredor, anteg de penetrar en la 
pieza del infermo. Mi tío se debi- 
litaba rápidamente; pero, a pesar 
de todo, su vanidad de autor no lo 
había aún abandonado. 

—¿Lo has leído? murmuró. 

—He pasado toda la noche en 
leerlo —le dije en el oído para 
complacerlo.— Es vuestro último 
libro —— añadí con una reminis: 
cencia de sus propias palabras; — 
pero es también el más animoso y 
el mejor, 

Mi tío sonrió levemente; trató 
de oprimirme la mano; pero, débil 


Por H. G. Wells 
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antes del atardecer, ya comenza- 
mos adeshacer el respaldo de las 
sillas, a romper los tabiques del 
escritorio y a-sondear las paredes. 
A cada momento creíamos ver apa- 
recer log otros parientes del di- 
funto. Interrogamos al ama de lla- 
ves y supimos que ella había asis 
tido realmente a la redacción de 
un testamento escrito, a lo que ella 
aseguraba, en media hoja de pa- 
pel de cartas ordinario y concisa- 
mente escrito, alrededor de un mes 
antes de que ocurriera el deceso. 
El otro testigo fué un jardinero, 
que me confirmó la misma versión. 
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—Y ahora, usted dirá, caballero, qué es lo que más le gusta de nuestras mag- 


níficas máquinas de escribir. 
—j¡Ay! Las mecanógrafas. 


como una mujer, renunció a sus 
propósito y permaneció inmóvil. 

Viendo que mi opinión le ha- 
bía sido agradable, yo repetí: 

——El más animoso y el mejor, 

No me contestó nada, Escuché a 
la criada que reía detrás de la 
puerta, de las burlas que hicimos 
sobre las inocentes manías de mi 
tío. Miré la cara de éste, sus ojos 
estaban cerrados, su nariz frunci- 
da, pero una vaga sonrisa ilumi- 
naba su rostro; ¿No era realmen- 
te extraño verlo allí, extendido en 
sú lecho de muerte, con una son- 
risa de triunfo, él, cuya vida ha- 
bía sido la de un fracaso? 

Esta fué la muerte de mi tío. 
Usted adivina que mi madre y yo 
nos ocupamos de que tuviera un 
entierro conveniente. ] 

En seguida, por supuesto, co- 
menzó. la persecución del testamen- 
to. Al comienzo la practicamos con 


el mayor respeto y recato; pero 


Pero por nada del mundo pudimos 
encontrar el testamento buscado, 
ni otro alguno. La forma en que 
mi madre se refirió al difunto, de- 
be haberlo hecho  agitarse en la 
tumba, . 
Al fin, un leguleyo nos exhibió 
un testamento, hecho varios meses 
antes y a consecuencias de algu- 
nas reyertas insignificantes con 
mi madre. Ese era el único testa- 
mento encontrado, y por él, mi 
tío dejaba hasta su último centa- 
vo a otro de sus sobrinos, un mu- 
chacho que en toda su vida, no 
había tenido que aguantar ni una 
sola hora de conversación con el 
muerto... 


El testamento se cumplió; el 
otro muchacho heredó, y, desde 
que alcanzó su mayor edad, se pu- 


-80 a despilfarrar su fortuna. ¡Có- 
mo disipaba! Jugaba, bebía, sub- 


vencionaba periódicos. En pocas 


palabras, comió su fortuna antes 
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de tener treinta años, y, la última 
vez que oí hablar de él, fué en la 
casa central de Holloway, hace 
unos tres años. 

Yo, naturalmente, pasé por épo- 
cas muy difíciles, porque, como us- 
ted se imagina, yo no conocía otro 
oficio que el de heredero. Todos 
log proyectos que hasta entonces 
había forjado suponía como condí- 
ción previa la muerte del viejo. 
'Tuve alternativas bruscas. Actual- 
mente atravieso por un período de 
depresión. Se lo confieso a usted 
francamente, estoy en acecho, es- 
pero un Socorro. 

Cierto día me puse a buscar por 
todo mi cuarto algo que pudiese 
procurarme algún dinero con que 
satisfacer a lo más urgente, cuan- 
do mis ojos se dirigieron a todos 
esos volúmenes ofrecidos por mi 
tío como regalo; nadie podía pen- 
sar en comprarlos, ni aún para en- 
volver manteca con sus pliegos, y 
a mí, esos mamotretos me abu- 
rrían como a todos que no los ig- 
noraban. Le había prometido a mi 
tío que nunca me  separaría de 
ellos, y ninguna promesa era más 
fácil de cumplir que «aquélla. Les 
tiré un zapato y los hice caer al 
suelo de mi pieza, Uno de ellos 
levantado por el choque, dió óva- 
rias vueltas por el aire: de sus 
pliegos se desprendió... ¿Usted se 
imagina qué? 

Era el testamento. Mi tío me lo 
Había entregado él mismo, en ese 
tomo. el último de los que había 
publicado. 

El hombre se cruzó, de brazos 
sobre la mesa y miró torcidamen- 
te, con su único ojo válido, su va- 
so vacío. 

Sacudió lentamente la cabeza y 
dijo con dulzura: 

— ¡Yo no había abierto nunca 
ese libro; yo no había cortado uno 
solo de sus pliegues! 

Luego, levantó su cabeza y son- 
rió amargamente, solicitando mi 
simpatía. 

También, ¿a quién se le ocu- 
rre esconder las cosas así? ¿No le 
parece? ¿Para qué haber elegido 
tan luego ese lugar? 
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Según un autor, los sueños pue- 


den evitarse por medio de la su- 
gestión y llegarían a desaparecer 
si esto se emplease continuadamen- 
te. Parece ser que existe una “edad 
de los sueños” alrededor de la pu- 
bertad. La actividad motora duran- 
te el sueño es característica de la 
infancia; persiste, frecuentemente, 
en la adolescencia y, algunas veces 
la edad adulta, 

Los sueños difieren en gran 
“manera el relación con la edad y 
lugar y, probablemente, también 
«con la nacionalidad, Los niños 
sueñan con acontecimientos que les 
han impresionado y a poco de acae- 
cidos éstos. En la adolescencia ocu- 
rren los sueños pasado algún tiem- 
po de los acontecimientos soñados 
y en la edad adulta este tiempo 
es mucho mayor. de 

Los niños confunden a menudo 


los sueños con la realidad y este- 


es un hábito común entre los vie- 
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El Serapio Guantay era pueste- 
to de cabras en el cerro del Rema- 
te, en el fondo de la quebrada del 
Río Blanco. En lo alto de una me- 
seta de aluvión cortada a pique 
por las crecientes, estaba el ran- 
cho, humilde y rústico, semejante 
a una Pequeña mancha parduzca, 
perdida en la verdura agreste del 
paisaje, Un aquel sitio la quebrada 
se encajona entre desfiladeros bor- 
deados de queñoas y de alisos el 
declive se pronuncia, y el torrente 
salta sobre un cauce de pedrones 
desiguales, pulidos por el eterno 
trabajo del agua. 

Dos cuadras más abajo, al bor- 
de casi del talud, alzábase el ran- 
chito de la Leona Abracaíta, la 
vaquera, la ahijada de la adivina, 
vieja harpía, que curaba por se- 
creto, hacía quesos y sembraba en 
un bolsón del cerro. 

Para la Candelaria para San 
Juan y la Pascua y aún si había 
velorios y casamientos, la bruja y 
su ahijada bajaban a los caseríos y 
negociaban sus productos. Hospe- 
dábanse en casa de alguna coma- 
dre, junto al camino por donde 
van las remesas de Chile, Juntá- 
banse allí las mujeres y los barra- 
ganes, y al monótono toque de la 
caja se entregaban por días al hol- 
gorio del baile y de la chicha. 

El Serapio Guantay era zama- 
rro como el venado arisco que na- 
ce en las abras. Dos o tres veces 
al año se presentaba en la “sala”, 
para frangollar su abasto de maíz 
en el molino y rendirle al patrón 
la cuenta de las pariciones que se 
repartían por mitad, conforme al 
uso de las fincas. 

Huraño y taciturno, poco se da- 
ba el Serapio con sus vecinas úni- 
cas. Y para su vida frugal de pas- 
tor era bastante el avío de harina 
tostada, la chuspa de coca y el lo- 
cro chirle que se cocinaba él mis- 
mo, avivando el rescoldo al caer 
por las tardes a su rancho. 

Encerraba sus cabras en el co- 
rralito de pircas, tumbábase al ca- 
lor del hogar en el suelo limpio, y 
se dormía como tronco, hasta que 
lo despertaba el fulgor del ama- 
necer. , 

Ninguna extraña inquietud ve- 
nía a turbar su montaraz adoles- 
cencia, y no conoció más fiesta 
que el retozo bellaco de las cabras, 
el brillo del padre sol y la matinal 
algarabía de los pájaros. 

Pero una tarde la Leona y el 
Serapio se toparon, como al acaso, 
en ung mesada. La vaquera iba hi- 
lando un vellón, girando en el ai- 
re la rueca, El pastor llevaba el 
avío a la espalda y la honda en 
la diestra, 

El azar los puso cerca; el ins- 
tinto los juntó. Y en el filo de una 
loma, sobre el pastizal oliente a 
verbena y anís, la india, más avie- 
sa, lo inició al indio más ingenuo, 
en el raro misterio que cumplen 
lag cabran y las vacas, que trajina 
el polen en las patas diminutas de 
las abejas, que puebla el soto de In- 
quietas y esmaltadas mariposas, y 

que hace cada primavera florecer 
el amancay blanco y la begonia es- 
carlata entre las breñas. 

Desde aquella tarde los indios 
volvieron a encontrarse slempre, y 
“juntos divagaron por los cerros, 
descubriendo el encanto de los ca- 
llados sitios, oyendo al eco repetir 
sus gritos en las altas barrancas, 
mirando rodar por los precipicios 
las gruesas salgas que aflojaban al 
borde, triscando a la par de los 
chivos en las paradas laderas, o 
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del Remate 
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escondiéndose a veces de algún via- 
jero que cruzaba, allá abajo, eu su 
mula, el áspero pedregal del  to- 
rrente. 

Y cuando vino el carnaval con 
sus gineteadas y sus zambras y su 
chicha de oro; cuando vino el car- 
naval con el boato de sus cintas 
multicolores y el monótono retum- 
be de sus cajas y la música dolien- 


. 
| El fantasma 
Enuna 


Por Juan Carlos Dávalos 


DUESUROCI AECA POTENCIA UNIR 20001 ORADOR AEREAS ASOC ODESSA COLITIS 
AROUSA OLORES OPERACIONAL SUDADERA SAS 


tando embrutecido, con el acerbo 
amargor del primer desengaño en 
el pecho, sonándole en las orejas 
todavía el compás de la caja y una 
copla, 


“Tengo mi chiquita, 
tengo mi sandial, 
tengo una morocha 
para carnaval...” 
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LÁ SOLEDAD. — El mundo interior 


Yo os invito a que 0s eonozcáis y toméis posesión de vues- 
tra finca, Casi todos los hombres viven ignorantes de su pro- 
piedad. El más pobre posee un palacio, Habitadle. Que no per- 
manezcan más tiempo las puertas y ventamas cerradas. Si 
algún día subís «q vuestros castillos, os sorprenderá la pers- 
pectiva; otréis los rumores de los arroyos y aspiraréis el aro- 
ma de vuestras flores. Notad. cómo muchas personas viven 
para fuera: esla plebe. En cambio, aquel aristócrata está 
siempre en su torre, Los unos andan desarreglados y sucios, 
y los otros, pulcros. 

Dependen de vosotros la luz y la armonía. ¿Por qué las re- 
nuncidis? Si una vez salisteis y os han herido, id pronto a 
vuestra morada. Fortaleceos antes de salir nuevamente. Mirad 
que el público es poco compasivo. No hagáis como esos mise- 
mables que pasean su tuberculosis por los bulevares y escupen 
en todas partes. Entrad en vuestros sanatorios, y no salgáis 
hasta la completa curación. Aun entonces salid precavidos. 
Aquellos que viven siempre en la calle, pierden la delicadeza. 
Son los “golfos”, que no tienen casa. Es la canalla; gente 
prostituída, que no puede vivir sin camaradas. Advertid, en 
cambio, cómo se refina el que vive en su mundo interior, por- 
que cuida su morada y cultiva su jardín, Como ny sale, todo 
el aire le daña el cutis y toda piedra le molesta. La plebe se 
inclina respetuosa a su paso. Cruza la senda como ung visión. 
¿Es un rey? Es más que un rey, porque lleva ly majestad en 
los ojos y en el alma. Habituado al sistema de su vida inte- 
rior, ny soporta el ruído callejero... Los que viven hacia fuera 
consumen su energía entre los otros; al revés de los que viven 
para adentro, que obtienen todo el provecho. Aquellos no tie- 
nen cauce, mi definición, mi personalidad. Son todos; son anó- 
nimos. Llevan un apellido por llevar algo, o acaso porque sus 
padres creyeron ingenuamente que les iba a hacer falta..... 

Como ellos no tienen casa, viven siempre en precario, cobi- 
jándose en la morada de algún magnánimo que les presta sus 
ideas y su voluntad; más como son poco agradecidos y tan 
fatuos, blasonan de independientes, El mejor día pretenden 
vida propia, y toda lo que consiguen es cambiar de amo; por- 
que no creáis que pueden vivir sin cadenas estos independien- 
tes. Y son ellos los que entran en los amos. Volved al mundo 
interior. En el mundo del espíritu hay paisajes que no véis 
en el mundo de la naturaleza. Caminag hacia adentro, y os 
encontraréis. Una vez que os encontréis, viviréis independien- 
tes. Id siempre en sentido contrario; es seguro que ast cami- 
maréis derechos. Notad cómo los demás hombres se salen de 
sí mismos. ¿Por qué abandonan su cauce? Ast, sus cauces 
quedan secos, y ellos vierten el agua de su río por todas par- 
tes. Compadeoeos de Tos alegres, de los que viven en com- 
pañía, de los contentos, de los que se udaptan; son la plebe. 
Imáitad 1 los que viven on su finca, a los solitarios, los tristes, 
los aristócratas. 


Y. GAROTA MARTI. 
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le de sus largos erques, el Se: 
rapio tras la Leona bajó para el 
caserío. N 

Pero la Leona, inconstante 00- 
mo buena hembra nómada, se mez- 
cló en las borracheras con otros 
mozos más “churos” y más ricos; 
y el miércoles de ceniza, muy al 
alba, lo hallaron al Serapio los peo- 
nes de la finca, tendido boca aba- 
jo, borracho, a la orilla del cami- 


RO. 


El indio se marchó esa mañana 
al puerto del Remate, Se fué can- 


Á 
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La vieja adivina maquinó, sin 
duda con sus malas artes, contra 
el pobre pastor en la parranda; y 
en adelante la Leona tuvo compa- 
ña y hubo en el rancho quien pu- 
diese labrar con más vigor que la 
vieja log sembradíos del corro. 


Pero el Serapio Guantay era 
zamarro como el venado  arisco, 
obstinado tomo el toro, astuto co- 
mo el puma. Tenía en log ojos 
mansos la pasividad, y en el co- 
razón y en el músculo la fiereza 
ancestral de la raza... 


Y eomo se alza la bestia heri- 


da, se alzó él a log cerros, para, 


errar cantando por las cumbres la 
estrofa alegre, mirando siempre en 
el fondo el ranchito de la Leona; 


“Tengo mi chacrita, 
tengo mi sandial, 
tengo una morocha 
para carnaval...” 


La quebrada, casi seca en in- 
vierno, despliega en verano casi 
todo el lujo de su flora tropical. 
En días despejados el sol urdien- 
te, blanco, violento, pone en las 
herbosas laderas ricos matices de 
fiesta. 

Pero en horas de tormanta la 
quebrada se vuelve sombría y ame- 
nazante bajo las nubes  plomizas 
que el huracán empuja y hwece en- 
callar en las cimas, El rayo parte 
las peñas metálicas como a golpes 
de hacha; las laderas empapadas 
se desbarrancan con estruendo en 
los cañadones; el viento retuerce 
y quiebra los frágiles alisos y las 
fornidas tipas; el obscuro cielo se 
desfonda en lluvia, y el agua rá- 
pida, enloquecida, elástica, soraya 
las peñas y arrea cauce abajo pie- 
dras enormes que son para el to- 
rrente ligeras como la arena para 
el embate de la ola. 

Y en una de esas noches espan- 
tosas en que el fragor de la tor- 
menta sacudía la montaña, el Se- 
rapio Guantay, frente a su puesto 
del Remate, se puso a forcelear 
con un monolito que vacilaba en 
su quicio, carcomido por el agua. 

El indio volcó la piedra. La co- 
rriente, desbordada, cambió de ma- 
dre, El aluvión tapó más abajo el 
rancho de la bruja. Y el sol ar- 
diente y blanco del siguiente día 
iluminó con resplandores de fiesta 
el lujo tropical del paisaje solita- 
rio y desierto. 


Han transcurrido muchos años. 
En el lugar donde se alzaba el ran- 
cho de la bruja hay una cruz. El 
puesto del Remate es una ruina, 
Y a veces, andando en noche tor- 
mentosa por el lugar, a la cárdena 
luz de un relámpago, el viajero ve 
un hombre que, de pie sobre una 
peña, alza los brazos como en una 
pavorosa imprecación de duelo, 

Dicen algunos que no es más 
que un áxbol seco, una  TUgosa 
queñoa: para muchos, es aún el 
genio trágico de una venganza, el 
fantasma inconsolable del pastor. 
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Las medias 
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El primer propietario de un par 
de medias fué el rey Enrique VII 
de Inglaterra (1509-1547). Haste 


entonces los hombres empleaban, 


para cubrir las piernas, Una pren- 
da que a la vez era pantalón y me- 
dia, ; 

-. Las damas del año 1528, que 
acostumbraban 


desnudas debajo de los vestidos 


largos, encontraron las medias úti-- 


les y, popularizaron su uso. Las 
primeras medias fueron de lana. 
Los aldeanos ls fabricaban a Mano. 


Más tarde el profesor William Lee, 


de la Universidad de Cambridge, 
inventó una máquina mediante la 
cual fué posible confeccionarlas de 
seda y hasta adornarlas de piedras 
preciosas. $ 


llevar las piernas 
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Iba vestida de Caperucita Roja. 

La seda, con reflejos sangrien- 
tos, señíase acariciadora al cuerpo, 
el que adiviné de líneas poco pre- 
cisadas todavía. Bajo la capotita 
de terciopelo carmesí caían los 
blondos rizos juguetones, Los pies, 
tan inverosímilmente pequeños que 
bien pudieran calzarse con pétalos 
de amapola, 

Las dos ventanitag del antifaz 
se alhajaban con dos soles. ¡Sus 
ojos! ¡Qué ojos, Dios mío! No ase- 
guro que fuesen azules o negros 
porque poseían el secreto del cam- 
biante. Lo que sí juro es que po- 
dían servir de faro para alivio de 
navegantes. 

Contemplábala con embeleso. 

—A ella parecía molestar esta 
“muda adoración. 

Pero yo — hombre despreccupa- 
do—, las manos en los bolsillog y 
cruzadas las piernas indolentemen- 
te, seguía mirándola con obstina- 
ción. 

La puerta tenía imán para ella, 
A veces mirábala con ansia; otras, 
con temor; las más furtivamente. 

Preguntábame yo qué haría allí 
aquella Caperucita en el bosque pe- 
ligroso de un baile de máscaras. 
Temí si andaría rondando el lobo 
de encandilados ojos, erizado dor- 
so y afiladas uñas, cuando... El 
lobo apareció. 

Vi a la mascarita sobrecogerse. 
Adiviné que sus  coloreg de rosa 
tornábanse pálidos. 

Llevó ung mano a su corazonci- 
llo, que yo sentí hacer tic tac, y 
con paso resuelto enctaminóse a la 
salida. 

Un dominó rosa la llamaba con 
imperio, 

Sin saber por qué volví a recor- 
dar aquel lobo de ojos fosforescen- 
tes y aviesas intenciones... 

Y punzándome el escalofrío del 
recelo salí del baile, 


TI 


R SIGUIENDO AL LOBO | 
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Al fin se detuvieron y me oculté 
tras una encina corpulenta. 

Sentáronse en un ribazo frente 
a un bosque de avellanos, 

Con mano que me pareció trému- 
la despojóse él del antifaz. Hizo lo 
propio con ella. 

La luz de la luna  alumbraba 
sus rostrog con blancos resplando- 
Tes, 4 

El de ella era muy pálido: tez 
de azucenas, tersura de nácar. La 
(boca como un corazoncillo sin san- 
gre. Los ojos, diáfanos y transpa- 
rentes, miraban entonces algo hú- 
medos... 

Vi también el del lobo. Ojog de 
fuego siniestros, boca sensual muy 
grande y muy roja, pelo fuerte ne- 
grísimo... 


Cogióle Ung mano... Yo me es- 
tremecí. 

Pero ella, lejos de asustarse, fué 
ecercando suavemente la pálida bo- 
ca a los labios de él... 

Sonó el chasquido de un beso 
que en el silencio de la noche an- 
tojóseme irreverente... 

Habló con voz fúnebre: 

—Tiene que ser. 

Contestóle - Caperucita  mansa- 
mente: 

—Tiene que ser, 

-—No hay remedio — continuó 
con VOZ Cavernosa, 

—No lo hay —- dijo la voceci- 
lla con dulzura. 

Levantóse decidido el dominó. 
Después... Cogió entre sus mana- 
zas el cuerpo encogido cual un ovi- 
llo, y añándola en alto como a 
una muñeca... Tornó nuevamente 
a besar aquella boca hecha con 
jugo de claveles, mientras decía 
de un modo incoherente: 

—¡Vídg mía! ¡Te amo locamen- 
tel! ¡Pero tiene que ser! ¡Es el 
Destino! 

OÍ cómo las “alas él corazón de 
Caperucita se debatían angustiosas. 
Y ví los brazos hercúleos cómo 


íban a lanzarla al agua... 

Un frío pegajoso y cruel corrió 
como un loco. Llegué, sujetélo con 
todas mis fuerzas y pude excla- 
mar: 

—¿Qué hace usted? ¡Monstruo! 
¿Asesino!... ¡Socorro! ¡Socorro! 
111 
La mano maternal de mi her- 
mana Julia iba secando el sudor de 
mi frente, Hablábame con dulzu- 

ra; 

—Pero ¿qué te pasa, Manolo? 
¡Qué susto me has dado!... Todas 
las nocheg lo mismo... Das unos 
gritos horribles. Tienes que cenar 
más ligeramente. Mañana que te 
vea D. Ramón. No me gusta esto, 
no me gusta... 

Al fin hablé: 

—No es nada, Julia... Una pe- 
sadilla... Vete a acostar... ¡SÍ 
vieses qué rato!... Pero ya pasó... 
Anda, vete... 


IV 


“Los sueños, sueños son”. Pero 
juro a ustedes que vivo todavía con 
la esperanza de encontrar en un 
baile de máscaras a la Caperucita 
de mi sueño. - 


3 Sigilosamente, rastreando a ve- 
ces, los seguí. Pasamos calles. Atra- 
vesamos plazas. Los ojos de los fa- 
toleg parpadeaban en sus cunas 

=de cristal. Una estrella me hizo un 
guiño expresivo. Al fin nos vimos 
en pleno eampo. 

Era la noche blanda y tibia con 
caricias primaverales, Comenzaban 
a florecer los almendros, y sus Ca- 
pullos de rosa y nieve encerraban 
la promesa de un fruto. - 

La atmósfera, muda. Ni un beso, 
ni un suspiro, nj un aleteo. 

Bruscamente torcieron por un 
senderillo que serpenteaba entre 
huertas de altas tapias. 

La cuesta era pendiente y res- - 
baladiza. Abajo, el río de aguas 
tranquilísimas. que ahora  entona- 
ban a la noche un canto. ua: 
brón. 

Vino una ráfaga de aire y sentí - 
estremecerse a Caperucita, que, 
en demanda de abrigo, arrimó su 

' — cuerpecillo al corpachón del lobo, 
- Porque el dominó rosa .era alto, 
fornido, de espaldas hercúleas.. 

¡Caminamos así us só. 70 cuán - 
to tiempo!... 
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MBAS ofrecen, en idéntico 
grado, las admirables virtu- 
des. de la universalmente famosa “ASPIRINA” descubierta por la 


CASA BAYER, pero cada una de estas dos combinaciones 
tiene su campo curativo completamente bien definido. 


-La CAFIASPIRINA 


“es más adecuada para aliviar los dolores y levantar 
las fuerzas. 


“La FENASPIRINA 


es especialmente recomendable para los resfriados, 
la gripe y la influenza. 


Acostúmbrese Ud. a usar la que corresponde a su caso, para tener 
así la certeza de un resultado completamente satisfactorio. 
Al comprar la que necesite, pídala clara y precisamente por su - 
nombre completo, y recuerde siempre que lo mismo las tabletas de 
CAFIASPIRINA (para dolores), que las de FENASPIRINA qu 
par) llevan estampada la Cruz Bayer, como 
garantía de legitimidad y pureza; 
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| Por Ernesto Mario Barreda 
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Haikokelteish, de pie sobre una 
roca de la orilla, miraba el amplio 
mar patagón. Era ya al final de 
otoño, y el sol que brotaba recién 
de las olas, iluminaba con rosados 
matices las movibles crestas de es- 
puma, 

Sonaba el monótono chapoteo 
del mar, rompiéndose contra logs 
acantilados, 

En la primavera, aquella costa 
era frecuentada por los lobos ma- 
rinos. Día y noche se 0íg el ronco 
bramar de los machos en celo, al 
trabarse en la feroz pelea, Pero ya 
las últimas madres se habían. ale- 
jadoy con las crías salvadas, y, sólo 
por casualidad, se veía algún lobo 
solitario tomando el sol entre las 
rocas, 

Iba a seguir su camino, Haiko- 
kelteish, cuando se detuvo de gol- 
pe y escuchó... Para ver mejor 
saltó sobre un picacho, y su alta 
silueta, que el quillango hacía gl- 
gantesca, se destacó sobre el pai- 
saje con vigoroso relieve. Su ojo 
escrutó la extensión del mar, se 
detuvo con interés creciente sobre 
algunos despojos que el oleaje za- 
randeaba, 

Algún barcy había naufragado 
cerca, seguramente aquella noche. 

Quedó mirando a lo lejos, escu- 
driñando el horizonte, con los bra- 
zos cruzados sobre el pecho desnu- 
do, donde apretaba el arco y las 
flechas. 

—Me pareció oir un grito... Di- 
jo después, reanudando gu marcha 
por la orilla del mar. Y agregó, in- 
deciso: ¿O serán los pájaros? 


La isla de Leones, con la baja 
marea, surgía del mar como un 
promotorio, Haikokelteish espera-” 


ría 1 hora más yentonces, cuando / 


las aguas se hubieran retirado, pe- 
netraría a caballo en el lecho de 
la bahía para llegar hasta ella. 

Silbó con fuerza. Un perro fue- 

guino apareció de un salto sobre 
log médanos que tenía a la espal- 
da. Husmeó hacia la orilla movien- 
do la cola y al yerle descendió la 
cuesta a toda carrera, 
+ —¿Qué andás haciendo, perro 
loco?... Y al observarle el hocico 
lleno de plumas, agregó: ¿Cazaste 
vutarda y te la comiste?... 'buscá 
ahora, buscá quien anda por allí... 
buscá! 

El perro-lobo, comprado por los 
tehuelches a unos galenses de 
Puerto Deseado, miró hacia todas 
parbes en rápidos giros, sin descu- 
brir nada. Se le acercó por último 
consultándole en los ojos. Olfateó 
el aire, gimiendo... 

—¿No ves nada?... 
da por allí, Ahwuecó? : 

En aquel instante oyóse un gri- 
to agudo y desgarrador, que el of- 
do experto del hombre conoció en 
seguida. Era difícil en verdad, a 
otro que no fuera Haikokelteish 
diferenciar aquella voz de mujer, 
entre la gritería que armaban aho- 
ra miles de gaviotas, petreles, pa- 
tos, devorando los moluscos que el 
mar, al retirarse, dejaba sembra- 
dos sobre lag rocas, : 

El perro paró las orejas, miran- 
do con insistencia hacia la isla de 
Leones. : : 


¿Quien an- 


—Si, de allá viene... ya decía 
yo... Ahora vamos a buscar el ca- 
tallo y a galopar hasta la isla... 
¿sabés Ahuecó? 


En un socavón de las rocas en- 
contró al animal, que lamía el 
acantilado, arrancando log musgos 
herbosos, cuyo sabor salado y go- 
moso tacto, parecian agradarle mu- 
cho. 

Montó de un salto y penetró en 
el mar, aprovechando ya la baja 
marea. 

La bahía de Santa Cruz, pocas 
horas antes, era una sábana uni: 
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paba, En el fondo, todavía húmedo, 
había sin embargo, vestiglog hu- 
manos: un saco de hombre, todo 
arrugado y sucio; una bolsa de 
viaje, abierta, dejando asomar pie- 
zas de ropa, amontonadas en des- 
orden; un rollo de soga... Lo que 
más llamó su atención, fueron 
unas manchas de sangre, aún fres- 
cas, que salpicaban en varias par- 
tes la madera del bote, Pero, a su 
alrededor, no se distinguían seña- 
les de pasos, ningún indicio que 
indicara el camino seguido por los 
náufragos, 


Porque ya mo le cabía duda a 
Haikokeltish: el mar habíg hecho 
sus víctimas. Aquel bote, — veía- 
se a las claras, — pertenecía a 
algún buque náufrago, dende se 
habrían refugiado algunos pasaje- 
ros o tripulantes, vinienáo a parar 
allí con poca fortuna, 

Al menos, así lo dejaban supo- 
ner las manchas de sangre... 


RI TS 


Del áureo sahumador, que es como un cesto 
donde se incuban víboras celestes, 
hoy que cumple otro año nuestro ensueño 


surgen empavesados 
los aviones de incienso 


z 


forme de aguas azules. Sólo surgía 
sobre ella la isla de Leones, como 
un cetáceo muerto que flotara en 
el medio. Pero al retirarse las 
aguas, aparecía surcada de islotes, 
sobre log cuales cerníanse banda- 
das de pájaros. 

El caballo chapaleaba, marchan- 
do al galope en los trechos ya en- 
jutos. En los parajes más hondos 
avanzaba con lentitud, seguido del 
perro que nadaba pegado a la gru- 
pa, 0 a veces se prendía del cogi- 
nillo haciéndose remolcar. El sol, 
ya bien alto, arrancaba chispas del 
oleaje y encandilaba los ojos, al 
reflejarse sobre los grandes espe- 
jos que el mar abandonaba sobre 
la arena, 

Cuando Haikokelteish arribó a 
la isla, vió tumbada una embarca- 
ción sobre los arrecifes, por el la- 
do del naciente. Era un bote con 
la proa destrozada, lo que hacía 
suponer un choque violento, segui- 
do de un naufragio rápido, Segura- 
mente había arribado con la alta 
marea que le ocultaba las rompien- 
tes, y las olas lo golpearon con 
violencia abriéndole aquel rumbo. 
Ahora, ya en seco, aparecía medio 
sepultado entre la arena y las ro- 
cas. 
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Acercóse para mirar en su inte- 
rior, observando que nadie lo ocu- 


LOS AVIONES DEL INCIENSO 


y se remontan majestuosamente... 


i Y' mientras los clarines de las rimas 
celebran la ascensión de la escuadrilla, 
trazan sin vacilar las unidades 
sobre el raso del cénit pizarreño, 

los rasgos armoniosos de tu imagen 
| para que el Sol rejuvenezca ante ellos! 


. . «Hoy se cuajan de orquídeas los caminos del mundo 
y es domingo en el Cielo!... 


Miguel de ARZUBIAGA: 
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Inclinándose sobre un costado 
de la embarcación alcanzó a leer 
escrito en letras negras: “...ew En- 
gland”, El resto habíg desapareci- 
do con ung astilla, 

Tendió una mirada alrededor, 
interrogando la extensión sinuosa 
de la isla. Nadie la habitaba, Mu- 
chas aves marinas revoloteaban 
sobre ella, cuyos ásperos gritos y 
continuy batir de alas, formaban 
un gárrulo concierto. Espinosos 
matorrales crecían a trechos y es- 
to hacía más difícil su recorrido a 
simple vista. 


Además estaba llena de bajíos y 
crestas, de grutas sombrías, donde 
los moluscos se apretaban adheri- 
dos a la piedra, Haikokelteish, con 
gu ojo penetrante, distinguió algu- 
nos cóndores que describían círcu- 
log sobre la isla, volando a gran 
altura... 


De improviso, le llegó de nue- 
vo aquel grito que oyera desde la 
orilla. Esta vez le parecía más dé- 
bil, seguramente por estar el vien- 
to contrario. Había olvidado com- 
pletamente ese detalle, delante de 
los despojos que tenía a su vista. 
Ahora le hizo dar un salto. Alguien 
pedía socorro y Halkokelteish no 
vaclló. De roca en roca empezó 


a correr por los arrecifes, hasta 


escalar la meseta de la isla. 
Al rodear un peñasco, volvió a 


CPCPA 


—Yo me mantengo  £ra- 
clas a la U. C. R. 
——Pues yo, gracia al H. 

Q; B. : 
—¿Y eso qué es? y 
—HEl mejor aperitivo del 
mundo, el HIERRO  QUI- 

NA BISLERI. 


Luana 


a 


tropezar con las huellas de sangre. 
Primero aparecían en un restregón 
como si el herido se hubiera arras- 
trado; luego fueron coágulos, más 
grandes, más chicos, revelando 
que se desangraba constantemente, 
Sobre la maraña de un matorral 
apareció de golpe la cabeza de una 
mujer, El cabello, desprendido, le 
flotaba a merced del viento, y la 
mirada que paseó alrededor tenía 
como una expresión de locura, 


De un brinco, Haikokelteish es- 
tuvo a su lado. Ella, venciendo un 
instintivo terror ante aquel hom- 
bre cubierto de pieles, le tomó de 
un brazo y le arrastró detrás del 
matorral, que era un bosquecillo 
de maquis, Allí estaba tendido un 
hombre ya anciano, con la frente 
abierta por una profunda herida, 
cuya sangre manchaba el suelo y 
le empapaba la camisa, desgarrada 
y sucia del lodo viscoso que cubría ' 
la isla, 


Haikokelteish se inclinó sobre 
el herido, pero comprendió en se- 
guida que ya era tarde, Empuñó, 

n embargo, su lam kepaten, es- 
pecie de cantimplora india, dejan- 
do caer algunas gotas de aguar- 
diente entre los labios pálidos. Deg- 
pués se volvió a la mujer: 

—¿Es tu padre?... — le pregun- 
tó con un gesto lacónico, 

—i¡Sí!... — respondió ella en 
un sollozo que la sacudió febril- 
mente. Haikokelteish le tendió 
también su cantimplora, diciéndo- 
le con cierta galantería: 

—Tomá vos también... 

Ella dócilmente, humedeció sus 
labios. El lg miraba, Después, no- 
tando que estaba casi desnuda y 
tiritaba, fuese hasta su caballo y 
desató un envoltorio que colgaba 
del recado. Era un quillango de 
cueros de avestruz, que llevaba a 
vender en el pueblo: una obra pri- 
morosa. Lo estuvo considerando 
un minuto, después hizo un gesto, 
como diciendo: lo mismo da. 

Volvió al lado de la mujer. Es- 
ta, desesperando ya de salvar al 
herido, que no hacía ningún movi 
miento, lloraba. convulsivamente 
con la cabeza entre las manos, 
arrodillada en el suelo. Le tendió 
el quillango, pero pareció no com- 
prender. ? : . p 
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-—Hace frío, pues... — le dijo 
con su voz, grave, que trataba de 
parecer lo más dulce posible. 

Ella no hizo ningún además. 
Entonces, Haikokelteish, le intro- 
dujo la cabeza delicadamente por 
la abertura, dejándole colgado de 
los hombros el magnífico abrigo. 
A su contacto, ella sobresaltóse, 
pero sintiendo la caricia de la plu- 
ma que le daba un suave calor, 
permaneció quieta, se fué adorme- 
ciendo. Parecía rendida de fatiga, 
de sabe Dios cuántas emociones 
tremendas!.. 

El la miraba... Sentía por ella 
una vaga mezcla de piedad y res- 
peto. No había conocido a sus pa- 
dres, pero comprendía todo el do- 
lor que se siente al perderlos. Lue- 
go, la veía tan frágil, tan delica- 
da... Le hacía el efecto de una 
criatura. 


Lg mujer había cerrado los ojos, 
se iba aletargando, tendida sobre 
la alfombri musgosi del sue'o, Al 
puco ralo yacía sumida . un pro- 
fundo: sopor. Su largo cabello eas- 
tano cubriale el cuello y el seno, 
y un brazo que sacaba fuera del 
abrigo, le caía con un abandono de 
Inlinito Cabsancio. 

Podría tener veinte años, y era 
Sin dura, de alguna familia de 
Chile o Buencs Aires, arrojada por 
el naufragio sobre la costa de San- 
ta Cruz. 

Después que la notó sosegada, 
Haikokelteish pensó que debía to- 
mar una resolucion. Y lo hizo con 
toda rapidez, Transportó el cuerpo 
del muerto hasta una hondonada 
de las rocas y le tendió adentro, 
- como si fuera en un nicho sepul- 
€ral, Cubvióle primero con una es- 
pesa - capa de musgos, de hojaras- 
- Cas, de arena. Luego hizo rodar so- 
bre él todo. “los. pedruscos que ha- 
1ó Cerca, terminando por colocar 
encima un grueso estrato de roca, 
a manera de lápida. 

Reflexionó que algo debía escri- 
birse encima, pero 
Hacía todo aquello poseído de una 
grave determinación. Comprendía 
que al despertarse, la contempla- 


ción del padre muerto, renovaría 


el dolor de la mujer. Lo enterraba, 
pues, como hacían los blancos yo 
también los indios, Aquello quedá- 
ba arreglado... 

Miró su obra: era bastante só- 
lida. Así el cuerpo no se vería ex- 
puesto a los ultrajes de las aves 
de rapiña, tampoco sería arrastra- 
do por las mareas, aunque a. ye- 


ces subieran hasta allí y tentaran 


remover la piedra, e z 
Haikokelteish, después que horó 


minó su fúnebre tarea, volvióse al - 


lado. de la mujer dormida y sen- 
tándose cerca, tornó a contemplar- 
la. Notando que su perro lamía la 
Sangre, con un íntimo sobresalto 
le hizo alejar Y, agazajado en sus 
quillango, esperó. 


De: pronto sus ojos, eserutadores ? 
se animaron. De un salto estuvo 


«de pie. , 

Sobre el Horizonte, acababa de 
aparecer una nubecilla de humo. 
: Era un barco que se venía aproxi- 


mando lentamente. La baja marea 
bligaba y navegar con grandes 
—sondajes 


precuciones y haciendo 


no supo qué. 


hasta 
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nstantes. Cada vez se volvía más Pa 


lenta su marcha y concluyó. por 
detenerse enteonte 


de la bahía Es 


Santa Cruz diseminaba sus cua: 
tro casas de madera y algunos gal- 
pones de cinc. La riscosa playa de 
carcajo, se internaba ondulando en 
el mar; y sobre ese lecho de pie- 
dra, quedaban recostadas las bar- 
Cas, completamente en seco, cuan: 
do el reflujo retiraba las aguas 
hasta el horizonte. 

Por eso, aquel transporte macio- 
nal había anclado el día anterior 
lejos de la orilla. De él se despren- 


Le interrogó uno de sus acom- 
pañantes, anciano, de elevada es- 
tatura, de larga barba gris, que se 
abrigaba con un sobretodo de pie- 
las, cerrado hasta el cuello, 

—Le voy a decir, señor Miller, 
le voy a decir... Fué poco antes 
de la expedición de Francisco Mo: 
reno... el año... el año setenta y 
siete... sí, eso es!... En ese año 
me hicieron capitán. Entonces, co- 
mo ahora, nuestro gobierno se pre- 


EL MARIDO. 
LA MUJER. 


— ¡Me parece que el bote va haciendo agua! 
— ¡Disimula, Nicanor, que es el niño! 


dió esa mañama una chalupa, tra: 
yendo al jete ae la comision mili- 
tar que atravesaría el territorio. 
Iba ¿ costear el río Santa. Cruz 
llegar a los lagos; luego, 
iría más allá, hasta el pie de la 
cordillera, donde levanta la blan- 
cura de sus glaciares, el enhiesto 
pico del Fitz Roy. 

El jefe de la expedición, coronel 
Ordóñez Zabala, conversaba. con 
las autoridades preparando la mar- 
cha. Era un soldado alto, rubio, 
de ojos azules .y grandes mosta- 
chos.  Dirigía la palabra a los 
hombres con aire de ligera supe- 
rioridad. Y cuando tropezaban con 
alguna mujer, sus ojos de esmalte 
se posaban sobre ella con una ex- 
presión de milano. Dijo, echando 


ana ojeada alrededor: 


—Hace más de veinte años que 
vine por acá... poco ha cambiado! 

La playa, los cerros vecinos, no 
podía” ofrecer un aspecto de mayor 
desolación. Ni un árbol arraigaba 
en aquella comarca  pedregrosa, 
donde los vientos arrasaban lo po- 
co que la naturaleza conosdía por 
misericordia. 
i —¿En qué año «sería, coronel?... 
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les ha. soñ Unos. idiotas”. 


ocupaba de proteger esta costa, 
porque había... — Se detuvo ha- 
ciendo un gesto expresivo, 
—Porque había moros en la cos- 
tal... — Le interrumpió, riesdo 
el prefecto, otro de los acompañan- 
tes: un hombre bajo, grueso, de 
tupido bigote negro, envuelto el 
cuello en un liviano poncho de la- 
na. > > 
-—Así es, amigo;  Figueroa!... 
nunca ha venido más al pelo el 
dicho ese... Con la diferencia de 


que entonces, los moros eran ingle- 


ses y ahora son chilenos... ¡Ja, ja! 
Sí, — terminó haciendy una tran- 
sición: —- fué en ese año... para 
el ochenta ya estaba yo en la car 
pital.. A 
208 años después 
nosotros, —— confirmó el señor Mi- 
ller que a pesar desu “apellido, 
tenía un marcado tipo eriollo, 
y poblamos lo que hoy se llama 
puerto de Santa Cruz... 

— ¡Exactamente!... —— torrobo- 
ró el nuevo militar — Cuando yo 
estuve, no existía más que el for- 
im de la isla Pavón. Aquí cerca 
paraban los pr Había muchos 
pumas... gua COS. Y a 
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En ue r huida de de ininedinciónes pe Upral (Suecia), 
un labriego, miembro del Concejo municipal, en plena se- 
sión declaró que la mitad de sus colegas eran unos idiotas. 

Se produjo un gran tumulto y el orador se vió obligado : 
a prometer que rectificaría por escrito. 

Y en efecto; al siguiente día apareció fijado en las ca- 
MS de la. población, el anuncio siguiente; 2 
“Debo declarar que la mitad de. los consejeros comuna- 


y 


De esta suerte quedó arreglado el asunto, porque todos. 
los. consejeros Eo creer ae Jormaban. Porte. de a 


mitad nO idiota. d 
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llegamos 


a patadas... ¿Qué se habrá hecho 
la india María? 

— ¡Todavía viva! 

-—Debe estar muy vieja... ahá! 
la india María se llegaba hasta 
allá, como siempre, a pedir algo, 
a Cambiar cualquier  chuchería.. 
Yo me solía ir también hasta sus 
carpas, que estaban entonces por 
Chickerook,.. Buena gente son es- 
tos indios, cuando. no se emborra- 
chan... ¡Ja, ja, ja! 

El coronel Ordóñez Zabala se 
quedó de pronto pensativo, con una 
ligera nube de melancolía en sus 
ojos azules Cambió bruscamente 
de conversación, como para huir 
de un ingrato recuerdo, hablando 
de sus preparativos, 

Haría, la expedición a caballo, 
llevando el equipaje en Ung carre: 
ta, porque, remontar en embarca- 
ción el curso del río, no había ni 
qué soñarlo... Los peñascos del 
cauce, los rápidos que en varias 
partes lo convertían en torrente, 
hacían imposible su navegación... 
Caballos tenía, muy buenos. Iría 
por la margen meridional del San- 
ta Cruz. 

—¿Qué tal el camino, protect? 
—se volvió interrogando al fun- 
cionario. , 

—Regular... ny es malo del to- 
do... Tiene algunos pantanos que 
habrá que costear, algunos arroyos. 
no muy hondos, con lecho de Cas- 
cajo, que el carro puede pasar al 
trote. Yo le voy a dar un guía 
muy baqueano!... Después, junto 
al lago Argentino, Haikokelteish 
les va a proporcionar una embar- 
cación para cruzarlo... 

-——¿Quién es ese? 

—Es el cacique... Allí, por el ce- 
rro de las Vizcachas, han levanta- 
do el kaw, como le dicen a su cam- 
pamento, porque no se puede lla- 
mar ni aldea Haikokelteish, sim. 
embargo, es casi blanco y tiene 
ideas de progreso... Sabe leer, :es- 
cribir, creo que ha estado por la 
Capital. 
ño inilá y dicen que piensa me- 
jorar la suerte de sus hermanos... 
Es raro, — se interrumpió, arro 
jando una mirada alrededor, — es 
raro que mo tengamos por acá, 
porque me había prometido una 
visita. De cualquier modo, le daré 
una carta para él... 

Ordóñez Zabala había scuslás 
do con interés los-informes del pre- 
fecto. No" sin cierta sorna hizo el 
comentario: ; 

—Una alhaja, el cacique!... 
Si llegan a civilizarse pero no los. 
saque de su tierra. Si los lleva 
entre gente, se mueren tuberculo- 
SOS... OLros se escapan. .. la san- 
-Bgre tehuelche los hace. huir de los 
blancos... 

_ Tuvo Otra vez aquel gesto, de 


melancolía. Después, con fastidio, SO 


dió un puntapié en el cascajo, co- 


mo quien trata de repeler un re- 


cuerdo importuno, - als 3 

Soplaba. cada vez más fuerte E 
viento del océano. Se oía la cre- 4 
ciente de la marea, como un true- 
no lejano. El día tendía a declinar 
detrás de los cerros, sobre las me- 


setas. áridas, y un cóndor, con las 


alas abiertas, cerníase a gran altu- 
ya, por el “cielo sin nubes, recibien- A 
“do como un dardo de Oro la flecha = 


: del sol. : 


LI 


: Se alejaron hatla el alnpareido: 
10, conversando. No era un _secrer 
to para nadie en. el pueblo, que se. 
estaba organizando la defensa. del 
territorio. Eran años de- grandes 


inquietudes, y aquel lejano Sud TS 
pee una proña d4 SE 


cia 
Ardo 


- Lo eligieron cacique el! sa 
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quien traza un plan. Miller expo- 
nía algunas iniciativas, que su co 
nocimiento de la región le sugería. 
Era el fundador del pueblo, y du- 
rante quince años había sufrido 
los rigores de aquella naturaleza 
cruel. El prefecto ponfase a las 
órdenes del coronel: lo poco de 
que se podía echar mano, estaba 
a su disposición, . 


- —Muchas gracias, no esperaba 


ñ 
ua 


a 
. 


E 


ECHA 


naa 


... 


* 
S 


es menos... muchas gracias! — re- 
$ petía Ordóñez Zabala, 
e Aún conversaron un rato,  fu- 


a 


mando y paseando a lo largo de la 
blaya. Después, el coronel entró en 
la embarcación, que los seis remos, 
bogando acompasados  impelieron 
en dirección al transporte. Este se 
distinguía allá lejos, entre una”li- 
gera bruma, como esos barcos que 
se ven en las viñetas de paisajes 
polares... 

Miller y el prefecto regresaron 
al pueblo, 

Toda la bahía era una masa de 
agua de un azúl profundo, que au- 
mentaba, que subía constantemen- 
te, que batía las playas con un 
rugido estertoroso, 

La chalupa parecía volar sobre 
las olas, dejando una rápida este- 
la. Pasaban en aquel instante al 
costado de la isla de Leones, y Or- 
dónez Zabala que la observaba dis- 
traído, empuñó de pronto su anteo- 
jo de larga vista y clavó en ella 
la mirada com vivo interés. Des- 
pués ordenó a log marinérog: 

— ¡A la isla!... — Y como pa- 
recían vacilar, repitió perentorio: 
— ¡a la isla, digo! 

Era una temeridad, y los hom- 
bres se miraron ansiosamente. Pe- 
ro la orden no admitía réplica y 
la barra del gobernalle, giró entre 
las manos crispadas del timonel, 
enderezando la proa hacia la is- 
la. 


Inmediatamente ung gran ola 
la tomó de babor y la barca se sa- 


. 


alelalacacalacela 


q 


vertiginosamente, Un golpe de re- 
mo logró zafarla y de nuevo pudo 
recobrar su esbelta marcha, se 
enderezó ágil y rauda sobre la 
cresta de otra ola, 


Así luchó durante un rato sin 
poder avanzar, El mar se encres- 
paba allí con tumbos furiosos y 

las rompientes, que aparecían ya 
a flor de agua, amenazaban des- 
trozarla, Unos de los remos” se 
quebró y la chalupa fué zamarrea- 
da de tal modo, que Ordóñez Zaba- 
la, comprendiendo que, seguir ade- 
lante era zozobrar, dió la contra 
orden. El barquichuelo se alejó co- 
mo un pájaro alegre que escapa de 
la liga. 

¿Qué vió el coronel en la isla, 
para que con tanto empeño quisie- 
ra arribar a ella? Vió una cosa im- 
prevista y fascinante: Vió ung mu- 
OD ss 


Pero, luego, cuando ya en reti- 
rada, quiso de nuevo escudriñar la 
orilla, no distinguió sino la espu- 
ma hirviente que saltaba y se es- 
- curría, como ung nereida loca, que 
desgarrase jugando entre las peñas 
su ropaje blanco... 


. Haikokelteish había cazado una 
drnilizda. Su flecha, silenciosa y 
certera, la traspasó cuando nadaba 
- solazándose en el agua de un. re- 
manso. Era un pichón ya grande, 
todo plumado, que prometía un 
asado suculento, 
$ Levantando de golpe la vista, la 
5 clavó en el rostro de la mujer, Ha- 
cía ya más de una semana que 
an Juntos. isc los ae ) 


cudió, se inclinó hacia un costado - 


Ordóñez Zabala accionaba como después que ella la dijo al desper- 


tarse de aquel sueño: 

—-¡No 86 qué será de mil... Mi 
única familia era mi padre, y toda 
nuestra fortuna iba en el buque 
que se quemó... 

Tuvo al recordarlo, un estreme- 
cimiento. Después le refirió la tra- 
gedia, cuando el incendio estalló 
a bordo, en medio de escenas des- 
garradoras y entre un desorden 


guió sus pasos sín replicar, Le ins- 
piraba confianza aquel hombre 
grande y sencillo, que la miraba 
siempre de frente con una expre- 
slón de franqueza, Y, por otra par- 
te: ¿qué más daba? al este o al 
oeste... 

Erg preciso partir y cuanto más 
vronto mejor, pues la proximidad 
del puerto la llenaba de cierta in- 
quietud. ¿Qué hombres habitaban 
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La noche lleva lejos el pensamiento mío 
y me queda tan sólo la pena de Lugano. 
Cuando la noche acabe, húmeda de rocío, 
la carne de mi sueño se posará en mi mano. 


Pues toda idea simple vive y se corporiza, 
y el hombre que ha pensado lo sabe y lo comprende 
Salen nuestras ideas cuando el día agoniza ; 
y tornan, hechas carne, cuando la aurora asciende... 


Optimismo sereno y calma prieta. Todo 
lo espero de la aurora. 
Y si ella me defrauda, me resigno a mi modo: 
“Vendrá mañana — dijo — lo que esperaba ahora”, 


Salvador MERLINO | 


espantoso. Y aquella caída al agua, 
dentro del bote, donde recién aca- 
baban de entrar su padre y ella... 
Se rompieron las cuerdas, una ola 
los separó del casco... otra los arro- 
jó aún más lejos, entre la noche... 
El anciano tuvo que empuñar los 
remos, confiando su suerte a la 
antigua pericia de sus años juve- 
niles... Todo hubiera ido bien, y 
ya se consideraban salvados, arri- 
bando a tierra a las cuatro horas 
de remar. Desgraciadamente, el 
bote chocó en las rompientes, reci- 
biendo su padre, aquella herida ho- 
rrible... 

Un sollozo convúlsivo le quebró 
la voz. Se arrojó al suelo, la cabe- 
za entre las manos, gimiendo con 
profunda desesperación: 


—Yg no tengo a nadie... etsoy 
sola y abandonada! 
—Te venís allá... — murmuró 


Haikokelteish, 
Nada había respondido, pero si- 


allí? ¿Serían tan hospitalarios con 
Una Mujer desvalida? La escena de 
aquella tarde, cuando Ordóñez Za- 
bala pasó en la chalupa, sus gritos 
de mando, su actitud, la habían 
hecho huir de la orilla, con' el es- 
panto en el corazón. Al verla en- 
simismada, le preguntó por dis- 
traerla; 


—¿Catiam? 

—¿Qué?... — hizo ella, sin 
comprender, 

Rió Haikokelteish, porque  im- 


pensadamente le había hablado en 
tehuelche. Preguntábale su nombre. 
— Aurora... me llamo Aurora 
Santibáñez... Soy de Valparaíso, 
donde nací, pero papá era argenti- 
no, A mi madre no la conocí: 1mu- 
rió siendo yo muy pequeña... 
siempre recordaba su patria y ha- 
bía resuelto regresar algún día... 
ya duerme en ella para siempre! 
Apoyó la barba en el puño y 
pareció agobiada de desamparo. 
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EL CARDO 


Una vez Salem, al salir de su casa, vió una pequeña ma- 
ta de cardo, y, sin reflexionar, la pa de raíz y la to- 


ró muy lejos. 


El cardo fué a caer cerca de la casa de Alimeh. Y alli 
creció, se extendió lozano, rodeando toda la propiedad y 
formando un cerco de defensa contra los animales del bos- 


que, 


Una tarde, Salem, desesperado, vió arrasado su jar- 


dín, 


—¡ Ay de mi! — gemía—. ¿Cómo podré librarme de que 
destrocen mis rosales, mis madreselvas, mis lawreles...? 

 Alimeh, que le oía, contestó : 

—Si no hubieras arrancado esa planta de cardo ahore 
defendería tu jardín, como defiende el mío. Nada hay ¡ 1- 
útil en la tierra; ni aun lo que tiene E epa y puede ha- 


cer daño. 
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Papá 


- son de aquí.. 


le puso la cadenita.... 


[ALOCADA AI 


-—Yo tampoco tengo padres... 
nunca los ví... Por acá me llaman 
Haikokelteish, pero entre los cris- 
tianos me decían Ricardo  Albor- 
nOZ... 

Levantó la frente con aire alti- 
vo. Ella lo había mirado ya aten- 
tamente: tenía los ojos azules, en 
una cara de noble expresión; los 
cabellos castaños, finos y cortados 
a la manera tehuelche, los llevaba 
ceñidos por una vincha de cuero, 
bordada con granos de plata. Su 
talla era alta y esbelta, Había en 
todo él ese desembarazo, ese domi- 
nio por derecho propio, que sólo 
la sangre blanca sabe imprimir, Y 
poseía del indio, la gravedad, el 
amor a la vida libre del desierto. 

Sus ojos se encontraron. Ella 
bajó los párpados, poseída de una 
ligera turbación, mientras Haiko- 
kelteish la miraba con aire de 
arrobamiento, 


Acampaban al pie de al “ciuda- 
dela basáltica”. Murallas derruí- 
das, almenas fantásticas, parecían 
erguirse, mostrando al aire sus 
entrañas corroídas, agujereadas, 
como por un embate de proyecti- 
les. El viento, a la manera de un 
soplete inmenso, iba socavando la 
negra corteza de la piedra. Las ro- 
cas se apiñaban sin orden, se er- 
guían sin cálculo, pero imprimien- 
do al paisaje un aire de amuralla- 
do bastión. 

Entre las grietas brotaban algu- 
nos calafates, Tenían lag ramas 
cargadas. de su fruto exquisito y 
Haikokelteish había hecho buena 
provisión, 

La tarde caía dulcemente, ponía 
como una niebla sobre la meseta 
pedregosa. Este velo, de una leve 
transparencia, tenía reflejos ama: 
rillos y azules. Allá a lo lejos, co- 
mo una línea sinuosa, levantaban 
los Andes, sus catedrales de nieve, 
detrás de cuyas agujas se ponía el 
sol. 

Se oía el grito de la garza ocul- 
ta entre los matorrales o atisbando - 
de piedra en piedra. La noche se 
insinuaba ya sobre el desierto. 

— Aurora... — dijo él, sintien- 
do un íntimo placer al llamarla 
así. 

Levantó la frente interrogante. 
Había recogido su cabellog a la 
manera india, con una diadema ee- 
leste, y en su quillango de plumas 
de avestruz, introducido reformas 
que aunaban la gracia a la utili- 
dad en la prenda. En la bolsa de 
viaje, que yacía en el fondo del 
bote náufrago, halló las piezas de 
ropa más indispensables, reunidas 
al azar en aquel momento angus- 
tioso. 

—¿Qué quieres, Ricardo? 

Respondió con la misma  Com- 
fianza sencilla con que él la trata- 
ba. Le resultaba difícil pronunciar 
Haikokelteish. E 

El sonrió. Era la primavera vez 
que le daban aquel nombre peso 
hacía muchos años. 

Había sacado de su alforja una 
alhaja de ópalos. 

—-HEstas piedritas — dijo, — 
> . Junto al lago Ar- 
gentino hay muchas iguales, pero 
más grande. Las chiquitas como - 
éstas, son raras... ¿te gustan? 

—$í, son preciosas!... Y el en 
garce está muy bie trabajado - 

—En Punta Arenas, un amigo . 
21 oro, tam- 


bién es de acá. dí 
Aurora tomó la joy: y la hizo ( 
jugar entre “sus dedos. Los ópalos E 
«recogieron los último a del 
-día y lanzaron ful ; 
20408... A a la ciñó 
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a la muñeca, con una audacia que 
hizo latir su corazón. 

Ella le dejaba hacer. Después 
que la pulsera hubo rodeado la mu- 
ñeca de la joven, ambos quedaron 
contemplándola. Aurorg le impri- 
mió un suave movimiento para ha- 
cer correr la luz sobre el iris le- 
choso de las piedras. El miraba 
probablemente sin ver, pensando 
algo, quizás, o simplemente  sin- 
tiendo en su cerebro la angustia 
de una emoción indefinible. De 
pronto, ambos levantaron la vista 
y sus miradas se cruzaron. tilla se 
irguió, inquieta... 

Sobre la cresta de un cerro, un 
guanaco perfilaba su silueta, re- 
cortada en el cielo, de la tarde. Te- 
nía algo de heráldico el esbelto 
animal, con su cabeza fina y pe- 
tulante, su cuerpo nervioso, su pe- 
queña cola parada a la manera de 
un penacho. Desde allá arriba lan- 
zÓó un relincho, que respondieron 
las hembras dispersas en las lade- 
Tas. Hacíg varios días que una 
tropa de guanacos los venía  si- 
guiendo por el camino. Aurora 
aprovechó aquel motivo, para dar 
nuevo giro a las ideas: 

——¿Son muy malos? — pregun- 
tó. 

—No!... cuando uno los silba, 
se enojan... empiezan a dar vuel- 
ta y a escarbar... Se aguerencian 
y saben venir a tomar agua. Pero 
cuando hay tormenta de nieve, 
disparan asustados, atropellan co-* 
mo locos, y se llevan todo por de- 
lante... hacen muchos destrozos! 

La noche se insinuaba apacible- 
mente. Había cesado el viento cur- 
dilierano, que sopló tolo el día, y 
además la altura de lus dote 
das protegía ja paz de aque! refu 
gio. Al pie de un enlafate más 
frondoso, eligieron el paraje para 
pasar la nocne. No siempre la na- 
turaleza les haba favorecido así y 
Aurora declaró que «quello le gus- 
taba mucho. 

—¡0h'... alí lejos, des «tro 
lado de los lagos, el valle es mucho 
más lindo. Hay árboles grandes, 
que llaman alexces... huy monies 
. Después, tuando llega 
la estación, el suelo se pone casi 
colorado de tantas  fruliliaz... 
AMí hay buenas maderas para ha- 
cer la casa, no esas (2143 varpas de 
cuero... casas como las .le Buenos 
Aires!... más lindas! 

—¿Y hasta allí vamos a ir?... 
indagó contenta la joven. 

-—Abhora, no... después. Vamos 
a pedir tierras para la gente, por- 
que dicen aye todo eso, es del go-. 
bierno, 


Calló, preocupado con alguna 


idea, La noche había cerrado so- 


bre la extensión yerma de la me- 
seta y el grito de los.zorros se oía 


2 ratos, haciendo parar las orejas 


al vigilante Ahuecó.  Merodeaban 
atraídos por el oloy de la avutar- 
da que el fuego comenzaba a do- 
«rar. A veces el perro gruñía sor- 
damente: ¿olfateaba la proximidad 
de algún puma o gato del monte? 
- —¿Cómo es Buenos  Aires?— 
Preguntó ella por decir algo, pues 
le. agradabab conversar con Hai- 
kokelteish, Además, el silencio al 
lado 'Suyo, llenábala de un desaso- 
siego 1 explicable, Más aún la in- 
quietaba su ausencia, cuando a ve- 
ces se alejaba para cazar o traer 
agua del río. Ausente, deseaba ver- 
le, A su lado, quería. escuchar | su 
VOZ, 

—Sé poco. E, 


gio donde me pusieron y nadie ve- 


nía a verme. Cuando. el Maestro 
decía el nombre de todos, yo era 


y 
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—Respondió. — 
Yo era chico, estaba en un cole- 


el primero: ¡Albornoz Ricardo!... 
Así decía. Después seguían los 
otros. Siempre se burlaban de mí... 
Cuandó el maestro enseñaba y de- 
cía: aquí en Santa Cruz, todos son 
salvajes, me miraban y se reían, 
Así supe que yo erg de aquí; ellos 
lo habían averiguado antes que 
yO... Un día que me hicieron arro- 
dillar y me dieron una patada, me 
escapé a la calle... Había mucha 
gente, coches... la cabeza me da- 
ba vueltas... 

Era poco, en verdad, lo que re- 
cordaba de Buenos Aires. Pero, 
para él era demasiado. Después le 
refirió su ida a Bahía Blanca en 
un vagón de carga, donde viajaba 
sin boleto. Iba en compañía de un 
caballo, que no tuvo inconvenien- 
te en compartir con él su cama de 
pasto. El animal estaba conforme, 
pero el guarda no... Así, cuando 
llegaron, al caballo lo esperaban 
tres personas, mientras que a él 
no lo aguardaba sino el vigilante, 
que lo sacó a empujones, levándo- 
lo a la comisaría, 

Callaron largo rato. 
teish, 


Halcokel- 
clavó de prento su mirada 


E 
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Y tenido por noble el trapacero. 


Una felicidad nunca sentida ni 
soñada, la agitó hasta el fondo del 
alma, Le pareció que el mundo se 
tornaba irreal, que sólo quedaban. 
las estrellas, mientras una voz 
allá arriba pronunciaba su nom- 
bre con entrañable acento: 

-—Ricardo... Ricardo... 

La luz de la hoguera brilló más 
viva que nunca. Los brazos de Au- 
rora ceñían el cuello de Haikokel- 
teish, y la pulsera de ópalos se ti- 
ñó de un matiz sangriento, como 
una joya nupcial... 


A cuatro jornadas de viaje, una 
expedición militar venía siguiendo 
igual cámino, también en direc- 
ción a los lagos, A su frente mar- 
chaba el coronel Ordóñez Zabala, 
acompañado por una escolta de dos 
oficiales y quince soldados. Iban 
a caballo y el equipaje lo llevaban 
en un carretón, tirado por cinco 
mulas robustas. 

El coronel marchaba pensativo. 
Las contingencias de su viaje, le 
hacían reflexionar, pero a ratos un 
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Cansado ya, la muerte sólo quiero, 
Viendo a lo que aquí el mérito se presta, 


UNIRSE AEEIDUEAESTU CANIS E TSG FTELEARANI SO 
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Escupido el honor, y el verdadero 
Hombre en quien la virtud se manifiesta 
Sujeto a la ignorancia, tan funesta; 

El mérito, el saber, ante el dinero. 


| Y viendo a la miseria en son de fiesta, 


Amordazado el Arte; la locura 
Insultando al talento, descocada; 
Cediendo la verdad a la impostura; 


Mi alma cansada 


Buscaría la muerte en su amargura 
Si no me separase de mi amada. 


GUILLERMO SHAKESPEA 


| El Bien sirviendo al Mal... 
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en Aurora y venciendo una ínti- 
ma hesitación, le preguntó: : 

-—¿Sos casada o soltera? 

—Soltera... 

Parecióle que iba a decirle algo, 
pero no hallando la forma de ex- 
presarse, levantóse y fué hasta la 
hoguera que avivó con una braza- 
da de leña. Después, observando 
que la avutarda estaba ya dorada, 
sobre una piedra plana a guisa de 
mesa, cortó y ofreció la más ape- 
titosa porción a su compañera, 

Hacía rato que guardaban si- 
lencio, mirando las estrellas, res- 
pirando el aire suave de la noche 
otoñal. A veces sus manos trope- 
zaban y, como si les quemasen, las 
retiraban bruscamente. : 


Haikokelteish se atrevió por 
fin a tomarla de la muñeca, para 


ver de nuevo los ópalos de la pul- 


sera. Como una paloma aprisiona- 
da, le dejó hacer, temblando de 
ansiosa inquietud. Su juventud la 
empujaba hacia, aquel hombre, en 
un impulso de naturaleza; su 


abandono sobre la tierra, en una 
dolorida orfandad... : 


Embobado, como un niño que 
contempla un juguete, sostenía él 
sobre sus palmas, la mano que Au- 
rora le entregaba completamente. 

Sintió que su cerebro se desva- 
necía, que sus labios se: apretaban 
en Una OE caricia, 
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pensamiento más agradable Cruzar 
ba por su imaginación y le dis- 
traía un instante. 

Sí, al día siguiente mismo, vol- 
vió con la chalupa a la isla de 
Leones. No encontró a nadie, aun- 
que observó por allí algunos ras- 
tros que le dejaron intrigado. Ya 
en el pueblo, le había: preguntado 
a Figueroa: 

—Digame, prefecto, ¿quién sue- 
le andar por la isla esa? 

—Que yo sepa, ninguno... En 
otro tiempo hubo allí unos norue- 
gos que cazaban lobos. Murió el 
padre y el muchacho se fué... 10 
tengo conocimiento de nadie más. 

Ordóñez Zabala no pidió otros 
datos. Pero el recuerdo de «aquella 
mujer vista en la isla, observada 


con el anteojo, hasta de punto de. 


que podría describirla por detalles, 
le llenó todavía de mayo: preocu- 
pación. Iba a embarcarse -de nue- 
vo, cuando Figueroa 
solpe: 


—¿Sabe que un buque inglés se. 


ha quemado por ahí cerca? Ss 
hemos encontrado un bot allí en 
da ASIA el galense ue llegó 
esta mañana, nos contó... Ese 
bote mo ha podido venir solo hasta 


aquí... ¿Usted ha Pista a alguien, | 
coronel? - 


—NO0... —respondió éste, mien- 


« tras se embarcaba de nuevo, 


“- Losha, cautelosamente, 


le dijo Ce la buscás? 


Y de allí no pasaron las cosas. 
Activó los preparativos de viaje y 
a los tres dias se puso en marcha, 
llevando entre regalos y chuel- 
tías para los indios, una carta del 
prefecto para el cacique Haikokei- 
teish. 

il convoy marchaba a paso len- 
to, por los caminos pantanosos que 
cruzaba a la sazón. Tropillas de 
guanacos, bandadas de avestruces, 
aparecian con frecuencia, y algu- 
no de la expedición se separaba 
unos instantes, lanzándose en gu 
seguimiento. Asi cobraron muchas 
piezas, y con los trofeos de pelo y 
plumas, iban abarrotando el carre- 
tón. 

En aquel instante se oyeron gri- 
tos a retaguardia, La algazara se 
mezclaba a rato con un gruñido ás- 
pero y los soldados se arremolina- 
tban. Uno de ellos, el “puntano”, 
dando campo a un animal que 
traía enlazado, gritaba, riendo co- 
mo un loco: > 

—Lo piyé!... lo piyé junto al 
río... se estaba comiendy un cha- 
rabón!... ahí lo piyé jú!... júl.. 
le he cortao el almuerzo... 

Un puma, nada menos, se traía 
enlazado el puntano. El felino, re- 
curría a todos los medios para Za- 
farse del lazo: se tiraba rodando 
por el suelo, lo mordía y rasguña- 
ba, los ojos como dos ascuas y lan- 
zando por las fauces un áspero 
bramido, Dos lazos más cayeron 
sobre la fiera y al rato ya estuvo 
sujeta de modo, que el capitán 
Warnes cuando sacó su  conlt y 
disparó, lo hizo sobre un blanco 
seguro, El cuero del puma fué a 
reunirse con log demás trofeos. 

Sin otras incidencias, iban cos- 
teando el curso del río Santa Cruz, 
subiendo cuestas, orillando panta- 
nos, marchando hacia los lagos de 
la región más pintorescos, donde 
se levantaba el “kau” de los te- 
huelches, palabra que significa ho- 
gar o pueblo, en su lengua de pie- 
dra. 


y 


penetró 
en la carpa del cacique. ra muy 
vieja, y algunos la tenían por he- 
chicera, La piel del rostro, arru- 
gada y curtida por setenta invier- 
nos, parecía como apergaminada.: 
Pero los ojos le brillaban aún, y 
en las manos sarmentosas, tenía, 
la contracción retráctil de una 
ZAYpAa, 
* ==00rrg!...., 
baja. 

—¿Qué  querés?.. 
tóle sin volver la cabeza. 4 

Losha, mientras tanto, escudri- 
fñiaba el interior de la carpa. Por 
último, sin decir palabra, se acu- 


—Llamó en 0 


rrucó en el suelo. Haikokelteish, 


sabiendo que venía a importunar- 
le, simulaba no verla, aunque sin. 


perder ninguno de sus movimien- 


tos. La vieja habló por fin: 
—<¿No estar ella... Huenen Ké?. 
Y rió haciendo una mueca pre 
Jona. 


El le contestó, ee ia ES 


mente: 
—FEstá durmiendo... 


— Conte ; 


san 


¿8 


¿para e . 


HA 


cosas 


e 


—S$Si no la busco, pues... da A 


vas a tasar con mujer blanest 
$ —NO!. 

Su respuesta era epiereba 4 y 
el hocico de Lusha alargóse, intri- 


gada. Con una expresión casi ale- 


gre, indagó: 
—¿No te vas a casar con Hu a 
nen Ké? á 
—No!... porque ya estoy e 
sado... ; 


E 
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ES 
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—-Cagado!... Muchas gracias 
para los indios... Gran nevada, 
este año matar todas lag crías chi- 
cas... Blanco, siempre traer des- 
gracia!... Tu madre morir por 
culpa de un blanco... 

—Fuera de aquí!... — Rugió 
“el cacique con voz ahogada. 

La vieja se arrastró por el sue- 
lo, implorando perdón. 

—-Haikokelteish, no me echés 
afuera!... Vos sos el cacique y te 
queremos todos... tu padre estar 
blanco, sí, pero tu madre estar 
ahonnekenke.,., por eso vos Sos 
bueno... tu madre. 

Haikokelteís se volvió hacia Lo- 
sha, con los ojos iluminados por 
un relámpago de amor filial. No 
había conocido a su madre y de 
pronto su corazón parecía embal- 
—samarse con el sagrado nombre. 
El no había sufrido sino mal tra- 
to en su niñez, trabajando allá en 
Bahía Blanca y Patagones, después 
- que se fugó del colegio... La san- 
gre tehuelchee le llevó, insensible- 
h mente hacia los suyos y luego de 
rodar varios años, llegó ¿ Santa 
Cruz, ya un muchacho grande. Era 
más inteligente, más civilizado que 


Sus hermanos. Le eligieron caci- 


que a la muerte de Collohúe. 
¿Cómo era mi madre?... ¿Me 
quería?... 44 
—Shelsom estar mucho linda, 
mucho!... Tétao casarla con blan- 
co, capitán... Diez cuchillos, tres 
caballos, mucho  guarrdiente, le 
dió capitán... Shelsom querer ca- 
- sar también... nacer vos, pues... 
—¿Qué más?... —Indagó Hai- 
kokelteish, viendo que la vieja se 
, detenía. 
-——Un día capitán irse lejos, le- 
jos... llevarte... Shelsom Jlorar, 
arrancar cachell y tirarla... pelo 
arrastar así... Shelsom llorar, 
llorar... nunca más ver hijito! 
-—¿Qué más?... —Repitió con 
VOZ. sorda, 
«Un día capitán mandar tu ca- 
y Ya a cacique blanco de Santa 
. (Cruz, .. Haikokelteish lindo ves- 
tido, estar chico grandote... Shel- 
som colgar de aquí tu cara, tener- 


mucho 


Haikokelteish dobló su alta fi- 
ra, apoyando la frente en la ma- 
no. Era la primera yez que le ha- 
—blaban de su madre, que le refe- 
rían el origen de su nacimiento. 
Con voz lenta, preguntó: * 
-———¿Dónde está enterrada? 
—En Shehuen aiken, yo ente- 
rrar... enterrar todo, tu cara tam- 
- - ella tenerla así... CER 
Hizo ademán de que tenía el re- 
trato apretado contra los labios. 
- Haikokelteish, suspiró profunda- 
mente. Quedaron en silencio los 
dos, por un momento. 
- —El capitán... ¿se lNamaba Ri 
cardo Albornoz? 


—No 86... parecer que no. Nos- 


otrog llamar Capitán... Alto, 
igual a vos, gustar mucho bailar y 
—giempre detrás de mujeres. Caci- 
que Colluhúe un día quererlo ma- 
7 - la mujer, Chora, quitarle 
“cuchillo. as E de 
¿No era Albornoz?... 
interrumpió, preocupado 
qe ; pre 
¿No BÉ... : 
Bl trataba de recordar... 
Ea personas conoció; jamás le 
labían tratado con cariño. ¿Algu- 
n A de ellas pudo ser su padre? Tal 
ez Teto. a nadio conoció que se 


con su 


Va- 


glenza de aquel hijo salvaje que 


le naciera en Santa Cruz y le ne- 


gó su nombre? Nada tenía de ex- 
traño puesto que le negó su carl- 
ño, Haikokelteish salió. Cuando el 
rumor de sus pasos se hubo apa- 
gado, Losha se deslizó hasta la 
otra carpa, recién hecha con pie- 
les de guanaco chico, sedosas y ti- 
bias. Levantó una punta mirando 
en su interior; sus ojog relampa- 
guearon de maldad, 

Aurora descansaba en un pro- 
fundo sueño, Su cara pálida tenía 
un marcado sello de fatiga, que no 
alcanzaba a disminuir su delicada 
belleza. Las emociones de muchos 
días la habían postrado y a veces 
le arrancaban un quejido en el 
sueño. 


b 


A 


ma 


Esta Sépa mía 
no tiene importancia. 


que la vida es triste, 


Yo soy razonable: 


si no las escuchas; 


o 


¡Si esta pena mía 


DMA FIERA ADO 
ind 


O O 


- —Bruja!... diablo!. —mur- 
muró la vieja, con la horrible bo- 
Ca crispada de odio, —Traer des- 
gracias a los pobres... Haikokel- 
teish estar loco! 

Y haciendo con la mano un ade- 
mán amenazador, se escurrió por 
debajo de la Ar como una ara: 
ña OEI: 


Haikokelteish abandonó la car- 
pa, pensativo, sin preocuparse más 
de la vieja, A la mañana siguien- 
te saldrían a una boleada de gua- 
nacos y quería avisar a la gente 
- de su tribu. 

—¡Málen!./.. ¡Málen!... > 

-Gritó, llamando a su  lugarte- 


d niente, Un indio joven, desnudo ca- 
si de medio cuerpo, _acercóse a pa- 
—le 


80 lento y fatigado. Una vincha co- 
-lorada le recogía el pelo, lacio y 
grasiento, Era fornido, pero su ca- 
ra revelaba poca inteligencia. Lle- 


góse hasta donde le aguardaba el 


cacique y se tiró al suelo a espe- 
rar que le hablara. 


- —¿Qué tenés? 3 
Meter mucho. cansado, é 


“Que todo se muere, 


No tiene importancia. . 


| 
i 
| no puedo pedirte ni amor ni constancia : 
E 


—¡Si no hacer nada, puest... 

Bueno: al otro día saldrían a 
una boleada. Málen rió contento, 
mostrando los dientes blancos en- 
tre las rojas encías. Se puso de pie 
con brío inusitado y en su alegría 
fué a separar 2 guascazog una 
turba de perros, trenzada en fu- 
riosa pelea, 

La voz corrió en seguida y aso- 
maron caras de indios, empezaron 
las charlas y preparativos, 

Haikokelteish regresó a su 
carpa. Losha había desaparecido... 

-—¡Más guarrdiente!. ¡Dame 
más guarrdiente! 

Suplicaba  Jonjonia,  trastabi- 
llando y con miradas de extravío. 
Se había arrancado la vincha y 
las greñas le caían sobre los ojos. 


AIR ARA DUABFLDLOGOO DI ANO DAGRESDA LOGRAS ILL VO ROAIOA DORADO AD DCOPIERIOORODAORGUAOAODDOUCLAR ARMOR MAYO. 
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NO TIENE IMPORTANCIA. . 


Sólo es la tristeza de una melodía, 
y el intimo ensueño de alguna fragancia, 


que no vendrás nunca por más que te espere, 
pues ya no me quieres como me quisiste”. 


¡si es mía la ci de no ser variable! 
¿Qué valen mis quejas 
y qué mis caricias, desde que las dejas, 


quizá pen porque fueron muchas? 


no es más que el ensueño de alguna fragancia, - 
- no es más que la sombra de una melodía! 
Ya ves que no tiene ninguna importancia... 


Pedro Miguel OBLIGADO = 
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¿Era Otra india vieja, que compar- 


tía con Losha los cabalísticos pres- 
tigios de la hechicería, ' 

—i¡No!... Contestóle 
Zabala. No te doy más.. 
tás borracha! 


— ¡Mal cristiano! 


Ordóñez 
¡ya es- 


Enzayó un movimien:> de dan- 


za Sultando, agitando los brazos 
enmo una barpía. Cuncluyó por 
caer al suelo, envurita en el quí 
Mango viejo. Tenía lá 
de grasa y manchv'. con la tinta 
del calafato, Cuyo frito había co- 
n.JG- hasta hartar3z Rió en el 
suel» a carcajadas. ra su aspec- 
to tan 
apartó la vista. 


Había llegado esa mañana al 
campamento de Hikokelteish, pe- 
ro el cacique no estaba: hacía tres 
días que saliera a una boleada de 
guanacos. Lo sintió mucho Ordó- 
ñez Zabala. Debía cruzar el lago 
Argentino para seguir hacia la cor- 


dillera, y necesitaba una embarca- 


ción, gente que le acompañara en- 
tre aquel dédalo de montañas, la- 
gos y bosques. Decidió esperar, 
descansando del fatigoso viaje, E 


En cuanto llegaron, ya le rodeó 


cn coro e pedigtieños: A 


cra suria 


repulsivo, que el coronel 


-—Dando, coronel... 
te... SRUQUIT.. 

Se instaló en el campamento, 
con la tranquilidad de su larga ex- 
periencia. Ordóñez Zabala, coronel 
de caballería, había pasado casi 
toda su carrera militar prestando 
servicios en las líneas extrañas. Un 
día en el Chaco, otro por el Neu- 
quén, hoy en Santa Cruz... 

Se instaló, pues, y para aplacar 
aquellas manos ávidas, repartió 
yerba y azucar, con unas damajua- 
nas de caña. 

Consiguió alejarlos así, inenos 
a aquella endemoniada, que pedía 

uespués de chuparse su par- 
te, El coronel no ¿e hacía caso, 
clavados sus ojos azules en la lla- 
ma de la fogata, a cuya vera, 80- 
bre el rescoldo, chirriaba lentamen- 
te el asado. Pero su pensamiento 
estaba en otra parte... 

Fijó con repugnancia su mirada 
en la vieja, y cumo quien se deci- 
de a aceptar el auxilio de un pe- 
rro sarnosó, la llamó: 

—-¡Ché!, 

—¿Qué querés, coronelcito?... 
mirá: dame guarrdiente y te doy 
esto... 

Le alargó una tarjeta postal lle- 
na de cos0rimches, veniua a Sus 
manos quien save como y que a 
ella le parecía una Joya, inestima- 
ble, 

¡Salio ¡macro 

Qraunez  Zabaia contuvo los 
avances de Jounjonia, quien trata- 
ba de convencerle ahora haciéndo- 
le caricias, Se decidio a preguntar- 
le: ; 

—Decime... ¿quién era una mu- 
jer que estaba allí, a la entrada 
de aquella carpa, cuando yo volvía 
de caminar?... la ví desde el cerri- 
to... Y golpeaba el anteojo, como 
si Jonjonia nuera a comprender los 
secretos de la óptica. 

—Era yo... 

—i¡No seas estúpida!. En 
aquélla te digo, en, la grande, esa 
de cueros nuevos... 

— ¡Aaaaah!... era m'hija.. 

—¿Tu hija?.. . 

Cousidero cómo podía ser la hi- 
ja de aquella vieja de aquelarre, 
una mujer de semblante tan her- 
moso- y noble... Aquella mujer 
entrevista un minuto en la isla de 
Leones, y que ya comenzaba a ol- 
vidar, cuando de pronto acababa 
de sorprenderla a la entrada de 

pa, allí dos pasos de él... 

Esa mujer era uo causa de 
honda preocupación para Ordóñez 
Zabala, eterno don Juan, ya cua- 
rentón, y siempre pronto -para la 
aventura amorosa, en cuanto veía 
una falda, 

—¿Tu hija?... 


guarrdien- 


¡mientes! > 


Pero, la india vieja, que adivi- 


nara inmediataménte la oportuni- 
dad de explotarle, se lo juró, Era 
hija suya, sí... Y en seguida vol- 
vió a su tenia y preocupación: 

— ¡Dame guarrdiente, coronel... 
y te la doy... te doy m'hija! 

Comprendió que le estaba min--. 
tiendo. Levantóse para quitarse del 
medig aquella insoportable visión. 
Había cambiado de plan. ¿Para 
qué tantas averiguaciones? 

Llamó al asistente y le dió al- 
gunas instrucciones en voz baja. 
Después preparó diversos regalos. 
-— un rebozo de lana, dos pañue- 
los de seda, varias sortijas de 0 
lores — y haciendo un en 
mo en manos del a pi 
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FOUTEGAS 


e 
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Al rato volvió el asistente y con 
todo laconigsmo dió la respuesta: 

——Dijo que gracias. 

—¿Nada más? 

—Nada más, mi coronel... 

A una señal, el soldado desapa- 
reció. Ordóñez Zabala, que espera- 
ba mayores efusiones, y por lo me- 
nos una invitación, quedó perple- 

ante la sequedad de la respues- 
ta. 

Después sirvióse una copa de 
coñac, apurándola de un trago. Ha- 
bía fruncido el entrecejo y su ex- 
presión no auguraba nada bueno. 

Una voz desde afuera pidió per- 
miso para entrar. Era el capitán. 
Le alegró la llegada del subalter- 
no y con voz placentera le invitó 
a pasar: 

—Adelante, capitán Warnes... 
vamos a comer en seguida. 


Empezaba a soplar el viento de 
los Andes. Durante un largo rato, 
después que el sol se puso, las al- 
tas cimas se- tiñeron de rosa, de 
oro, de malva pálido. De pronto el 
cielo se nubló y la cordillera ocul- 
tóse a la vista. 


Venían ráfagas violentas, ra- 
sando los filos de basalto, levan- 
tando nubes de arena.  Silbaban 
con un quejido siniestry y hacían 
tiritar las yerbas amarillentas del 
páramo. Tupidos copos de nieve 
empezaron a caer y ya no hubo du- 
da de que una gran tempestad se 
aproximaba. 


Las carpas se protegían arrima- 
das a los acantilados. Presentaban 
todas su entrada hacia el oriente, 
particularidad que hizo observar 
a Ordóñez Zabala: 


—Ahora me explico por qué las 
Carpas miran siempre hacia el la- 
do del sol... Es para evitar los 
vientos que vienen de la cordille- 
ta. Las arriman a estos muros de 
piedra, que parecen hechos a pro- 
pósito, y están al reparo... 

—Asi debe ser... Convino el 
capitán Warnes. Sin embargo, an- 
tes se ereía que era porque ado- 
raban al sol... una especie de ri- 
to, : 
-—¡Qué esperanza!... no tienen 

más que supersticiones groseras. 
¿Se fijó en la adivina esa, Jonjo- 
nia? 


El segundo apuró una copa de 


coñac y contestó: 


: —No... ¡pero he visto una chi- 
“ma más linda!... Es decir: no pa- 
rece china... Me dijeron que es la 
mujer del cacique... 


e -—¡Cállese! ... yo también la he 
y Visto... Ñ 

Se le oscapó a Ordóñez Zabala, 
como para asegurarse la priori- 
dad. Desvió la conversación, lle- 
“ nando de nuevo las copas. Bebie- 
ron en silencio. Deéspués entornó 
los ojos, para saborear íntimamen- 
te la visión de aquella mujer. 

El viento, a ratos, sacudía vio- 
lentamente los cueros de la car- 
pa. Un alto lecho de quillangos 
yeíase en un rincón. Hacía un 
frío penetrante. Todo. esto pareció 
- decidir al capitán, que consideró 
> ya suficientemente aia la 
sobremesa: EE e 


-—Me voy a mi covacha, coronel, 


.Janteg de que se “ponga peQr... 
Sk, -váyase, capitán... 


Paróse también, sacudiéndo las 


piernas para desentumecerse. El 
qUe agonizaba. > 


Warnes dió las buenas noches y 
salió, 

Al quedarse solo, Ordóñez Zaba- 
la, por un rato permaneció de pie, 
reflexivo. Sirvióse de nuevo coñac 
y apuró la copa lentamente. Dió 
unos pasos, reflexivo...  Conclu- 
yó por recostarse sobre el mulli- 
do lecho de quillangos, Así perma- 
neció sin hacer un ademán, con 
lag manos bajo la nuca y los ojos 
abiertos, como si contemplara una 
imagen fascinante en el techo de 
la carpa. Había bebido mucho, y 
el alcohol le encendía la sangre, le 
excitelba la imaginación, * 

—-Dicen que es la mujer del ca- 
cique... Exclamó casi en alta voz. 
¿De dónde la habrá sacado?... Es 
una linda mujer, como decía el ca- 
pitán... ¡Ya lo cren! 

Se levantó del lecho y avanzan- 
do hacia la salida. arrojó afuera 
Una mirada. La nieve ya blanquea- 
ba la meseta y seguía cayendo en 
tupidos copos. que el viento hacía 
danzar y arrojaba contra las pe- 
ñas con una violencia furiosa. Los 
erTdados dormían, no se veía un 
alma... 


¿Acaso se hallaba abierto el cami- 
no con lag baratijas que le envió” 
Contestó que gracias, nada más.. 

Refrescado por el frío de la mo- 
che, dudó un instante con ánimo 
de volverse, pero un recuerdo le- 
jano le animó a seguir, Fué en 
otra. circunstancia parecida y Ca- 
gi pierde la: oportunidad por sus 
vacilaciones. Cuando por fin lle- 
gó, la mujer le había estado espe- 
rando... ¿Por qué ny sería ahora 
lo mismo? 

Se aventuró porel claro... El 
silbido del viento era tan fuerte, 
que no alcanzó a oir aquella espe- 
cie de trueno que rodaba por la 
meseta y se aproximaba vertigino- 
samente/ Una mancha larga y on- 
dulante lo > producía, y al correr 
hacia alí, siguiendo los acciden- 
tes del terreno, se rompía, se dis- 
gregaba, para volver a reunirse de 
golpe y avanzar con una violencia 
de tromba. 

Ahora, descendiendo la cuesta, 
se precipitaba por aquel ancho ca- 
lMlejón que Ordóñez Zabala había 
empezado a atravesar, Las pare- 
des laterales, al estrecharla, ha- 
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Se decidió. Bien prendido el ca- 
pote, abandonó la carpa. Un mano- 
tón del viento casi lo derriba, pe- 
ro después de orientarse se fué 
protegiendo con los acantilados. 
Estos tenían allí una altura de 
diez metros, descendían luego has- 
ta desaparecer bruscamente, corta- 
dos a pique. Surgían un poco más 
lejos otra vez, formando esos lar- 


gos paredones de basalto, tan ca- 


re y erísticos de la meseta cruceña, 


Tropezó con un bulto y se em- * 


bozó hasta los ojos para no ser re- 
nocido. 
—¿Dónde vas, coronel, con es- 
ta noche?... mejor estás en la car- 


pa... 


Era Jonjonia, ya lúcida de la 
borrachera, acurrucada junto a un 
mn, tomando mate. La rechazó 
con un ademán de la mano, aun- 


- que hubierg deseado darle un pun- 


tapié. Siguió en silencio, sin enten- 
der bien lo que la india le grita- 
ba... algo de guanacos. ¿Qué gua- 
nacos, vieja de porra? 

Al amparo de las segundas es- 


“tribaciones estaba la vivienda -' del 
- cacique y hacia ella se dirigió. Ha- 


bía que cruzar un claro como de 
cien metros completamente al des- 
cubierto. El viento se encajonaba 
en ese paraje, lanzando la nieve 
en remolinos y ráfagas de una 
fuerza inaudita. 

Vaciló Ordóñez Zabala.. 

¡Quién le decía que la mujer al 


«cacique le estaba esperando para 
-agasajarle 


como se Jrasginala?. 


T. 1667, B: Orden 


naste las 12. de 16n nobñe 


BUENOS MIRES 


bíanle hecho adquirir una sólida 
consistencia de masa, sin que por 
eso disminuyera su marcha veloz. 

Y el coronel, en lugar de pre- 
cipitar el paso, parecía más bien 


detenerlo, preocupado quién sabe. 


por qué venidosa presunción. > 

—A lo mejor, me está miran- 
do... Pensaba. $ 

Y envuelto en su largo capote 
se adelantó erguido, con aire mar- 
cial. Las botas se le hundían en: 
tre la nieve y ya estaba en la mi- 
tad del trayecto, cuando una ráfa- 
£a poderosa le derribó. Seguramen- 
te fué entonces, al chocar con el 
suelo, que llegó a percibir aquel 
estruendo acompasado. Trató de 
incorporarse, lleno de ansiedad... 

La nieve le  cegaba, y recién 
cuando lo tuvo a pocos pasos, pu- 


do darse cuenta del peligro. Una 


tropa de guanacos, enloquecida de 
terror, avanzaba hacia él, huyendo 
de la tormenta. Eran muchos cien- 
tos de animales, grandes y chicos, 
guiados por un enorme macho que 
marchaba delante. Alcanzó a dis- 


-tinguir las primeras filas de cabe- 


zas, OyÓ como se estremecía la tie- 
rra bajo el frenético golpear de 
las patas... 
ma! : 
Ordóñez 2 valiente. Pe- 


tra aquel enemigo innumerable?... 


-- Comprendió recién, en un relám- 


pago de lucidez, lo que la india le 
había querido advertir... ¡Aquel - 


: A de, pcia y de horror 


e ya estaban enel: 


indecible, penetrándole el cerebro 
como subitánea espada de fuego! 

Fué un remolino en la nieve, 
un alarido que se perdió tragado 
por el retumbante galope. Los ani- 
males pasaron. sobre él como una 
avalancha, .. 


Era en la carpa grande del ca- 
cique, Halkokelteish, había regre- 
sado y asistía a la fúnebre escena 
con el semblante grave. El cuerpo 
de Ordóñez Zabala descansaba gra- 
ve, El cuerpo de Ordóñez Zabala 
descansaba sobre su propio lecho, 
pero no como se lo había imagina- 
do, Estaba muerto... 

Parecía dormir un sueño pesa- 
do, pues su rostro, seguramente 
protegidy por el espeso colchón de 
nieve, no habria sufrido mucho los 
ultrajes de las bestias, Sobre la 
palidez de la frente le caían los 
cabellos, acentuando aquel dejo de 
melancolía que solía a veces enno- 
blecer su dura expresión. 

Lo velaban sus compañeros y al- 
gunos indios, 

Al lado de Haikokelteish, igno- 
rando por completo el papel que 
en la tragedia le había tocado des- 
empeñar, Aurora contemplaba la 
fúnebre esceng con una mezcla de 
tristeza y de angustia. No había 
podido acostumbrarse aún a la ru- 


deza de aquellos hombres y sólo. 


el amor prestaba fuerzas a su vo- 
luntad, sólo el amor la hacía acu: 
rrucarse resignada y feliz, como 
un dulce pájaro prisionero. 

De pronto el cuero de la entra- 
da se levantó y la vieja Losha 
avanzó hacia el cacique. Cuando. 
volviera de juntar  calafates, al 


obscurecer de la tarde anterior, ha- 


bín sabido por Jonjonia la llega- 


da de los soldados, y ésta, envidio- 


sa, la enteró de los regalos que el 


coronel le había mandado a Hue- 


nen Ké, 


Losha. só que allí estaa su 
venganza. Eh 
Decidió, pues, quedar en ace- 
cho. Y por la noche había seguido 
a Ordóñez Zabala, cuando se diri- 
gía hacia la carpa de Haikokelteis, 
Sólo la muerte del coronel pudo 
impedir la infidelidad. de -Huenen 
Ké, Pero ella se lo iba a contar al. 
cacique. Por otra parte, 
que el coronel regresaba ya, cuan 
do lo atropellaron los guanacos!... 

¿quién podría negarlo? 


Se adelantó, arrugada y negra, 


hasta el medio de la carpa. Recién 


entonces lanzó una mirada. sobre 
el rostro del muerto, Se quedó in- 


móvil, la boca abierta, los ojos bri- 


“Hándole de asombro. Para cercio- 


rarse mejor, 
tocarlo, Lo estuvo mirando fija- 
mente... Por fin se estremeció y 
un grito ronco, 


brotó del pecho, cómo un graznid 


yo, ¿de qué le servía su valor con- 


_ Halkokelteish se levantó | CO 


cía con el temor a e 
quien mira un espectro: 
—Es E q ue. - 


* dorrg—Oacigue. NA 
_Huenen Ké—Cara linda. 
- Ahonnnekenke—Tehuelche. 
-Cachell-—Vineha. > 


diría 


acercóse casi hasta 


interminable, le - 


HH 


a 
esa 
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No le había dicho una palabra 
de ello a Sibila, todavía, ni con- 
sideraba necesario confiárselo, por 
cuanto suponía que sólo lograría 
provocar sus gritos y lágrimas y 

hacerla mentir a la perfección su 
papel de mujer ultrajada por las 
sospechas de su marido, invirtien- 
do totalmente los papeles del dra- 
ma conyugal, para convertirse de 
acusada en víctima. 


Siempre había juzgado yg su es- 
posa frívola y casquivana, un poco 
extravagante y fantástica y algo 
ligera de cascos; pero, a decir ver- 
dad, no había llegado nunca a du- 
dar de su decencia y honradez, pe- 
ro he aquí que todas sus convic- 
ciones se venían abajo por sí mis- 
mas, ante aquella prueba palpable 
de traición y villanía, 

Con frialdad más aparente que 
real, Ricardo Gayworth considera- 
ba atentamente el arrugado  pro- 
grama de baile que tenía en la 
mano. En la parte no impresa del 
papel, en la hoja blanca posterior, 
había una frase escrita” con lápiz, 
sin firma de ninguna especie. 

Fué una verdadera casualidad 
el encuentro del programa; aque: 
ll mañana, al ir a recoger de la 
tintorería el abrigo de su mujer, 
la empleada le dió un  paquetito 
conteniendo varios objetos encon- 
trados en los bolsillos de la pren- 
da; un pañuelo, un lápiz colorado 
para los labios y aquel programa. 
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—-¡Oh, no! No quiero ser egois- 
ta — agregó entonces Sibila. — 
No voy a imponerte el sacrificio 
de abandonar tu comodidad. . 

Con aquellas palabras como des-' 
pedida, se había ido a la fiesta, ex- 
cesivamente linda en su traje ne- 
gro, que hacía resaltar la delicada 
blancura de gu tez, emanando de 
toda su persona el mismo perfume 
que impregnaba aún el arrugado 
pañuelo que sostenía Ricardo en 
la mano. e 


—No pensé que debía regresar 
ataviada en esta forma a la hora 
del desayuno — expuso para dis- 
culparse. — Celia estaba decidida 
a prestarme un traje, pero creí 
que: no valía la pena, prefiriendo 
tomar un auto. ¡Qué sueño ten- 
go, Ricardo! Voy a tomar un baño 
Y a cambiarme de ropa. 

——Tienes el abrigo muy sucio— 
advirtió Gayworth señalando la 
parte baja de la prenda de vestir. 

La esposa dirigió una mirada 
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OBSCURECIA 


Ayer fué su partida, y allá en los malecones 
Vagamos silenciosos frente al azul marino, 
Mirando a las gaviotas, cuyas evoluciones, 
Eran brochazos blancos en el cenit divino. 


va 


Luego, ya estando a bordo, yo la besé en los ojos 
Y entonces, sus amadas mejillas temblorosas, 
En una primavera de jóvenes sonrojos 


pañero de Sibila en la pecaminosa 
aventura de la noche del baile del 
Club de Tennis?... El círculo de 
las amistades de la joven no era 
muy extenso; todas las probabili- 
dades quedaban localizadas en un 
número de hombres no mayor de 
seis; Hoskins, Sandway, el hijo de 
los Bart, Hitchcock y Ferrand, el 
abogado recién recibido... Jones y 
Morley podían incluirse también 
en la lista, a pesar de que difícil- 
mente cabía suponerles tan impru- 
dentes y necios como para dejar 
tras sí una huella palmaria de su 
falta, 


Sin embargo, tal vez... ¡Bien! 


. Cualquiera que hubiese sido el cul- 


pable, si era un hombre soltero, 
se casaría con Sibila apenas estu- 
viera gestionado el divorcio... 

La. idea de recobrar la libertad 
apareciósele de pronto muy dulce 
a Ricardo Gayworth, Abandonaría 
aquella casa coloreada y alegre, 
rodeada de un jardín florido, tan 
discrepante, en general, con el 
resto de los edificios de aquel apar- 
tado suburbio; traspasaría el con- 
sultorio y tomaría pasaje a bordo 
de un buque cualquiera... 

¡Cuántas veces, desde su matri- 
monio, habíale atormentado aque- 
lla fiebre de viajar! Por último, 
ahora podría satisfacerle; ¡iba a 
quedar libre!;. Sibila, con su con- 
ducta poco correcta y censurable, 
había disipado todo escrúpulo ca- 


A a ; 


X 


y 
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Mostráronme el rojéo de sus serenas rosas. paz de retenerlo, cortando el lazo 
que les unía y que debía haber sido 
indisoluble, .. 

Bastabg descubrir el nombre del 
miserable, del “canalla cómplice de 
la infame, y el resto sería juego 
de pocas tablas; ningún tribunal 
se negaría ¿ pronunciar una sen- 
tencia de divorcio ante la irrefuta- 
bilidad de las pruebas aducidas: 

Se imponía arrancar aquel hom- 
bre a la culpable a todo trance y 


Al dirigirle una mirada distraída 
al impreso, las palabras manuscri- 
tas hirieron al punto sus ojos co- 
mo la luz cegadora de un relám- 
pago en mitad de las tinieblas. 
En su brevedad y concisión, 108 
garabatos trazados por Una mano 
desconocida ny podían ser más elo- 
cuentes y decisivos: 
—“Te espero en el Lázaro a las E 
once”. E 
¡El Lázaro! Las mujeres decen- dl 
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Al fin, levaron anclas. Y mientras que en los cielos 
La noche abrió un ensueño de estrellas sobre su arco, 
Mi amor, todo vencido, sollozando mis duelos, 
Seguía—como estela—la fuga de su barco. 


L. GONZALEZ CALDERON 


AARUSCAASEA DIAS OROO DEIA EULER 


ASIENTA 


NN A 
O OIEA IGAC OSORIO ALMA Un 


sin3nia 


> 
y 


e 
8% 


20 


8 


tes y la mayor parte de los hom-- 


bres sólo de oídas conocían aquel 
hotel de dudosa reputación, famo- 
so por sus discretos reservados 
amueblados con muelles divanes y 
alumbrados por “la media luz de 
tenues lámparas oscurecidas por 
o pantallas coloradas o ver- 
es, 
Nadie llevaba nunca a su legi- 
- tima esposa al Lázaro; sólo un 
hombre de sentido moral. lo bas- 
tante corrompido podía ir allí... 
pero con la mujer de otro, 
¡Y Sibila había sido conducida 
a semejante lugar de perdición la 
- misma noche en que tal mensaje 
fué escrito! 
Sí, recordaba perfectamente los 
- hechos y no le cabía duda alguna 
de la innegable” realidad de aque- 
la infamia; estaba todavía muy 
patente en su memoria el recuer- 
do de la última vez que el abrigo 
fué usado, la velada del gran bai- 
le ofrecido a sus socios por el Club 
- de Tennis. ali 
Basándose en et exceso de tra- 
- bajo que le agobia'ba y en lo mal 
que sentaban los bailes a su se- 


riedad, habíase negado a asistir, 


a la fiesta, sin hacer mucho caso 
de las reiteradas súplicas e ins- 
tancias de Sibila, ni de sus pro- 
testas insistentes: 


—Sin tí no voy a ea la e 


- Mitad, querido — afirmó. 


—$Si consideras las cosas. vda 


ese punto de vista, ng voy y tener 
más remedio que ceder y acompa- 
fñarte — había contestado él algo 
uscamente, como para dar a en- 
ender el gran esfuerzo que ello le 


A las diez y media, cuando la 
suponía él en pleno bullicio del 
baile, habíale llamado por teléfono, 
para decirle; 

—Oye, los Trenton se empeñan 
en que vaya a pasar la noche con 
ellos, para no dejarme marchar so- 
la a altas horas de la madrugada: 
aceptaré y así ahorramos el impor- 
te de un taxi, ¿no te parece? 

-—Como quieras — limitóse a 
consentir el hombre, medio dormi- 


do. 


Pero a la mañana siguiente la 
joven había regresado en un taxi, 
pues lo mismo el traje de noche 


que el abrigo que vestía resultaban - 


demasiado vistosos y llamativos a 
la luz del ce 
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_ El célebre filósofo Kant era sumamente atento y edu- 
cado y nada le molestaba tanto como la falta de cultura en 
otras. personas. Cierto día comió en un hotel en compañía 
de varios amigos. Cuando se sirvió una ensalada un co- 
mensal tomó, sin preguntar a nadie, la pimentera y echó 
todo su contenido en la ensalada, diciendo: : 
-/ —Esta ensalada me gusta con mucha pimienta. 
Kant, sin inmutarse, sacó de su bolsillo la tabaquera, 
echó su contenido integramente en la ensalada y sólo hizo 


ye 
constar: 2 


—A mi me gusta mucho con labogo 
Era una manera. o cea y eltens de enseñar buenos E 


modos. bal 


e mí 


avergonzada al lugar señalado y 
se ruborizó ligeramente sin que él, 
¡ciego!, diera entonces importan- 
cia ninguna al hecho. 

—Eg cierto — convino. — Ha- 
brá que mandarlo a la tintorería. 

La consecuencia de aquella de- 
cisión tan natural había destruído 
por completo la calma y la tran- 
quilidad del hogar, donde la fal- 
sedad imperaba como dueña y se- 
fora, sabe Dios desde cuánto tiem- 
po antes. 

Con una sangre fría poco en 
consonancia con los sentimientos 
internos de su corazón, Ricardo 
procedió a examinar nuevamente 
la delatora prueba. : 

¿Quien pudo haber sido e com- 
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para ello no debía perderse un se- - 
gundy de tiempo. Precisamente, es- 
taba Sibila vistiéndose para asis- 
tir a un festival, en ocasión del 
cual había requerido el Eo re- 
velador, 

Ricardo se encogió de AbioroR 
y subió la escalera; penetró en el 
aposento y cerró la, puerta corrien- 
do el cerrojo. 


E 


Pero la infiel e negó a revelar 
quién había sido su cómplice; es- 
taba dispuesta a revelarlo todo, 
todo, hasta los menores O 
excepto aquello. 

Sí; había sido la noche del bal: 
le del Club de Tennis, pero no fué 
aquella la primera vez ni, proba- 
blemente, sería la última... No, 
no era Sandway; ¡no iba a decir- 


to paretía interesarle conocer. 
Conforme Ricardo  supuslera, 
lloró un poquito, gritó y mintió; 
sin embargo, no le disgustaba por 
completo que su marido hubiese. 
descubierto la verdad. ¿Acaso le- 
nía derecho él a esperar otra € 
ga?... ¿No abandonaba a su muj 
horas y horas en la soledad 
más excusa que el exi 
jo? A . ¿Por E no 14 


le más, no le revelaría lo que tan-  K 


e 


o Re 
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E aquellos cinco sujetos: 


cientes a su mujercita sin escu- 
char las quejas de la infeliz ni sis 
buenos consejos... Poryue el debía 
hacerle caso a su Slbiia y abando- 
nar aquel consultorio donde slo 
iba gente pobre y sucia, para ins- 
talarse en Holland Park o en otro 
barriy aristocrático vualquiera, Cul- 
tivar la vida de socie la/l y crearse 
una clientela de gente bien, que 
le pagara bueno honorarios... No 
tenía derecho a censurarle que se 
alejara de su casita, tan linta y 
deliciosa, pero llena siempre de 
miserables harapientos, para bus- 
car un poco de alegría, una com- 
pensación a su existencia de mal: 
tirio... Sí; en realilad ella era 
cual una bella mariposa caída en 
un montón de estiércol... 


—¿Cuál de tus adoradores te 
dijo esa necedad? -— inquirió Ri- 
cardo bruscamente. 

¡Oh! Aquel tono de voz tan du- 
ro, la crueldad del sarcasmo, la ru- 
deza de los modales, nada de aque- 
llo era digno de él, de su caballe- 
rosidad nunca desmentida antes... 
Y la hipócrita se echó a llorar de 


Nuevo. 


—Estamos perdiendo lastimosa- 
mente el tiempo, Sibila, ¿quien es 
é1? 

— ¡Es inútill No voy a decír- 
telo. 

—¿Acaso es el amor que toda- 
vía sientes por mí lo que te indu- 
ce a ser tan discreta? — preguntó 
burlonamente el ofendido esposo. 


—No; no te amo ni te he ama- 
do nunca; si me casé contigo fué 
por la presión que hicieron mis 
padres en mi ánimo, asegurándo- 
*me cuánta consideración gozaría 
en todas partes sólo con decidir- 
me a ser la esposa de un doctor. 
Ningún cariño me inspiras ni te 
“lo he profesado jamás, pero no 
quiero divorciarme; es una situa- 
ción poco... poco respetable. 

—=Efectivamente, Sibila; 
razón. 

—Ya sé que rhvichos' lo hacen 
sin concederle la menor importan- 
cia al hecho, pero a mí me dis- 
gusta profundamente; ¡es horrible 
que pretendas divorciarte de tu 
mujercita, Ricardo! 

—:¡Bueno! ¿Vas a decirme” el 
nombre del individuo por quien me 
traicionastes o no? 

“——No, no y no; y te advierto 
que por mucho que porfíes, no has 
de arrancármelo. 

-—Muy bien; en tal caso, lo ave- 
riguaré por otro lado. 


tienes 


ER 


Mientras bajaba la escalera, Ri- 
cardo Gayworth reflexionabg acer 
ca del medio mejor de llegar al 
resultado que se proponía; no; evi- 
_dentemente no era tarea fácil des- 
cubrir el nombre apetecido, 

¿Desde luego, debía partir de la 
base de que se trataba de ung de 
Hitchcock, 
Jones, Ferrand, Morley y Hoskins. 
Todas Jas sospechas oscilaban al- 
rededor de: aquel círculo, sin sa- 
lirse de él; pero, con tener locali- 


- zadg en parte al causante del mal. 


mo podía precisar a punto fijo cuál 
fuera. 

Largo rato permaneció buscando 
¿una fórmula PaTa llegar al desea- 


do descubrimiento, hasta que, de 


fuerza a su cerebro. 


Así, pues, decidido a llevarla a 
la práctica, escribió cinco cartas, 
en las que sólo la dirección y el 
nombre del destinatario eran dis- 
tintas, en tanto que la parte expo- 
sitiva rezaba en todas: 


“Distinguido señor: Habiendo 
Megado a mi conocimiento que us- 
ted y mi esposa son amantes, y Co- 
locándome ello en una situación 
completamente ambigua y dudosa, 
he decidido quitarme de en medio, 
como única solución del conflicto”. 


“Confío a Sibila a su cuidado 
y me atrevo a esperar que proceda 
con ella con la mayor corrección 
posible, para lograr merecer de su 
concepto el dictado de buen esposo 
que yo, pese a mis esfuerzos, no 
he conseguido obtener. 
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En la página postrer 
escogida de exprofeso, 

como quien dejara un beso 
en labios de una mujer, 
quiero dejar, sin saber 

la razón que lo provoca, 

en el álbum,—que es tu boca, 
mi verso—que es armonía— 
y arpa eólica sería 

si tu entusiasmo lo toca. 


: 
Ofrenda 
. 


HRASUDI DECIR ADELA LACRA 


agita mi corazón, 

qué motivo, qué razón 
¿ me asiste para dejar 
¿ a las puertas de un altar, 
= —inconoclastg cual soy— 
aqueste ramo que estoy 
tejiendy precipitado, 
casi sin haber notado 
la senda por donde voy. 


: 
' 
3 
j Pero pienso, y el pensar 
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“He tomado mis precauciones 
para que esta carta llegue a su po- 
der por el correo de las seis y 
cincuenta, y cuya hora se encon- 
trará usted probablemente en ca- 
sa; diez minutos más tarde, a las 
siete, sin tiempo ya a intervención 
alguna de su parte, pondré fin a 


“mi vida, para dejar en libertad ab- 


soluta a la que es todavía mj mu- 
jer, 


“Desea a usted un sin fin de 
felicidades y una eterna luna de 
miel, — Ricardo Gayworth.” 


Releyó las cartas antes de ence- 
rrarlas en sus respectivos sobres, 
sonrió amargente y las guardó en 
uno de los cajones de la mesa has- 
ta el día siguiente a las once, a 


cuya hora las puso en el correo. 


A las seis y media de la tarde 
dos taxímetros se detuvieron al 
mismo tiempo ¡ante la puerta de 
la casa del doctor, descendiendo 

no, Jones y Hoskins del otro, 
muy nerviosos y agitados, 

—¡Hola, Hoskins! ¿Cómo te 

va? ¿Está Gayworth en su casa? 

—No lo sé, péro espero que sí. 
Necesito verle sin pérdida de tiem- 
po. , 

—Lo mismo: digo; tengo que re- 
solver con él un asunto particular. z 
—Igual me sucede a mí; se tra: 
ta de algo urgente, por lo que te. 
ruego me permitas hablar con él 

antes que tú. 

—No puedo explicarte detalla- 
damente los motivos, pero creo me- 


peor, relacionado con una 
que acabo de recibir por el correo 
de las cinco. 
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. Es una flor de oblación 


- por no haber hallado nunca 


M. CIRES IRIGOYEN 
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de muevo apresuró: 
E $ O 


YA 
¿niusasu] a incas 05 


q 
¿nus 


COPPER 
MORA ARA ACERO 


jor que sea yo el primero en ver- 
pronto, una idea se impuso con le... 


¡Hola! ¿Quién es ese? 
El que provocara la pregunta 


era Ferrand, el abogado, quien lle- 
gaba en aquel momento en su auto 
del que saltó rápidamente. 


— ¡Buenas tardes, amigos! ¿Es- 


tá el doctor en su consultorio? 


——Recién acabamos de llegar, y 


también quisiéramos tener la cer- 
tidumbre de ello. 


-—¿ Acaso está enfermo? 
—No; se trata de algo, mucho 
carta 


Los otros dos cambiaron una mi- 


rada de sorpresa y lanzaron una 
exclamación: 


-—¡Cómo! ¿También tú has sido 
favorecido con una cartita?... De- 
¡didamente, lo mejor que pode- 
“ng hacer es entrar y ver de qué 
se trata, 
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Pero una voz interior 

que recogí de la historia 

clamorea en mi memoria 

y me llena de fervor. 

siempre tuve por honor 

ser paje de la hermosura, 

por eso dí en la locura 

de ofrendarte, todo entero, 

mi corazón mosquetero 

panal de amor y ternura. 
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Y aquí dejo el corazón 

que a fuerza de ser tan triste 
a ni el derecho le asiste 

de ser, como otros, llorón... 
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que no adorna ni sahuma, 
lo ahoga la angustia suma 
de una ilusión que está trunca 


la llama que lo consuma, 


AA TS 
RL 


Apenas acababan de penetrar 
log tres en el consultorio, llegó 
Hitchcock; llamó insistentemente 
hasta que la puerta fué abierta, 
entró como un torbellino y se in- 
trodujo en el despacho, donde Gay- 
worth ofrecía whisky con soda a 
los visitantes y les daba toda clase 
de explicaciones por lo incorrecto 
de su proceder. 


Debían perdonarle las molestias 
ocasionadas y el sobresalto sufrido 
por su culpa; pero se trataba sólo 
de una broma... una apuesta con 
Sibila... Nada tan lejos de su 
imaginación como abandonar este 
pícaro mundo... 


—-Usted perdone, Gayworth, pe- 
ro su conducta merece toda clase 
de censuras — balbuceó Jones. — 
No hay derecho a lanzar acusacio- 
nes como esas contra nosotros y 


. explicarlas luego como un senci-' 


llo pasatiempo. iS 

—Realmente, eso pasa de casta- 
ño obscuro — convino Hoskins.— 
Confieso que una broma de buen 
género, a su debido tiempo, no me 
pero la que usted nos 
ha gastado es demasiado pesada, 
Gayworth. Suponga que las. cartas 
no hubiesen llegado por el correo 
de las cinco Y... 


—Sin embargo, ya ve selád que 
no se retrasaron — Popuño suave- 
mente Ricardo. 


Una vez que se retiraron log vi- 
tantos y Gaywordth quedó sólo 
e a subir la es- 


calera y se dirigió al aposento de 
su esposa, que le recibió atemorl- 
zada, pero con aspecto de reto, 


-—Cono0zco ya el nombre que tan- 
to empeño ponías en ocultarme —- 
declaró fríamente el marido. ——Es 
Morley, 


-—¿ Cómo pudiste adivinarlo? — 
exclamó Sibila en el colmo de la 
sorpresa, sin intentar siquiera la . 
más insignificante negativa, 


—No he tenido necesidad de 
adivinarlo — explicó el hnombre.— 
Lo he averiguady gracias a un ar- 
did que puse en juego; escribí a 
cinco amigos tuyos, indicándoles 
mi propósito de suicidarme a las 
siete de la tarde, y me las com- 
puse de modo que recibieran las 
cartas a las cinco; cuatro de ellos 
han venido con el propósito de sal- 
varme la vida y hacer protestas 
de inocencia; solo uno, Morley, no 
se ha atrevido a encararse conmil- 
go, o, acaso, creyó preferible dejar 
que los acontecimientos siguieran 
el eurso indicado ppr mí en la es- 
quela juzgándolos favorables a sus 
designios. 

A tiempo que hablaba, Gayworth 
se acercó a la mesita de luz, abrió 
el cajón y sacó de él un revólver. 

—¡Ricardo! — gritó la joven, 
aterrada. — ¿Qué vas a hacer? 

—Voy a visitar a Morley — re- 
puso secamente. 


-—¿Acaso te propone matarlo? 


—De ninguna manera; aprecio 
demasiado mi propia libertad para 
arriesgarme a perderla por lo que 
no vale la pena. Sin embargo, creo 
que voy a tener que usar la ame: 
naza del arma para arrancarle al 
canalla una confesión y obligarle 
a comprometerse a casarse contigo 
cuando nuestro divorcio sea  pro- 
nunciado por el tribunal. 


Desde la ventana de su aposen- 


“to, vió Sibila a Ricardo abandonar 


la casa, y, por primera vez en su 
vida, sintió que amaba al hombre 
que recién acababa de perder para 
siempre, 
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La pintora Aída 
_Fassio 
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Desde la publicación de su ad- 
mirable “Patio Andaluz”, obra que 
esclareció con la belleza de sus 
colores la carátula de “FRAY MO- 
CHO”, la señorita Aída Fassio que- 
dó incorporada de hecho a los bue- 
nos colaboradores artísticos de 
nuestra revista. Podemos hoy anun- 
ciar que la delicada pintora, pro- 
fesora de la “Escuela-Hogar Paula 
¡Albarracín de Sarmiento”, hará 
intensa esa colaboración, tan pre- 
ciosa, contribuyendo con sus obras 
al perfeccionamiento creciente y el 5 


éxito de “FRAY MOCHO”. | Re E: 


Sucesivamente iremos dando aa 
conocer algunos de sus mejores tra- 
- bajos que destacan a la seño- 
rita Fassio como uno de los. 
más notables espíritus femeninos 
que se consagran entre nosotros a 
las tareas que enaltecen el espíri- 
tu, la cultura y la belleza. 


FRAY MOOHO — 17 BBB, 
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- hace. mucho tiempo... 


8808 tres; 


- deseos de luchar con E n 
suelo obscuro y secreto 

ños desquites de mujer. No. 

bres a quienes se engaña, 
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IATA EEE ATTE TERA CREE DANA 
A RADA ANA LALALA 


Estaba él al frente de una gran casa edito- 
rial y ella trabajaba en el taller de encuader- 
nación. Un día entró él en el taller y se hizo 
4 su entrada un gran silencio. Era un hombre- 
tón, de lento andar y grandes pies, anchas ma- 
NOS y voz seca de hombre flaco en cuerpo gor- 
do. 

Al entrar en el taller hizo algunas secas, ob- 
servaciones aquí y allá y ' después se detuvo 
ante ella: 

—Señotita Marset, tenga la bondad de ir a 
mi despacho dentro de cinco minutos. 

Ella enrojeció al pronto y palideció luego. 
¿Qué habría hecho? ¿Por qué la llamada a su 
despacho? Se detuvo un momento en la puerta 
sin poder respirar. Al fin llamó y entró. El di- 
rector la miró, no la hizo sentar y de repeñte 
le dijo: 

— Señorita, la he hecho venir para propo- 
nerle una cosa; Usted dirá meramente si o no. 
El asunto es éste: ¿Quiere usted ser mi mu- 
jer? 

Lo que dijo después no lo entendió ella. Se 
quedó sobrecogida, - suspensa, sofocada. Sus 
nervios contraíanse y le zumbaban las sienes. 
De cuando en cuando llegaban a sus oídos ál- 
gunas frases como éstas: “La aprecio desde 
Sus cualidades... Se- 
ra; .. La simpatía de usted... Un compañe- 
elo PAS . 

Lo que la hizo despertar y volver a la rea- 
lidad fué el oir la voz impaciente, voz de amo, 
que decía: 

——Bueno, ¿pero qué contesta usted? 

Ella se apresuró a responder: 

—SÍ..., señor...; sÍ.., señor. 

El repuso que era feliz al ver que estaban 
de acuerdo, y así fué cómo ella Se Casó. 

-. ¡Casada ella con él! Ignoraba si era dicho- 
cha o si estaba desesperada Sus ideas eran tan 
confusas como sus sentimientos. Sentía una 

gratitud temblorosa y Una satisfacción llena 
de pánico. Se hallaba instalada en su posición 
de esposa como quien está en un cuarto de 

hotel, en que nada le pertenece a uno y es sim- 
pblemente un transeúnte. Un hombre sobre el 


que agrada arrellanarse. Pero ella no se atre: 
- vería nunca a dejar caer su cabeza sobre el 


hombro del Sr. Trisson.,. : 
Algunas veces, de soltera, había pensado en 

el matrimonio. Y entonces se acordaba de la 

Casa de su madre de la de su hermana y de la 


de su amiga Luciana. Su madre se había casa- 
. do con un hombre excelente, que pasaba por 


bravo entre sus compañeros y en casa no te- 
hía más voluntad que la de su mujer; su her- 
ana había escogido un: hombre dulce, tierno, 
enfermizo, a quien ella mimaba y dirigía co- 
Mo 4 un Niño, y su amiga Luciana había con- 
quistado a un buen muchacho que bebía los 
vientos por hacerla feliz y que se volvía loco 
cuando la veía seria, E e 
El Sr, Trisson no se parecía a ninguno de 
más que marido era el Sr. Trisson. 
Cuando hablaba de 6] no decía nunca “mi 


- marido”, sino (seas Trisson”, Y en la in- 
timidad le llama 


L a “amigo mío”. Pero no era 
su 'amigo; era slempre el patrón. 


Ella lo admiraba indudablemente y estaba | 


veces pensaba en el marido de su madre, tan 
dócil y obediente, que soplaba humildemente 
la lumbre, o en el marido de su hermana, ne: 
cesitado slempre de consuelo, o en el de Lucia- 
na, tan tiernamente solícito... Y entonces la 
invadía una gran tristeza y veía ante sí una 
interminable sucesión de días sometidos, inac- 
tivos y resignados. ER e 


orgullosa de haber sido elegida por él. Pery a 


El no era malo. Era fuerte nada más, A fuer- 


Za. de considerarlo superior, se sentían pocos. 


, Y ny había ni el con- 
uno de esos peque- 


a Él de esos hora- 


Se sentía vieja a pesar de su cutis fresco, 
sus mejillas sonrosadas y sus ojos de veinte 
años, por que la vejez empieza con la resigna- 
ción. 

Tenía muchas alhajas, muchos criados; bai- 
laba en los salones, viajaba mucho con él. ;pe- 
ro aquello era poca cosa, 

Un día le dijo el marido: , 

—Prepara las maletas. Pasado mañana sali- 
mos para Argel. 

Ella obedeció con bastante alegría. Le agra- 
daba cruzar el” mar. Nunca había subido a un 
barco; el tampoco. 

Al embarcar corrían algunas nubes sobre el 
azul del cielo. En alta mar el paquebote se ba- 
lanceó menos majestuosamente que en el puer- 

Lo, 

—Me parece — dijo un viajero — que al 
mar se le están hinchando las narices. 2 

El Sr. Trisson había bajado a su camarote. 
Su mujer descendió un poco después y lo en- 
contró acostado, muy pálido y con los ojos 
cerrados. En cuanto sintió él la puerta lHamó: 

-—¡Germana! 

E e nd 


Y añadió con voz de ternura, que-ella nunca 
había ofdo; 

—¡Quédate!... No me dejes... d 

Suplicaba; era la primera vez que ella oía 
esa voz tan tierna... Tenía él la cara descom- 
puesta y su gesto era débil. ¡Ya no era más 
que un pobre: hombre véncido, un pobre hom- 
bre desgraciado, un pobre hombre implorante, 
un pobre hombre!... Se parecía a la vez al ma- 
rido de su madre cuando le entregaba dócil- 


mente la paga, el marido de su hermana cuan- 


do solicitaba mimos y al marido de Luciana 
cuando mendigaba una sonrisa. Ella hizo un 
gesto; él tuvo miedo y gimió: 

—Germana..., querida.. ., mi nena querida.. 
No me dejes... Estoy muy mal.. -, Muy mal... 

Su mal, sin embargo, era sólo un mareo, ! 

Germana se aproximó a él dulcemente y le 
sonrió. Era un hombre como los demás: débil 
como todos... Germana no 1) admiraba ya, Ha- 
bía dejado de temerle. Le sonreía, y mo sabía 
si iba a empezar realmente a amarlo o a dejar 
de quererlo; pero de lo que sí estaba segura 
es de que ya era libre. 


I Como con Álas en los Pies 


acostarse, un baño de pies caliente en el que 


se ha disuélto un puñado de 


: | arm acia 


ento y Florida 


SALES _SANATIVAS. o 
Y no puede ser de otro modo, pues TARBORATS do 
elimina todas las dolencias de los pies. Desin-. 
flama, descongestiona, suprime el olor fétido de 
la transpiración. ablanda los callos y durezas y 

. permite caminar sin tener que pensar en los pies. 

Utilice TARBORATS este verano y tendrá la 


sensación de que tiene alas en los pies. 
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Durante el reparto de juguetes organizado por la Mutualidad del Tranvía Anglo Una vista parcial del local del cine **Los Andes”*, mientras se efectuaba la 
| Argentino, para obsequiar a los niños de los empleados de la empresa. distribución de juguetes entre los niños del personal de la Compañía de 
Tranvías Anglo Argentina, 


Algunos de los niños que fueron obsequiados con juguetes en el local de la 


Gsus Roja Argóntila. El frente del local del comité del Partido Radical, de la sección octava, mien- 


tras- se repartían juguetes a la gente menuda del barrio, 


lo inció 3] A ¡ mn : J e " Á ej 412 
En la da: Cultural Canaria, durante la distribución de juguetes al ele- Aspecto del salón Mariano Moreno ocupado por las familias que presenciaron 
mento infantil realizada por los dirigentes de dicha institución. el reparto de juguetes efectuado por la Asociación Cultural Canaria. 


¡ Durante el reparto de cien mil globos de la Cervecería Palermo, efectuado por Ejecución de bailes infantiles en la Sociedad de Gimnasia Alemana, número 
la Nueva Sociedad de Gimnasia Alemana,, en su local de Vicente López. incluído en el programa de la fiesta con que dicha institución celebró el día 
de Reyes. 3 
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—— Nuevo jefe del cuerpo de bomberos 
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El jefe de policía, coronel Graneros, poniendo en posesión de la jefatura del El jefe de policía, coronel Juan C. Graneros, el coronel Vicente Cobas, nuevu 
cuerpo de bomberos de la capital al coronel Vicente Cobas, recientemente de- jefe de bomberos, el mayor Luis Schenone, segundo jefe de la división, el ma- 
signado por el P. E. para-comandar dicho cuerpo. yor José Ghensano y otros oficiales, después de haber asumido el mando del 


querpo el señor Cobas 


Banquetes 
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Con motivo de su doble y brillante 
triunfo obtenido en los concursos de 
pronósticos, para las carreras de ca- 
ballos en el Hipódromo Argentino, 
organirados por la revista ''La Fi- 
ja'” y el diario “La Argentina”, el 
redactor hípico de “La Razón””, don 
Armando García Velioso, fué obje- 
to de una demostración de c:impa- 
tía, consistente e: un banquete ser- 
vido en su honor en el restaurant 
de la Galería Gúemes. — Vista de 
la cabecera de la mesa ' 
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Un aspecto de la numasarosa con- 
currencia que asistió al banque- 
te organizado en obsequio de don 
Armando García Velloso, al cual 
asistieron miembros del Jockey 
Club, representantes de la pren- 
sa metropolitana, elementos cali- 
ficados del mundo turfístico, y 
muchos amigos personales del ob- 
sequiado 
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En obsequio del ministro de Bolivia 
en el Paraquay, doctor Bailón Mer- 
cado y del encargado de negocios 
de Bolivia en la Argentina, doctor 
Arturo Pinto Escalier, se efectuó una 
comida en el restaurant Conte, que 
les fué ofrecida por un núcleo de 
bolivianos residentes en la Capital 
Federal 
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MERIDA 


incierta. e 


| Presidente Lequía. 
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Una atención del embajador Checa Eguiguren a “FRAY MOCHO” 
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El presidente Leguía, el ministro del Uruguay y otros miembros del cuerpo diplomático durante la ceremonia de la en- 
trega del retrato del general Garzón, obsequiado por el presidente del Uruguay al del Perú. 


El embajador del Perú en la República Argentina, 


MADURAR ELA REDARAGON 
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Constituyó un eratísimo acontecimiento el obsequio de un retrato del general Garzón al 


El ministro del Uruguay y el señor Calvo Solari, introductor de embajadores del Perú, llegando al palacio 


doctor Miguel A. Checa Eguiguren. presidencial. 
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Ha constituído uno de los más gratos 
acontecimientos de las reiaciones frater- 
nales que reinan en esta parte del mun- 
do, el obsequio de un retrato del gene- 
ral Garzón al presidente Leguía, obse- 
quio con el cual el Presidente Campis- 
teguy quiso testimoniar al pueblo her- 
mano del Perú el afecto tradicional que 
el Uruguay le guarda en sus mejores 
sentimientos. El presente no pudo ser, 
en verdad, más espontáneo, ni más sig- 
nificativo. El general Garzón representa 
una de las glorias puras del pueblo río- 
platense, por cuya elevación cívica y 
moral luchó .en' denodadas patriadas 
gauchas. Cupo a la sinceridad y al agra- 
decimiento característico del mandatario 
peruano acoger el obsequio con extra- 
ordinario júbilo y en medio del entusias- 
mo popular que obligó a una ceremonia 
de proporciones grandiosas. El propio 
Presidente Leguía expresó a los repre- 
sentantes del Uruguay en Lima el alto 
aprecio en que tenía el delicado obsequio 
del Presidente Campisteguy, poniendo de 
manifiesto no sólo su trascendencia in- 
ternacional, puesto que se trataba de 
un- gesto de amistad que intensificaría 
los lazos que vinculan al Perú con la 
nación uruguaya, sino además el mérito 
artístico del retrato del feneral Garzón, 
obra de verdaderos valores. 

Debemos a la gentileza caballeresca 
del doctor Miguel A. Checa Eguiguren, 
Embajador del Perú en nuestro país, las 
primicias gráficas que acompañan la no- 
ta, Siempre amigo de la prensa argen- 
tina, .y, especialmente de FRAY MO- 
CHO, el doctor Miguel A. Checa Egui- 
guren, cuya preocupación por cuanto con- 
tribuya al desarrollo de las relaciones 
entre los pueblos hispano-americanos es 
rotoria, supo cumplir así en forma que 
empeña muestra consideración. 
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A los veinte años, Marina Ledesma era una linda moza: alta, mo- 
rena, elegante, coquetona, con muchos atractivcs en su persona y muchas 
engatusadoras retrecherías en su ingenio sutil y bien cultivado. Tenía 
el pelo negro, la frente pequeña y un poquitín bombeada, como las aris- 
tocráticas damas de los retratcs antiguos; los cjos grandes y dormilo- 
nes; la nariz 1espingadita, pero bien perfilada; los labios finos y levan- 
tadces en las comisures, rasgo fiscnómico que acusaba un temperamento 
regocijado y predispuesto a la risa: la barbilla saliente; el cuello mór 
bido y blanquísimo, El busto correspondía cumplidamente a tan 3 lar: 
cabeza, verdadera maravilla del an.or humano: el seno turgente, la cin- 
tura esbelta, las manos y los pies inverosímiles de puro pequeños, co 
mo los de Cenicienta que, según algunos autores clásicos, atesoró el de 
llena, la hechicera coqueta que perdió a Troya, 

A despecho de tantos encantos, que convertían a Marina Ledesma 
en una Friné “fin de siglo”, la joven no parecía contenta; y esta nos- 
talgia no había que achacarla a enfermedad física ni a prematuros des 
engaños, sino a un romanticismo trasnochado que afeaba el verdadero 
carácter de Marina como ridícula careta, 

Marina ereía ser de buen tono estar triste; la tristeza, a su en- 
tender, era el estado psicológico que más conviene a las almas delicadas, 
nacidas para pensar alto y sentir hondo; aunque la risa retozaba en sus 
entrañas, procuró identificarse con los libracos de versos sentimentales 
que su corta ventura puso entre sus manos, y como para tener penas 
basta fingírselas, acai5ó por sentir aquello mismo que empezó aparentan- 
do, hasta quedarse tan 'cejijunta, lacia y malhumorada como una sol- 
terona, En este estado jamás sintió pasión por nadie, y víctima de sus 
fantasmagorías, desoyó a los hembres que la regquebraron, asegurándo- 
les, con una seriedad rayana en lo ridículo, que el amante de sus en- 
sueños era impalpable y sutil como un rayo de luna, y que no podía 
amar porque los desengaños habían dejado su virginal corazoncito seco, 
duro y mendo como piñón, 


11 


Pero amor suele remediar las mayores necesidades, y cuando aquel 
vértigo lacrimoso de p Ao nbl sstoha, > punto Ce degenerar en anemia, 
reguitó que Marina Ledesma topó de manos a boca con un muchacho que, 
auñque no fuese pltuiomanuaivs rompen de aquel ideal con ojos azu- 


de as: 


les y melena mi?ia oue ella codiciab . era un b:e1 Zo. CoDaz 
ponjar el corazón femenino más asendereado y dolorido. El tal hablaba 
bien y mucho, y como era gran tacaño de sentimientos, sabía disimular 


el raquitismo de su espíritu con largas parrafadas de oratoria grandi- 
locuente, 

si Javier Bustamante era o no la media naranja de Marina Le: 
desma, es una minucia que no hace al caso; lo cierto fué que ella le amó 
lccamente y que él se dejó querer, como hombre de mundo que sabe re- 
servarse cuando tiene que habérselas con una mujer que lo pone todo 
Marina, acomodando sus delirios a la realidad, quiso a Javier con el 
desbordamiento y las exageraciones que ponen en sus afectos las heroí- 
nas novelescas: quería estar siempre a su lado, leer en su frente sus 
pensamientos, salvarle de algún peligro extremo, grabarse en el fondo 
de sus pupilas... A Bustamante empezaron agradándole aquellos arre: 
batos; luego le a cigaren porque se veía obligado a corresponder, aunque 
solo fuese por mera galantería, con ctros semejantes, y al fin conclu- 
yeron per aburrirle del todo. 

—i¡Jura que me quieres más que a Dios, decía Marina; jura que 
tu cariño será eterno como la creación!... 

3ustamante sonrería con aire paternal. 

No seas simple, muñeca, exclamaba; y no hables de amores eter- 
nos delante de personas sensatas. 

Marina Ledesma le miraba con ojos de loca: se ponía pálida, luego 
lívida, 

—¿Qué dices?, exclamaba con acento patético; ¿qué escucho?... 

—Una afirmación de sentido común: las pasiones más grandes son 
fruslerías y valen un pitoche comparadas con la eternidad... 

Pero ella se ponía fwera de sí y Bustamante tenía que eludir la 
discusión, temiendo verse:en el trance durísimo de vestirla una camisa 
de fuerza. Otra vez hizo una pregunta, que deslizó con mucha mesura 
y a guisa de sonda en el corazón de la joven: 

—¿Y si yo te dejase? 

—$Si tu me dejaras... ¡me moriría!, repuso ella sin vacilar. 

— ¡Bah! Esas son hipérboles de mal gusto; nadie se muere de amor. 

—Yo sí; porque si el dolor no me mataba, me suicidaría. Sólo te 
ruego que, al abandonarme, me dejes un veneno que ponga pronto fin 
a mi sufrimiento. 

De esto hablaron en distintas ceasiones. y con tal ardor insistía 
Marina en lo ideal del suicidio, que Javier Bustamante, a pesar de su 
escepticismo, llegó a creer en el 1ragico fin de sus amores, Mas como, 
por otra parte, su gastado corazón de amante cansino no podía resistir 
los arrebatos de aquella mujer, comprendió que era preciso sacrificarla 
a Su egcísmo para reconquistar su antigua libertad. Había llegado el 
momento de preceder con energía, y Bustamante, tras muchas vacila- 
ciones, Gecidió practicar aquella disección moral, pero procurando hacer 
sufrir a la víctima lo menos posible. 


TA 


La catástrofe ocurrió un domingo por la tarde. Marina estaba en 
su gabinete, vistiéndose para salir, cuando su doncella le entregy una 
cajita atada con una cinta azul, que acionevan de traer, La joven pensó 
en Javier Bustamnte, y con ansiedad febril rompió la cinta y abrió la 
caja... Dentro de elia encontró un billetito doblado en cuatro dobleces, 
un frasquito conteniendo varias píldoras y un sobre cerrado y lacrado 
Todo aquello tenía una originalidad novelesca y cuasi trágica, y la jo: 
ven se apresuró a resolver el misterio leyendo el billete, que decía así: 

“Inolvidable Marina: en los dos años que han durado eztas rela- 
ciones, he podido estudiar nuestros caractereg y convencerme de que no 
hemos nacido el uno pada el ctro. Tú eres una niña llena de ardimien 
tos, para quien son hóras perdidas aquelles que no vive amando; y yo 
un hombre cansado, a quien asustan las pasiones vehementes. ¿Ibamos 
a vivir mártires, tú sufriendo mis desvíos, yo tus arrebutos?... No, 
niña; a mí como más cuerdo y más viejo, correspondía vesolver esta 
situación en que un momento de locura ncs colocó; he comprendido que 
nos debemos separar y nos separarenios, y estate segura de que, al pro- 
ceder así, lo hago para bien de los dos. 

“Si quieres fiarte de mis consejos, distráete, busca diversiones quí 
aminoren tu dolor y procura enamoralte; eres joven Y bella, y mereces 
encontrar un hombre que sepa corresponder a tu pasión con otra igual. 
Pero si persistes en la resolución de suicidarte, cedo al deseo que en 
diversas ocasiones me has manifestado, enviándote un Veneno activisi- 
mo que pondrá a tu vida un epílogo espantoso de veinte minutos. Sólo 
te ruego que después de tomar tres píldoras, cantidad suficiente para 
hacer ese gran viaje de dónde nadie vuelve, tengas la resignación de 
esperar aún un cuarto de hora; y luego, cuendo empieces a sentir los 
calambres de la agonía, rasgues el sobre lacrado y leas lo que allí va 
escrito: es mi última voluntad. 

“Te quiere, te abraza y te bendice. — JAVIER BUSTAMANTE” 

Después ocurrió una escena patética indescriptible. Al principio, 
Marina Ledesma no comprendió el signifcado de la carta y tuvo que 
releerla para aquilatar su desventura; pasado aquel sobrect gimiento 2m- 
pezó a llorar y a mesarse el cabello, prorrumpiendo en lastimeros que- 
jidos: ¡Javier! ¡Javier!... 

Y en lcs escasos momentos de lucidez que la pena le concedía, se 
veía abandonada huérfana de todo afecto, y a él huyendo de ella, alejándo- 
se con vertigincsa rapidez en el vagón de algún expreso: ospantesa visión 
que trastornaba su cerebro, como si dentro de él redase el tren con su 
infernal traqueteo. 
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Por Eduardo Zamacois 
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Aquella misma noche, Marina Ledesma, encerrada en su cuarto y 
econ les couos apoyados sobre el velador del gabinete, miraba con es 
túpida fijeza el frasquito que guardaba las píldoras de atractiviisimo 
yeueno que gustaluance le había regalado. 

——¡per o no ser!... repetía Marma como Hamleto: ¡ser o no serl.., 

Aquel frasco diminuto era el billete para el ctro mundo, la llave: 
cita de la eternidad, el puentecillo por donde se pasaba del mundo de 
la vida y de la luz, al reino de la muerte y de las sombrus; y aquellas 
tres piddoras que brillaban tras el cristal como gotitas de mercurio, in: 
moviuzarían su lengua, entorpeciendo las funciones de su penrsamiento, 
paraluzando los latiuos de su corazon, apagando el brillo de sus ojos, 

¡Morir!... 

Kkenunciar a la dicha de amar y de ser dichosa siendo amada; tro- 
car las lujuriantes caricias del sol por el hielo de una noche sin fin; 
renunciar al bullicio del mundo para meterse en un ataúd... ¡Morir!.., 
¿Era posible que la muerte, trendo tan grande, cupiese en un frasco tan 
pequeño? 

Marina lo contemplaba experimentando un sentimiento complejo de 
ansiedad y de pavor, sorprendida de vacilar tanto en ejecutar una reso: 
lución que acariciaba desde hacía mucho tiempo; de la vida a la muer- 
te sólo había un paso brevísimo, un paso de niño; la muerte la tenía 
allí, en su muano, y sin embargo, no se determinaba al suicidio: ¿qué 
vergonzosa debilidad era aquélla? Apartaba los ojcs del fúnebre frasqui- 
to para fijarlos en un reloj de bolsillo que estaba sobre la mesa y cuyo 
segundero indicaba el ritmo acompasado del mundo en marcha; vién- 
dose, pensaba Marina en que aquel reloj marcaría horas sin cuento, que 
irán desfilando después de ¡su muerte, y noches de amor y alegres al- 
boradas primaverales, que ella no vería... 

De pronto recordó su desgracia y pensó en Javier Bustamante que 
iba alejándose de ella..., alejándose con una velocidad de muchos ki- 
lóme.rus por hora..., y su des speración venció a su miedo: abalan- 
zóse al frasco y, de una vez, tragó las píldoras fatalesé después se puso 
de pie. lívida, con los ojos muy abiertos, la frente inundada de sudor y 
las manos crispadas, pareciéndole que en el otro mundo tocaban a 
muelto... 

El suplicio ya estaba consumado y su agonía sería fatal, irreme- 
diable... Marina fué a tenderse sobre el lecho, creyendo haber sentido 
un retortijón en el estómago; sin embargo, el veneno aun no ha- 
bía tenido tiempo de ckrar; cerró lcs ojos y se tapó los oilos con 


(Continúa en la pág. 35) 
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Doctor Juan C. Dibar y señor ú j 
o y Raúl Alberto  Roccata- Teniente coronel Ró AS Z A S S 
Juan C, Barla, inspector de gliatta. DP otnazza mulo Señorita María Zaida Dr, Jacinto Reinoso y Sr, Rodol- 
puertos, Moreno fo Berri 
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Ignacio Rodríguez y su familia María Elena y Lía Esther Nieto 


Jorge Raulet Boctita Rosso Rodríguez y Rodolfo Esquilin Hé:tor Oscar de Miguel Martita Ferio 
Moreno Fotc. Bonmmin e lris. 
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Partida del doctor Daneri (hijo) 
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Lola Otálora, la bella y gentil artis- 
ta venezolana, está en Buenos Aires 


Ha partido de retorno para Danzis el 
doctor Bartolomé Daneri (hijo), cónsul 
general de nuestro país en aquella im- 
portantísima ciudad de Oriente. Se aleja 
con él uno de los más eficaces, activos 
y desinteresados representantes argen- 
tinos en el exterior. Pero se aleja un 
poco nada más, porque sabiéndolo con- 
sagrado a su patriótica obra y adherido 
a nuestros mejores sentimientos de 
amistad, siempre se hallará cerca de 
nosotros. De ahí (ue su partida haya 
constitziído un doble acontecimiento de 
nostalgia y alerría, que, sin embargo, 
no fué despedida del todo. El doctor 
Bartolomé PDaneri (hijo) proseguirá en 
Danrig desarrollando la vasta obra de 
divwWgación y conocimiento de nuestro 
país y de intercambio directo de la Ar- 
gentiaa con la ciudad libre. Se hará, así 
mayormente acreedor de la simpatía y 
del alto concepto que ha sabido conquis- 
tarse entre nosotros y que se pusieron Doctor Bartolomé Daneri (hijo), 
vivamente de manifiesto con motivo de Cónsul General de nuestro país, en 
su retorno a Oriente. Danzig. 
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Lola Otálora 


Lola Otálora, armonía de líneas, calor de mirada, atracción de sonrisa: toda 
una fuerza de belleza y juventud triunfadora. Está en Buenos Aires, entre nos- 
otros, en las luminarias de los boulevares bulliciosos del centro ciudadano y en 
los paseos apartados, propicios a la delectación del espíritu. Ocupa ella, en 
este momento, la verdadera actualidad artística de nuestra capital, La graciosa 
figura venezolana, que llega con el prestigio de su paso por todos los escenarios 
del mundo, es nuestro acontecimiento de la temporada. No tardará en concti- 
tuirse la silueta de moda, ya que residen en ella, admirablemente complemen- 
tadas, las virtudes del talento, del ingenio y de la belieza. Lola Otálora: su 
nombre nos trae la visión y la gracia de la tierra bolivarina, una de las más 
hermosas en su prodigalidad tropical y en la amplitad de horizontes de su cielo 
de colores. Em la clara imagen de su rostro y de su cuerpo de bailarina parece 
haberse compendiado la perfección física; empero animada de la esencia espi- 
ritual, recóndita y sutil, que es el don divino de las elegídas para la magia 
suprema del arte. Bienvenida sea la gentil venerolana. Admiramos en ella la 
belleza de las mujeres de su tierra y admiraremos, también, a través de su 

>ctuación, el encanto de su voz y el donaire de su gracia y de sus danzas. los salones del Club Social F, C, 


Grupo de señoritas que tomaron parte en el baile recientemente efectuado en 
O. 


Nota de arte Vida teatral De Ghile 


Consuelo Labarta (Consuelo Pérez) actriz argenti- Señorita Luz Elzo Roja, declarada reina de las fies- 
ejecutada por en- na que se destacó con relieves personales en la tas primaverales, efectuadas en Los Andes 
compañía de Angelina Pagano 


“¿La tejedora'”, escultura sobre un motivo norteño, 


obra del artista Luis Perlotti, por. 
cargo de la municipalidad, para ornato público. 
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ACTUALIDADES CINEMATOGRAFICAS 
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Este. Un ctucudadal ; veudew, film Big Boy, protagonista de “A tortazo limpio””, ci 
A io y e zo limpio””, ci- Belle Bennett. rotagonista de “'La er 
interpretado por Anny Ondra, Hanny Weise y ne-comedia del programa Splendid, que la New deportes”? que Max Oceana NE O 
Karl Lamac, que exhibe la Corporación desde an- York Film estrenó el domingo. y nes próximo 
teayer. y z 


o 


Robert E. Eskridge, celebrado pintor de la vida tropical, hace el retrato de la Escena de ''Arrepentida'”, film interpretado por Vera Reynolds, Miguel de 
mexicanita Raquel Torres, en su carácter de heroína de '“Sombras blancas en el Brulier y Ernest Hilleard, que desde el viernes exhibe la General. 
mar del sur””, 


CECAROAETUOASETIAGSNA ISIDRO 


Jerry Drew que con Estella Bradley son protagonistas de “Este es mi tipo””, Charles Morton y Sally Phipps, protagonistas de “La regata del amor””, que 
cine-comedia Splendid que la New York tim estrenará pasado mañana. el jueves próximo estrenará la Fox Film. 
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Los dós bravucones más jactan- 
celosos y pendencieros; log dos be- 
bedores más fuertes del pueblecito 
de Faring, eran John Kulrek y 
Lie-lip-Canool, su compinche y Ca- 
marada. Más de una vez detuve 
el paso al cruzar frente a la puer- 
ta de la taberna y escuchar sus 
juramentos y salvajes cantos de 
mar, entre temeroso y admirado, 
ante aquellos dos salvajes piratas. 

Siempre las gentes de Faring 
log miraron con temor y admira- 
ción porque evidentemente no eran 
ellos como los demás hombres del 


pueblo; no se contentaban con las 
expediciones de comercio  barlo- 
venteando a lo 
largo de las cos- 
tas, sortieando en 
las aguas Poco 
profundas los agu 
dos arrecifes. ¡Na 
da de esquife ni 
pegueño balan- 
dro...! Realiza- 
ban viajes largos, 
más largos que 
los grandes na- 
víos, arrastrados 
por las  corrien- 
tes, sobre el lomo 
gris de las olas 
e mbravecidas, 
hasta lejanas y 
extrañas tierras. 
Aún recuerdo 
cómo se alteraba 
la vida del peque: 
ño pueblo cuando 
volvía de sus ex- 
pediciones John 
Kalrek, trayendo 
junto a sí al fur- 
tivo Lie-lip, y cru 
zando la plancha, 
.fanfarrón y jaca- 
randoso, con sus 
vestidos de mar 
oliendo a brea 
y en el ancho cin- 
turón de cuero el. 
agudo puñal siem 
pre presto; se lan 
zalba por las calles 
del pueblo, repar- 
tiendo saludos y 
sonrisas A SUS 
amistades y besos 


a las mujeres 
que se aventuraban demasiado cer- 
ca de él, hasta llegar a la taber- 
na, Los vagos y perdidos les To- 


deaban, aduladores y lisonjeros, 
riéndoles estrepitosamente sus Su: 
cios juramentos y blasfemias. Pa- 
va los dos truhanescos taberneros 
y algunos de los vecinos, estos dos 


“hombres de palabra brutal y es-' 


-pantosas hazañas en los Siete Ma- 
res y en países de fábula, eran dos 
valientes caballeros, naturalmente 
mobles, dignos de todos los hono-* 
res. s 
Todos les temían por igual, Así, 
cuando pegaban a un hombre o in- 
sultaban a una mujer, log vecinos 
rezongaban... pero se retiraban a 
gus casas. Cuando la sobrina de 
la señora Farrell fué deshonrada 


por Kulrek, nadie se atrevió a ex- . 


-—presar en palabras sus pensamién- 
tos. La señora Farrell no se había 
casado y vivía con aquella sobri- 
na, a la que había criado y amaba 
como a una hija en una pequeña 

“choza en la playa, tan cerca de la 
orilla, que en la marea alta las olas 
llegaban casi al umbral. 

- La señora Farrell era una vieja 

“ pequeca y mugrienta; nunca dirl- 
gía la palabra a los. vecinos y te- 

nía entre ellos fama de bruja. Cui- 


daba de sí misma cubriendo ape- 


ns 
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La maldición del mar 
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Por Robert E. Edward 
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nas sus frugales necesidades ali- 
menticias con mariscos. 

La muchacha era muy linda, 
vanidosa y tonta, fácil, por lo tan- 
to, de embaucar; así, cedió con fa- 
cilidad ante los astutog halagos de 
John Kulrek. 

Erg un día de Invierno, frío y 


sin sol, con un viento del Este “cor- 
tante como una navaja, La vieja 
Farrell entró por las calles del pue- 
blo, gritando y llorando que su s0- 


brina había desaparecido. Todos: 


se lanzaron a buscarla por la pla- 


: ya y tierra adentro, por entre la 


manigua; todos, menos John Kul- 
rek y sus compinches que se que- 
daron en la taberna, jugando y 
blasfemando. . 


El monstruo gris incansable se- 


agitaba, bramándo entre los arre- 
cifes. Toda la noche 
oyéndolo rugir y gemir, hasta que, 
a la turbia y fantasmagórica luz 
del amanecer, depositó el cuerpo 


de la sobrina de la señora Farrell 


casi en el umbral mismo «de lo cho- 
za, : E 

Su cara pálida, como si fuera de 
cera, estaba apacible y tranquila; 


“tenía los brazos cruzados sobre el 


pecho y las olas grises y espumo: 


sas parecían plañir cuando rozaban 


sus miembros finos y frágiles. Los 
ojos de la señora Farrell parecían 


de piedra, fijos sobre el cuerpo de 
su sobrina. No habló una palabra. 


hasta que John Kulrek y su banda 


de vagabundos se acercaron, tra 


yendo aún en las manos los cubile- 
tes y los vasos. John venía borra- 
cho; las gentes le volvieron la es- 


—palda, y se adelantó. hacia la se- 


A 


da 


buscamos, - 


fora Farrell riéndose, y mirando 
al cuerpo de la muchacha, dijo: 
— ¡Por todos los diablos, Lie- 
lip, mi querida se ahogó ella mis- 
ma! - 
Lie-lip rió con su boca torcida. 
Siempre había odiado a la señora 
Farrell porque había sido quien le 


había llamado por primera vez y 


Lie-lip.. : 


Entonces John Kulrek alzó su 
balanceándose sobre las 


cubilete, 
piernas, y dijo: ; 
—:¡A la salud del espíritu de 
esta... muchacha! > 
Todos estaban horrorizados... 
Entonces la señora Farrell ha- 
bló, Sus dientes parecían morder 
las palabras, coreadas por las olas, 
y un estremecimiento de terror co- 


de John Kulrek... y él será tu 
muerte... Conducirás el alma de 


John Kulrek a las puertas del In- 


fierno... y €l te llevará a la hor- 
ca. 

¡Yo coloco, John Kulrek, el se- 
llo de la muerte sobre tu frente!... 
Tú vivirás en el terror... y morl- 
rás muy lejos sobre las ondas gri- 
ses del océano... Pero el mar que 
recogió en su seno el alma de la 
inocencia, no querrá la tuya y 
arrojará tu vil cuerpo sobre las TO- 
cas... Por siempre jamás, John 
Kulrek,—y habló co n tal intensi- 
dad que la sonrisa de burla en los 
labios de los bebedores se trocó 
en mueca de terror... —el mar 
rugirá por las víctimas que nO 
guarda...! Antes que la nieve de 

las montañas se 
derrita, John Kul 
rek... tu cuerpo 
rodará a mis pies 
y yo escupiré a 
tu cara... ly que- 
daré  contenta!... 
Poco después 
Kulrek y su com- 
pinche  Zzarparon 
para un largo via- 
je. 
Cada día que 
pasaba la señora 
A Farrell parecía 
. estar más flaca 
y  mugrienta, y 
sus ojos brillaban 
con una luz ex-. 
traña. Los días 
corrían y las gen-. 
tes murmuraban 
que los días de la 
señora Farrell es- 
taban contados, 
pues más parecia 
un fantasma que 
una mujer; pero 
ella continuaba 
viviendo y rehu- 
saba toda oferta 
de ayuda. E 
Fué aquel un 
verano corto y la 
nieve en los ba- 
rrancos y desfila- 
derog de la mon-. 
taña no llegó a 
derretirse. Cosa 


“de los vecinos. A: 


comentarios 
tarde y al amanecer 


caer de la 


la señora Farrell marchaba por $ 


la playa, mirando la nieve que bri-. 3 
llaba en lo alto de las montañas, 


volviéndose luego hacia el mar; en 8 


su mirada había entonces una fie- $ 
reza y un rencor intensísimos. Y 


Se hicieron los días mt cintos 


_las noches más largas y obscuras; 


la gris y helada marejada batía en 
las arenas y en los rompientes sus 
espumas blancas, mientras soplaba 


4 5 


Nada le faltaba para llorar 
Lie-lip y de repente se le vió re 
troceder con sobresalto: la señora 


- Farrell venía atravesando el gru- 
po. Por un momento se miraron si- 
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lenciosos; los lablos de la anciana 
se entreabrieron entonces con una 
sonrisa terrible: 

—1¡¡Hay sangre en tu mano, 
Lie-lip Canool! — dijo, y sus pa- 
labras, que parecían azotar el aire, 
hicieron retroceder q Lile-lip y fro- 


- tar su mano derecha sobre la man- 


sa de la chaqueta, 

—Quítate de ahí, bruja maldi- 
1a — replicó Lie-lip con ira, — y 
a zancadas echó a andar hacia la 
taberna, seguido de sus admira- 
dores. 

Recuerdo que al siguiente día 
hacía más frío-todavíg y que una 
espesa niebla gris se echó por el 
Este como un velo, sobre el mar, 
la playa y el pueblo. Nadie salió 
aquel día al mar. Los que no-es- 
taban en su casa, jugaban a los 
dados y a las cartas o contaban 
historias de aparecidos y aventu- 
vas, en la taberna. De aquí que 
Joé, mi camarada, un muchacho 
más o menos de mis años y yo, 
viéramos log primeros el comienzo 
de la extraña aventura que estoy 
relatando. 

Con el atolondramiento de los 
pocus años, estábamos sentados en 
un pequeño bote amarrado a uno 
de los espigones, deseando el uno 
que el otro propusiera zarpar y sin 
más razón para estar allí que el 
levantar castillos en el aire. De 
repente Joé levantó la mano y se- 
ñalando hacia el mar, dijo: 

—¿No has oído? ¿Quién puede 
astar afuera en la bahía en un día 
como éste?... 

—Nadié... ¿Qué has oido tú?... 

—Remar o estoy más loco que 
un cabrito... ¡Escucha!... 

No podía verse con aquella nie- 
bla y yo no oía nada. No obstan- 
te Joé juraba que había oído el 
ruído peculiar de los remos gol- 
peando en el agua. Su cara tenía 


una extraña expresión y dijo de 


pronto: 

—Te digo que alguien está re- 
mando ahí afuera, Parece como si 
hubiera muchos botes atravesando 
la bahía. ¿No oyes.,..? ¿Eres sor: 


- Y como yo moviera la cabeza ne- 


- gativamente, se levantó y comenzó 


a desamarrar el bote, 


—Pues voy a verlo... Llámame 
“mentiroso si no encontramos la 
bahía llena de botes, unos junto a 
otros como si fueran una flota. 
¿Vienes conmigo?... 

Sí, fuí con él aun cuando yo no 
-ofa mada. Nos encontramos, pues, 
en mitad de la bahía y rodeados 


A de una niebla tan espesa, que nos 

- impedía ver a un metro de distan- + 
cia y sin que escucháramos el me- 

nor ruído. Pronto estuvimos com- 


pletamente “perdidos. sin tener la 
menor idea. de dónde quedaba la 
orilla o si estábamos marchando. 


mar afuera; maldije a Joé por ha- 


herme metido en aquel disparatado 


- empeño que parecía llamado a ter- 


minar con un naufragio. Pensé en 
la sobrina de la señora Farrell y 
me estremecí de terror, 


Cuánto tiempo. estuvimos a la - 


deriva, no lo sé. T,s minutos se- 


han horas y las horas siglos. 
Todavía Joé6 juraba que oía el ruí- 
do de los remos: unas veces hacia 
, derecha, otras a proa o a popa: 
id más cercanos, luegó más le- 
ce así durante horas y horas ' 
vimos. de oe “para allá ¡en 


: EN el castillo de popa n 
la En 


ATA 


Y cuando ya mia manos no po- 
dían casi mover el remo y £e apo- 
deraba de mí un extrafío sopor y 
estaba a punto de caer exhausto 
al fondo del bote, brillaron repen- 
tinamente entre la niebla dos luces 
blanquecinas semejantes a dos es- 
trellas y nos percatamos de que 
estábamos justamente a la salida de 
la bahía. Las aguas estaban tran- 
quilas como las de un estanque, 
negras y profundas, y el frío nos 
atenaceó más implacable que nun- 
ca. Me disponía a dirigir el bote 
hacia el interior cuando Joé me 
silbó y por la primera vez oí el 
clac clac de los remos. Volví un 
poco la cara y la sangre se me 
heló en las venas.* 

Un espolón corvog y agudo venía 
hacia nosotros; parecía COSg sobre- 
natural. Con el aliento cortado lo 
vimos desviarse de su ruta y pre- 
cipitarse hacia nosotros, con un 
silbido al cortar las aguas como 
mo lo había yo oído nunca a otra 
embarcación. Joé pegó un grito de 
terror y remó frenéticamente; y el 
extraño navío pasó junto a nos- 
otros. De los costados del navío sa- 
lían largos remos... Aún cuando 
no había visto nunca un navío se- 
mejante, comprendí que era una 
galera. ¿Qué podía hacer tal em- 
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harcación cerca de nuestras Cos- 
tas? 

Los que hacían largos viajes, « 
tierras lejanas, decían que los uti- 

han en tierras salvajes los pi- 
ratas berberiscos. 

Empezamos /a perseguirla; y co- 
sa extraña, aun cuando las aguas 
parecían abrirse ante su proa cor- 


tante y el navío volar a través de - 


las ondas, sin embargo, adelanta- 
ha. muy poco, y no transcurrió mu- 
cho tiempo, sin que la alcanzára- 
mos, Amarrando nuestro bote Tá- 
“pidamente a úna cadena que col- 
gaba por la popa, gritamos fuerte- 
“mente a la tripulación que presu- 
poníamos en el puente, Nadie nos 


“respondió: y entonces dominando 


Llego a la ista del día 

en las tierras nocturnas arañando; 

por peldaños de luz mis pies ascienden 
hasta el hogar bendito del descanso. 
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- estallido; 


la escalera que del puente eondu- 
cla al interior del navío y mira- 
mos abajo; si alguien ha estado u 
punto de volverse loco, esos ful- 
mos nosotros, Porque allí había, 
ciertamente, remeros sentados en 
sus bancos, frente a los remos y 
agitándolos acompasadamente:.. pe- 
ro “aquellos remeros eran esquele- 
tos”, 

Con un grito de espanto nos 
precipitamos a través del puente 
hacia la borda, pero en la carrera 
tropecé y caí cuán largo era. Lo 
que ví al caer hizo subir de punto 
mi terror. Con lo que había trope- 
zado era con un cuerpo humano, 
y a la turba luz grisácea que em- 
pezaba a levantarse por el Este, 
sobre las olas, vi una daga clave- 
da entre los hombros. Joé me gri- 
taba desde la borda, ¿juntos nos 
deslizamos por la cadena y corta: 
mos la amarra. 

Nos mantuvimos a cierta distán- 
cia en la bahía, para observar la 
galera, mientras  reflexionábamos 
y meditábamos, Parecía ahora di- 
rigirse derechamente hacia Ll pla- 
ya, junto al embarcadero, "y así 
cue estuvimos más cerca lo vimos 
lleno de gente. Habían notado 
nuestra ausencia, sin duda, y esta: 
ban alí ahora, a la luz pálida del 


AN A 
IRRADIA ADOS AFA FILADELFIA TERA DUE DULCE LOCA 


CAVADOR 


Fuí desbrozando sombras: 

rompí la tierra dura del espacio. 

La señal de la luz fué mi herramienta. 
Hoy en el alba de oro hundo mis manos. 


Así el agua anhelosa de la tierra 
llega a la nube alimentando al árbol: 


Gustaba el aire fácil, la lanur:; 

celeste, la gimnasia del pájaro; 

me conformé con el trabajo oscuro 

rumbo a la luz: sonda, de sierpe y de gusano. 
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amanecer, asombrados ante aque- 
lla aparición que emergía de entre 
la negrura de la noche y las aguas 
sombrías. A 

Lentamente marchaba la  gale- 
ra; sus remos agitados acompasa- 
damente, cuando de repente, al lle- 
gar a los bajos-fondos, hubo un 
un horrible  estampido 
sacudió la bahía y ante nuestros 
ojos la horrenda aparición se eva- 
poró desapareciendo bajo las aguas 
negras y verdosas sin dejar/ rastro 
alguno de sí, ningún despojo. 

Algo, sin- embargo, flotaba ha- 
cia la orilla.. 
co deforme... hi 


Tomamos tierra en medio de un 
sordo murmullo que se detuvo de 


nuestro miedo, subimos por la car. repente, La señora Farrell si 


_deda y nos. encontramos “en el 
puente más raro y. extraño 


que 
hombre alguno ha pisado. 
—Este no es un navío — mur-' 


-—muró Joé con temor. — Mira que 


viejo está; sólo le falta. Aeshacerse 
en pedazos. 'i 


No había nadie e en el e ni ta los pies de la anciana. Con los 
ojos muy abiertos, vueltos o 


junto al 
+ nos aaa a. 


ante su choza, delgada y seca, a 
la luz escasa del 'amanecer, Aoi 


tando con el índice hacia el mar. 


Por sobre la arena mojada vino 
algo flotando y como llevado en 


vilo por la marejada. gris; algo 


que las olas trajeron rodando has- 


Cb como un tron- 


taba ante nosotros John Kulrek. 

Una nueva ola lo yolteó hacién- 
dole quedar con la cara contra la 
erena. Entonces pudimos ver eque- 
Ma daga clavada entre sus hom- 
bros. “Aquella daga” era la que 
habíamos. visto tantas veces atra- 
vesada en el cinturón de cuero de 
Lie-lip Canool. 

—:1¡Sí, yo lo maté!!! —gritó 
Canool, retorciéndose y arrastrán- 
dose ante nosotros—, En el mar, 
una ncche en que estábamos  bo- 
rrachos, lo maté y le arrojé por 
la borda. Y desde los mares leja- 
nos me ha seguid S ¡OZ era 
ahora un sordo ronquido —, por- 
que a causa de la SIgación el mar 


Y el miserable se desplomó en 
la arena, temblando, sintiéndose 
ya Anta a la horca, 

—"Vibrante, fuer- 
te, resonó la voz de la señora Fa- 
rrell—. Desde el infierno de los 
barcos perdidos, Satanás envió un 
navío de otros  tiempos...! ¡Un 
navío rojo de sangre y manchado 
con el recuerdo de horribles  erf- 
menes...! Ningún otro podría lle- 
var despojo tan vil... El mar lo 
ha tomado y me ha dado vengan- 
za... ¡¡Mirad ahora cómo escupo 
a la cara de John Kulrek!!... 

Y con una sonrisa, lúgubre co- 
mo la muerte, se inclinó hacia ade- 
lante, borboteándole entre los la- 
bios una espuma sanguinolenta... 
Un sol triste y opaco empezó a al- 
zarse por entre el mar inquieto, 
siempre en movimiento, 
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La reina Amaga 
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Medosac, rey de los  ármatas, 
establecido a lo largo de las cos- 
tas del Ponto, vivía de continuo 
sumido en los desórdenes más ver- 
gonzosos. Su mujer, Amaga, se en- 
cargó del gobierno. Daba audien- 
cias públicas; iba ella misma con 
tropas a guarnecer las puertas que 
defendían la entrada del reino; 


rechazaba las incursiones del ene- 


migo; socorría a los pueblos ve- 
cinos atacados, 

Extendióse su fama por toda la 
Escitia y los naturales del Cher- 
soneso táurico, que sufrían veja- 


ciones de un rey escita, hicieron 
alianza con ellá. Primeramente es- 
eribió. a aquel rey mandándole que 


dejase en paz al Chersoneso. 
- Dicho príncipe no hizo caso al: 
guno de esta 


bres robustos, les dió tres caba- 
llos a cada uno y anduvo, en el 


espacio de un día, e camino de. 


doscientos estadios. : 
Llegó a la ciudad real y mató 


tas guardias de las puertas. Los 
escitas, que tal visita no aguarda- An 


ban, creyeron mayor. el número de 


los enemigos. Amaga penetró has- 


ta el palacio, forzó sus puertas, 


: mató al rey, a sus parientes y ami- 


gos, y regaló el país: a los escil 
de ade do po 


orden, y entonces - 
Amaga eligió ciento veinte hom-. 
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Apenas habrá biblioteca infan- 
til que no tenga su bonito cuento 
de la princesa encantada, a quien 
ung bruja rencorosa echó la ma:- 


dición porque olvidaron convidar- 
la al bautizo Generalmente la po- 
bre princesa duerme como una 
marmota unos cuantos miles de 
años, o padece las salvajadas de 
algún fiero dragón o de algún g8l- 
gante de mal genio hasta que de 
luengas tierras viene a redimirla 
de su sortilegio un príncipe rubio 
y ojeroso, que en un dos por tres 
deshace el encanto y acaba casán- 
dose con la dormilona, siendo am- 
bos muy felices, como sólo en los 
cuentos se puede llegar a serlo, pa 
colorín, colorao... 


Tal es la base de estids hosto- 
rias de niños. La médula o la mo- 
raleja varía, pero sienpre es el 
amor el agente sobrenatural y po- 
deroso, ante quien la maldad y to- 
da su cohorte de perversos auxilia- 

Tes, se rinden vergonzosamente. 


XXX 


Pues bien: la historia de la 
princesa Nervocina, escrita en len- 
gua  indostánica y no traducida 
hasta hoy, no se parece nada a las 


corrientes que todo el mundo co- 
noce. y es la más rara y extraor- 
dinaria que pueda imaginarse o la 
más ingenua y sosa de todas, se- 
gún se acierte o no con el intrín- 
egulis que, al parecer, se trae den- 
tro. : 

Esta princesa Nervocina era la 
hija única del rey de aquel país, 
allá por los tiempos de Maricasta- 
fa, antes de la conquista de Ta- 
merlán, siglo más 0 menos, y Co- 
mo tal unigénita la criaron bajo 
un fanal, sin duda para librarla 
de moscas y cortesanos, con cuida- 
dos tan exquisitos, con precaucio-: 
nes tan exageradísimas, que si de 
bella y discreta nadie la disputa- 
iba la palma y bien asentada esta- 


ba en el pináculo de la grandeza 
humana, a salud robusta y alegres 
colores cualquier aldeanota de las 
que andaban descalzas por los cam- 


pos la daba quince y raya. Nervosi- 
na era pálida como el loto sagrado, 
sensible como la cuerda tendida 
que el arco hace vibrar, físicas 
mente frágil como si fuera de ma- 
teria quebradiza; el aire la produ- 
cía estornudos, fiebre el sol, los 
perfumes aturdimiento, la música 
jequeca, el silencio bostezos, la S0- 
ledad hastío y enfado la compa: 


ñía; en invierno tiritaba y se B0-- 


focaba en verano; ni el agua ni 
el vino probaban a Su estómago 
delicado, que toleraba apenas la 
miel y las frutas de sus comidas, 


de modo que traía a su padre y. 


servidores desesperados y revuel- 
tos. : y 


Mandaba hacer el rey obras C0S- 
kosas en el palacio para que la 
primavera sonriese perpetuamente 
a su hija; despachaba emisarlos 
que la trajeran manjares y objetos 
curiosos de otros países, organiza- 
ba fiestas unas veces, imponía otra 
silencio de claustro, consultaba au- 
gures, ofrecía sacrificios, y Nervo: 
sina siempre triste, siempre páli- 
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La guitarra del diablo 


Por Carlos María Ocantos 
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da desganada y caprichosa, con 
síntomas cada día más singulares 
de su hiperestesia irremediable, 

El gran sacerdote, anciano muy 
avisado de barbaza como el armi- 
0. fué de opinión que a doncellez 
gue se queja, cura solo el amor, 
y en seguida salieron los embaja- 
dores con encargo de buscar novio 
a pedir de boca pero Nervosina re- 
chazó a todos los pretendientes y 
áijo que no quería casarse... El 
rey se llevaba las manos a la co- 
rona, los cortesanos se la llevaban 
a la cabeza y en el palacio todo 
era confusión, incertidumbre y an- 
siedad. 


XXX 


En esto y de súbito Nervosina 
puso. el grito en los pintados te- 
chos y dió a entender que un dó- 
lor agudísimo laceraba su corazón. 
¿Qué tendría la princesa en aquel 
corascito, al que todos, altos y ba- 
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alimaña, hallábase guarecido; pe- 
ro no bien la esperanza retoñaba 
en el alma del rey y la alegría del 
triunfo coloreaba la amarlila tez 
del doctor, sacaba las uñas de nue- 
vo, y de nuevo la dolorida prince- 
sa elevaba el grito a las nubes. 
Uno por uno, y uno después de 
otro, descollaron todos y hubieron 
de marcharse derrotados; y cuando 
ya el rey no sabía a qué ídolo en- 
comendarse, y el gran sacerdote, 
hundidos en la barba de armmiño 
tres dedos de la derecha mano, 
buscaba la solución del peligroso 
problema que tenía paralizado los 
negocios de Estado y la vida de la 
mación, Se presentó pidiendo ha- 
blar a S. M. un chino miserable, 
quien aseguraba curaría a la prin- 
cesa, siempre que le permitieran 
hablar claro, de manera que los 
ecos de la verdad no scandaliza- 
ran a los de la mentira de la adu- 
lación y de la lisonja, huéspedes 
eternos de los palacios, entre Cu- 


jos, rivalizaban en agradar? La an- 
siedad, la incertidumbre y la con- 
fusión subieron de punto en el pa- 
lacio: el rey rasgó sus vestiduras 
(y eso que estaban acabaditas de 
estrenar) y mandó que de los cua- 
tro extremos del imperio vinieran 


los médicos más famosos y del ex- 
tranjero también, y de la China, 
de la Birmania, del Afghanistán y 
de la empinada cúspide del Hima- 
laya llegaron, montados unos en 


- rápidos corceles, otros en pruden- 


tes elefantes, otros en sobrios Ca- 
mellos y en veleros barcos otros 
por el mar de Omán y el Indico 
Océano, reuniéndose la muchedum- 
bre científica en el salón más 
grande que en el palacio había. 
Uno por uno examinaron a la 
princesa, y cada cual expresó su 
diagnóstico y apuntó el remedio 
del caso; y como unos y otros no 
se entendían y recíprocamente se 
estorbaban, dispuso el rey ensayar 
el método de cada cual, y “aquel 
que triunfara del dolor de la prin- 
cesa, ese tenerle por el médico de 
cámara y por el más sabio de los 
médicos todos. 

Y así se hizo. Sucedía que la 
enferma, a las primeras gotas del 
menjurje se ponía buena, o al me- 
nos lo parecía, porque se calmaba 
el dolor, retrocediendo a las últi- 
mas células en que, como pérfida 
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yos dorados viven como entre el 
polvo las sabandijas. 

Dejáronle que se acercala a la 
regia presencia, y con el permiso 
de decir cuando quisiera, dijo el 
chino: z 

—Lo que la princesa tiene es 
hartazgo de regalo, inflamación de 
caprichos y flato de voluntad. To- 
do ello se cura con cuatro palos 


en salva la parte, hambre de ocho 


días, frío en invierno, calor en ve- 
rano y trabajo manual todo el año, 
Furioso el rey, condenó al inso- 
lente a ser decapitado por el de- 
lito de decir la verdad, lenguaje 
que en sus reales oídos no estaba 
bien que sonora, y publicó edictos 
por medio de trompeteros ofrecien- 
do buena parte del oro de sus ar- 
cas al que curase a la princesa. 


XXX 


Continuó la peregrinación médi- 
ca y el dolor de Nervocina sin dar 
se y partido meses y meses, enga- 
fñíando y burlando a todos, cambian- 
do de sitio, sáltando de un extre- 
mo a otro del precioso cuerpo, que 
iba extenuado a ojos vistas, hasta 
que la fama, telégrafo de todos 108 
tiempos, trajo a palacio la noticia 
de que existía un médico eonnce- 
dor profundísimo de las enterme- 
dades de los nervios, el cual se al- 


bergaba en un antro del Jlimala- 
ya, y por salir de su estudicso en- 
cierro pedía el oro y el moro, 


No vaciló el rey, y mandó que 
en un palanquín, bien escoltado 
condujeran al sabio a palacio en- 
viándole antes, para disponerle 
bien y” convencerle mejor, una lar- 
ga reata de acémilas cargadas de 
oro y piedras preciosas, que había 
para comprar muchs conciencias. 

Pero ocurrió que, a pesar de tan 
magníficos avances, el sabio no 
consintió en subir al palanquín si 
no le prometían que habían de en- 
tregársele, en sazón oportuna, las 
regias almas del padre amproso y 
la hija dolorida; y pareciéndole a 
los embajadores, que eran, natu- 
ralmente, unos herejotes desalma- 
dos, mezquino el precio e indigno 
de ser discutido, asintieron en se- 
guida, y alí mismo firmaron el 
protocolo muy campantes, después 
de acordar que guardarían para sí 
la desdeñada carga de la valiosa 
reata. 


XXX 


Era el extraño sabio un viejeci- 
to de pobrísimas trazas, de capa 
- negra raída, cabellera blanca y 
ojos centelleantes; tenía en ambos 
lado de la frente dos bultos o pro- 
turberancias sospechosas, que bien 
podían pasar por disimulados pi- 
tones, y este detalle diabólico, lo 
retorcido y largo de sus uñas y el 
precio singular de la consulta in- 
ducen y Creer al ignorado cronista 
que era el mismo demonio, o tal 
vez una encarnación de Siva, quizá 
su primo carnal en persona que, 
por rivalidades de oficio y para 
no ser conocido, dejó sus cinco ca- 
ras simbólicas y sus cuatro brazos 
y adoptó el disfraz y las tretas del 
maldito tentador de los cristianos. 
Sea quien fuere cuenta la leyen- 
da que después de muchos días y 
de muchas noches llegaron a los 
roales alcázares, que el grito dolo- 


roso de Nervosina entristecía, sien- 
do introducido el sabio en la cá- 
mara sin ceremonia... No miró 
siquiera a la princesa, ni le pal- 
pó la muñeca, ni la invitó a que 
sacara la lengua. Lo que hizo fué 
desenfundar de debajo de su capa 
un instrumento desconocido para 
el indostánico auditorio y que, al 
juzgar por el mal grabado que a 
la crónica acompaña debió de ser 
una sencilla guitarra, y comenzó 
a tocar alegremente. í 

Y lo íismo fué empezar él a 
tocar y sentirse buena y sana Ner- 
vocina, de golpe y zumbido. Mara- 
villóse el rey, se maravillaron to- 


dos y no hubo agasajo que no re y 


cibiera en la corte el portentoso 
médico, $ PO ; 

Y añade el cronista muy grave- 
mente: “Desde aquel día, en todo 


el Indostán, y fuera de él, se ha $ 


tenido por único e infalible recur- 
so para curar a las niñas histéri- 
cas y cuantos desequilibrados de 
nervios existen, la guitarra del 
diablo.” 


Lo malo es que resulta el reme- 


dio carísimo y casi, casi es prefe- 
rible el del chino. . E 
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Poseer una de las grandes ma- 
ravillas del mundo, como el gran 
cañon, las cataratas del Zampeza 
O las piramides, es motivo de le- 
gituwo o0Olgullo para una nación; 
puúseer una unaravilla de mas allá 
ae los iuundos es privilegio mu: 
cho más singular todavía. 

En el meieorito del Cabo York, 
traído desde el norte” de Groen- 
landia por el contraamirante Pea- 
ty, los Estados Unidos poseen el 
cuerpo de mayores dimensiones 
que ha llegado a la Tierra desde 
los espacios interpianetarios. Den- 
tro de los límites de los Estados 
Unidos se encuentra también la 
tumba del meteorito más grande 
que se conoce; el terreno atesti- 
ga que una masa mineral, infini- 
tamente mayor que el meteorito 
del Cabo York, cayó desde los es- 
pacios cerca del Cañón del Diablo, 
en Arizona. 

Dos aviadores americanos que 
hacían unas prácticas de explora- 
ción por el Oeste se vieron obliga- 


dos a aterrizar en Winslow, ceca , 


del Cañón del Diablo. No tardaron 
en enterarse de que Wínslow era 
también conocida con el nombre 
de la “Ciudad del Meteoro”; nom- 
bre que debía a un inmenso crá- 
ter, qve nadía visit-"se internán 
dose 32 Km, en el desierto. En 
las primeras Muras de la mañana 
decidieron volar sobre el cráter 
del meteoro, teniendo ocasión de 
contemplar el extraño espectáculo, 
cuyo relato detallado hicieron más 
tarde. h 


Los márgenes formados por una. 


materia blanca extraída de la cavi- 
dad por el enorme impulso recibi- 
do, hacían destacar con más fuer- 
za sobre la roja superficie del de- 
sierto las vastas dimensiones del 
cráter, sobre el que la luz del ama- 
necer proyectaba unas sombras que 
le daban extraña apariencia. En 
el vasto espacio visible, el cráter 
_ del meteoro se destaca fuertemen- 
te, dominando el desierto; 32 Km. 
hacia el Este se divisan algunas 
ligeras columnas de humo, que in- 
dican las líneas de los ferrocarri- 
les de Winslow; más allá, pueden 
aún distinguirse las de Santa Fe, 
y en la dirección contraria se per- 
filan las altas montañas de San 
- Francisco. z : Des 
Dentro de un círculo, con un Ta- 
dio de 9.6 km. ha sido extraído 


- del cráter mayor cantidad de hie-- 


rro meteórico que el que se ha ha- 
llado hasta ahora sobre toda la su: 


- perficie de 1 tierra. 


El mundo científico, para quien 


- los meteoritos constituyen una in- 


_teresante materia de investigación. - 


conoce bien el Cañón del Diablo 
y el oráter del meteoro, lugares 
que no aparecen, sin embargo, en 

la mayor parte de los mapas. 


La profundidad del cráter es de 
171 m.; para darse cuenta de las 


0 


por el gigantesco meteorito es pre- 


_ elso recorrer los márgenes; desde 
ig un extremo a otro pueden contarse 


1,260 m. Todo da la sensación del 
$ 


- terrible impulso recibido; log de- 


_clives de las orillas están forma- 
dos por piedras de cal pulveriza- 


- piedra arenisca, cosa extraña en 
verdad en un desierto de suelo 


_calcáreo 
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dimensiones de la cavidad causada 


das y por una gran cantidad de 


al afirmar que : u 
gigantesca masa de meteoritos. 
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La tumba misteriosa de un 


m.teorito gigante 
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toneladas el peso del mayor de 


ellos, A 800 m, de distancia del 
cráter, un bloque de tres m. de 
anchura se mantiene erguido como 
un prehistórico menhir. Sé calcu- 
la que el meteorito desplazó más 
de 200.000.000 de toneladas de 
piedra, es decir, que en un instan- 
te realizó la obra de una excava: 


ción, comparable a la cuarta parte 


de la verificada en el Canal de 
Panamá. 


. 
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mas solares, partes de grandes 
masas de piedras meteóricas que 
recorren el espacio y han entrado 
en nuestro sistema atraídos por el 
sol al tocar su esfera de influen- 
cia. 

La'gran velocidad que esos me- 
teoritos suelen llevar al entrar en 
la atmósfera terrestre demuestra 
que describen órbitas hiperbólicas, 
propias sólo de cuerpos que entran 
en nuestry sistema desde regiones 
remotas, 
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- PENSAMIENTOS 


La naturaleza vive de transiciones, y de conciliaciones: 


imitémosla, — ESTOURNELLES DE CONSTANT. 


La mejor parte de muestra felicidad aquí en la tierra 


LAERE 


ROOSEVELT. 


en los cuales duermen las 


D'AUREVILLE. 


PABLO DUBOJS. 


«clones, cambia con el tiempo 
tancias. — BOSSUET. 
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edad. — TOLSTOY. 
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Muchas autoridades  competen- 
tes en la materia científica, profe- 

sionales y aficionados en los cam- 
pos de la Astronomía, de la Física. 

y de e de acuerdo 
el cráter indica una 


Puede ser considerado como la 
tumba de un pequeño cometa. : 
Está muy generalizada la creen- 


cia de que estos meteoritos son pe- 


dazos. 


-El interés no sigue normas estables: sigue las inclina- 


Desprecia la ingratitud, como que es el más ruin de los 


defectos del corazón. — NAPOLEON. 


Exageramos por igual nuestras desdichas y nuestras 
alegrías. Nunca somos tan des 
mo declaramos ser. — BALZAC. 


Las mujeres hacen siempre una pausa en la conversa- 
ción, en espera de un cumplido, 


se compone de la que damos a los demás. — ADOLFO 


La despoblación de un país es el suicidio de wma raza — 


En las almas más grandes hay rincones de debilidad 


supersticiones. — BARBEY 


Tenemos todavía el sentimiento del heroísmo - no para 
practicarlo, pero sí para aplaudirlo. EMILIO FAGUET 


La iglesia es el hospital de las almas. — JORIS CAR- 
LOS HUYSMANS.. : E 


Las alas de la juventud lleva ligeramente la vida. — 


y se acomoda a las circuns- 
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graciados ni tan felices co- 
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cuando mencionan su 


nenen 
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riosa colección de meteoritos. A la 
izquierda se halla el bloque de Ca- 
bo York, el rey de los meteoritos: 
sus dimensiones son parecidas a 
las de un antiguo piano de cola; 
se compone de niquel y hierro, en 
su mayor parte, y su peso es de 36 
toneladas y media. 


El cráter del meteoro propor- 
ciona por sí solo más materia de 
investigación que todas las colec- 
cicneg del museo, 

El misterip rodea todavía al crá- 
ter, Se ha invertido mucho dinero 
en túneles y en excavaciones. En 

1922, al intentar taladrar en el 
cráter, se tropezó con un cuerpo 
duro, sin que se haya podido deter- 
minar exactamente las dimensio- 
nes y la profundidad de esta ma- 
sa. Las excavaciones empezaron 
en 1906 en el centro del cráter, 
donde se supone que existió un 
lago; la arena movediza impidió 


seguir la obra, que se intentó por 


otros lados y que tuvo por resul- 
tado la obtención de arenas mez- 
cladas con hierro. 

Los geólogos se encargaron en- 
tonces de examinar el cráter dete- 
nidamente, y los trabajos de im: 


vestigación se emprendieron según ' 


sus. deducciones: se obtuvieron po- 
co después dos balones de hierro 


oxidado, sumamente curiosos. A 


300 metros de profundidad se en- 


contró hierro; a 390 m. un 50 por. 


100 de níquel. En 1922, a 412.80 
metros, se tropezó con una masa 
sólida; se empleó la dinamita; pe- 
ro, a pesar de todos los recursos, 
la calidad y la cantidad del hierro 
alí contenido constituye todavía 
un misterio, 


Existe éntre la tribu india de 
los Hopí una curiosa leyenda; se- 


gún ellos, tres de sus dioses des- 


cendieron al desierto: uno de ellos 
en el lugar donde está el cráter y 
los otros dos más hacia el Norte. 


Esta leyenda indica en el cráter 
un origen relativamente reciente; 
los estudios geológicos lo confirman 


también. ? : 


_El significado religioso del me: 
teorito entre los Hopi tiene ante- 
cedentes entre otras razas. 

- La piedra sagrada de la Kaaba, 
en la Meca, que los 

- besan con fervor, es un meteorito, 
y era ya considerada. sagrada an- 


tes de que Mahoma lo decreta: a 
encontrado también 


así, Se han 
meteoritos, objeto de gran venera- 
ción en los templos de los aztecas, 


en México. También en los tem- 
- plos romanos y griegos se han en- 


contrado piedras extrañas, m 


+» itos probablemente. Uno de 


más antiguos meteoritos que 


- han encontrado a través de los 8 


de “El Alcalde Hechizado”. 


Existe una extraña y supersti 
ciosa leyenda acerca de esta piedra 
me cayó en Alsacia poco después 
del descubrimiento de América. La 
superstición popular crey. 
el bólido caído del espac 
oficial, cuyos instintos 

_ rios y crueles, de todos cor 
habrán sido castigados 


ahí su nombre de *“ 
chizado”. 
Ñ poe 
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¿Por qué mueve nuestro perro 
Bu COlg al vernos! ES IINS se ale- 
gra de nuestra presencia”, es, la 
Tespuesta  superticial que se nos 
Ocurre, probaviewente. Pero ésta 
es una contestacion que nada ex- 
pica, 
healwente la cuestión es ésta: 
¿Por que causa el perro manifiesta 
su ajegria muovienuo da cola? 

Hay que buscar el origen de las 
costuuibres caninas en aquellos re- 
motos días en que la caza era el 
"pricipal objetivo de lg vida del 

perro, Jurecuivamente, estas Cace- 
vias consutuiían para él, Mp Solo 
una diversion, sino también la se- 
guridad de obtener un festín al 
terminar. 

hay perros de - caza. que persi- 
guen la pieza  encarnizadauiente, 
con la  esperamza de destrozarla. 
Hay otros perros que cazan por el 

cer de cazar; éstos son verda- 

deros atieciunauos as ueporte. Los 
más nobies lebreles y sabuesos no 
manifiestan el más ligero interés 
por la zorra, una vez cazada. 

- Es probable que en un tiempo 
los perros indentificaran el movi- 
“miento de su cola con algún suce- 
so agradable, y esta costumbre, 
quedó como carácter entre sus des- 
cendientes. El disgusto o el miedo 
se manifiesta en los perros con 
su rápida huída con el rabo enire 
las piernas. Esto tiene una expli- 
cación natural; durante cientos 
de años sus antepasados fueron 
perseguidos por toda clase de ani- 
nales salvajes, y como la cola era 
la parte más asequible para los in- 
tentos de las fieras, los perros tra- 
taban- de ponerla. tan fuera de su 
alcance como les era posible. 

- Casi todos los perros, cuando lu 
chan o se enrurecen, echan hacia 
atras las Orejas; eso pueue Obsel- 
 Varse hasta en log cachorrillos 
cuando ugo les molesta. Ks 1nau- 
dabie que esta costumbre vino de 
la necesidad de proteger sus ore: 
jas, 

Muchas de las costumbres y ha: 
—bilidades que hacen del perro un 
amigo del hombre fueron adquiri- 
“das en los tiempos en que el pe- 
rro era animal salvaje. Al perro 
no se le ha enseñado nunca ni la 
mitad de lo que aprendió por sí 
SSiSELO: 

- Gran parte de los rasgos Carac- 
z terísticos. del perro son herencia, 
ESE seguramente, de sus salvajes ante- 
- pasados los- chacales y los lobos, 
y es muy posible que de otra es- 
-pecie, el “dingo”, perro salvaje na- 
- tivo de Australia. 

- Algunos naturalistas dudan de 
que haya que buscar el origen del 
perro entre los animales salvajes; 
e sostienen que proceden más bien 
de una especie de raza canina ya 
, pero que debió existir 


E em 

a teoría de que descienden de 
los lobos y. chacales es bastante 
fundada. 

En su estado salvaje, los perros se 
veían obligados a buscar su ali- 
mentación atacando a menudo ani- 
males mucho mayores que ellos. 
Para esto se reunían en cuadrillas 
y acometían todos a la vez, con el 


fuerza”, Muchos hombres podían 
aprender esta lección del perro pri- 
mitivo que reconocía la necesidad 
de reunirse para el bien común, 


¿atasuintose,n 


instinto de que “la unión hace la 
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El perro, amigo del hombre 


! 
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0 
55 


perros tenían, para trabajar en co- 
munidad, un sistema de señales 
conocido. Es decir, que no se re- 
unían en seguida al oír un simple 
ladrido, sino que por medio de 
ellos manifestaban gradualmente 
sus necesidades. 

« nuestrog días emplea tam- 
bién el perro distintos ladfidos pa- 
ra expresar diferentes cosas. En el 
ladrido se advierten inflexiones 
que denotan temor, irritación, odio, 
duda, gozo, etc. Siendo el perro ca- 
paz de expresar casi todas las emo- 

3 humanas amor, celos, espe- 
ranza, valor, timidez, etc., puede 
asegurarse que también es capaz 
de sentirlas, 

No todos tenemos, sin embargo, 
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cual un perró comunica a otro su 
expresión de simpatía y amistad. 

El  ladrido no era además en 
aquellos tiempos la única señal de 
que se valía el perro para expre- 
sarse. Había seguramente octasio- 
nes ed las que el ladrido hubiera 
echado a perder la cacería, Enton- 
ces era necesaria una señal muda 
y el perro empleó para esto su co- 
la, Observemos cómo la agita el 
sabueso al percibir con su fino ol- 
fato la proximidad de la caza. No 
es necesaria ahora esta señal; pe- 
ro el perro no hace en esto, como 
en otras cosas, más que seguir el 
instinto heredado de sus antepasa: 
dos. 


El perro cumple siempre con 


Dr. ENRIQUE FEINMANN 


DE REGRESO DE EUROPA DE LAS CLINICAS DE PARIS, BERLIN 
Y VIENA : 


ESTOMAGO - NERVIOSAS - VENEREAS 


Electricidad Médica y Electroterapia: Corrientes 
Electro Anestésica. Diatermia — Alta Frecuencia— 


Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para el 
tratamiento de: Reumatismo, Nauralgias (Tabéti- 
cas, del Trigémino, Ciática), Asma, Diabetes, Obe: 
sidad, Debilidad sexual y nerviosa, Neurastenia, 


Epilepsia, 


Tuberculosis articular. 


Enfermedades 


de la piel, 
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el oído bastante afinado para dis- - 


tinguir estas inflexiones en el la- 
drido de nuestros perros, 

Es posible que éstos hayan des- 
arrollado esta facultad de expre- 
sión en su trato con el hombre. 
El hombre, cuando se irrita o im- 
pacienta eleva el tono habitual de 
su voz; el perro suele hacer lo 
mismo. 

Además de las razones prácti- 
cas hay otras que motivan el la- 
drido del perro. Lloyd Morgan, el 
famoso profesor británico que ha 
estudiado durante largos años la 
inteligencia de los animales, ex- 
plica que el ladrido, en muchas 
ocasiones, es sólo un medio por el 
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El principe de Condé reunía frecuentemente en Chan- 
i tilly a los hombres de letras y se complacía en discutir 


con ellos. Cuando sostenía una buena causa, hablaba con 
gracia y con afabilidad. Pero cuando delendía una male 
causa, no había que contradecirlo, porque era peligroso 
contender con él y disputarle la victoria. En una discu- 
sión de este género, la expresión de sus ojos espantó de 
- tal.modo a Boileau, que, prudentemente, se calló y dijo en 
voz baja a uno de sus vecinos: rá 

e aquí en adelante seré siempre del parecer del 
príncipe... : SR cuando esté equivocado. 
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fidelidad cuantos cargos se le en- 
comiendan. : 

Es curioso observar el instinto 
y el grado de prudencia y de fina 
percepción que caracterizan al pe- 
rro guardián. Jamás se equivoca, 
y distingue perfectamente a quién 
debe atacar. Y esto sin necesidad 
ninguna de amaestrarle; éste es, 
indudablemente, uno de sus instin- 
tos heredados. 

. Antiguamente se guarecían los 
perros en cavernas; y se veían en 
la necesidad de ladrar, solicitando 
socorro, cuando aparecía algún in- 
truso; si no lo.hacían se veían en 


el riesgo de perder su vida atacar 


do por las fieras, 


y 
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por extrañas que nos - 
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dos, los perros salvajes. : 


De ahí que los perros tengan 


tan desarrolladas sus facultades 
como centinelas. 
El ladrido del perro guardián 


tiene dos objetos: ahuyentar al in- 
truso desconocido y llamar a otros 
perros en su ayuda. Esto último 
más tradicional que otra cos 
Pero nótese cómo, por razón de 
sus primitivos instintos, el perro 
contesta Siempre al ladrido del ca- 
marada de su vecindad, 

La nobleza del perro le impide 
atacar a un compañero más peque- 
ño, y casi siempre se muestra indi- 
ferente ¿nte la furia de un cacho- 
rro. Por esto vemos con frecuencia 
a éste haciendo alarde de su bra- 
vura, cuando en realidad el peligro 
es más aparente que real . 

'Todos hemos notado que el pe- 
rro levanta la cabeza cuando la- 
dra, y la baja cuando gruñe, El 
gruñido implica gran descontento 
y disposición a la lucha, y por es- 
ta razón el animal se prepara ins- 
tintivamente defendiendo su gar- 
ganta, 

El perro tiene, además de sus 
otras cualidades, un gran sentido 
común. 

Se dicte generalmente que la 
idea de la comida ocupa toda la 
imaginación del perro, Esto se 
comprende, puesto.que los placeres 
o satisfacciones de que puede dis- 
frutar el perro son muy escasos, 

Además, la cuestión de la ali- 
mentación es menos importante pa- 
ra nosotros, puesto que sabemos 
que la podemos obtener cuando 


queramos. No así el perro, que en 


la antigliedad se veía en la preci- 


sión de arriesgar su vida para lo- 


grar el sustento. No es, pues, ex- 
traño que represente tanto para 
ellos, El perro por lo regular co- 


me, no a las horas regulares, sino - 


cuando tiene gana. 
También esta costumbre es he- 
redada, y viene de aquellos 


engullir rápidamente sus bocados 
antes de que le fueran arrebata- 
dos. Su estómago, afortunadamen- 
te, está preparado para digerir es- 
tos alimentos así ingeridos. : 

Todo el que tiene un perry ha 
observado con extrañeza las vuel- 
tas que da el animal antes de pre- 
pararse a dormir. Si duermen en 
la tierra, suelen escarbarla hacien- 
«do una hendidura proporcionada a 
su cuerpo. Según los naturalistas, 


éste es también un instinto here-- 


dado, el cual tiene su origen en 
aquellos días en que el animal dor- 
mía a la intemperie y estaba exX- 
puesto a desagradables contingen- 


cias, De ahí su empeño en disimu- 


larse en la tierra, en la que inves- 


tigaban también si AS alguna 


serpiente “oculta. 


¿Por qué ladra el perro a la 


Luna? Esta extraña costumbre pro- 
viene seguramente de que en la 
antigiledad se aprovechaban las 
claras noches de luna para las 
grandes cacerías y los perros se 
llamaban unos a otros con- ladri- 


- dos. 


Todas las ostiiabres 


tienen por origen una razón po- 
derosa, que aunque ya desaparecida 
nroduce los mismos efectos en el 
perro moderno, lleno de los ins- 
tintos “heredados Me sus antepasa- 
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en que el perro se veía obligado a. 
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En las intransitables selvas” vír- 
genes y junto a los afluentes no 
navegables del río Congo, la en- 
fermedad del sueño existía, sin 
notarlo los europeos, desde mu- 
cho antes de: que se extendiege a 
Otras regiones. Mientras los indí- 
genas guerrearon entre sí y el 
temor paralizo el comercio y el trá- 
«fico, la entermedad permaneció lo- 
calizada; pero, con la creciente pa- 
cificación y el desarrollo del tran- 
sito de caravanas, llegó, a princi- 
pios de este sigio, a 10s grandes 
lagos del centro de Africa; en el 
lago Victoria murieron, en poco 
tiempo, millares y millares de in- 
dígenas. Las naciones celvilizadas 
enviaron expediciones científicas 
para la investigación de la miste- 
riosa enfermedad que atacaba por 
igual a jóvenes y viejos. Jl esta- 
do inicial de la enfermedad se ca- 
tacterizaba por fiebre frecuente, 
seguían luego estados de exciba- 
ción, inclinación a la violencia y 
a provocar incendios, hasta que, 
totalmente entorpecido el espíritu 
y completamente  demacrado el 
cuerpo, un continuo sueño ponía 
fin a la desdichada existencia. a 
relación causal con la enfermedad 
se señalaban un envenenamiento 
crónico debido a los vegetales po- 
dridos de los campos (mandioca), 
varias especies de  bacterías y 
otros parasitos, En 1902, David 
Bruce señaló como verdadero cau- 
sante de la entermedad al Zrypa- 
nosoma  gambiense, protozoo que 
ya antes  Imbía sido visto en la 
sangre de honsbres, sanos al pa- 
recer, por lo cual fué considerado 
como inofensivo, Como el tripano- 
soma se propaga por medio de las 
moscas tsetsé y en la región de la 
enfermedad existe una determina- 
da especie, la Glossina palpalis, se 
hubo de pensar en que esta: mosca 
fuese la transmisora, y David Bru- 
“ce, por medio de moscas de esta 
especie, recién capturadas, consi- 
guió positivamente infectar por 
tenidos en 
observación. | 


Esta infección, sin embargo, se 
obtenía sólo con mucha irregulari- 
dad. Si, para mayor seguridad, se 
hacía que los insectos chupasen en 
un' individuo que padeciese la en- 
fermedad del sueño, el poder in- 
feccioso de la mosca, a pesar de 


- ello, duraba sólo muy poco tiem- 


po. Parecía, pues, tratarse de una 
- transmisión puramente mecánica 


de la infección, de los enfermos au 


los sanos; pero, por motivos epi- 
demiológicos, esta hipótesis era 
por completo insostenible. 


. La enfermedad del sueño 
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Por el profesor F'. K. Kleine 
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medad del sueño y las glosinas es- 
tán, por consiguiente, relaciona- 
das entre sí, como el paludismo y 
los mosquitos, 


Este sencillo experimento fué, 


mn 


embargo, 


tria,... y de una mujer, 


reir, 
sieran ser el muerto! 


él es rico y no necesita de mí, 
mucho de pedirle algo a él, 


a más semejantes, que no Se 
tos, .. 


que se nos dice, es mentira. 


como um engendro poético. 


*+* 


* * 


cal pueden ser transmitidas por 
cada una de las diferentes espe- 
cies de moscas tsetsé. La enferme- 
dad del sueño, por consiguiente, 
no está limitada a la región de la 
Glossina palpalis que pertenece a 
la fauna de Africa Occidental, si- 
no que puede extenderse por el 
Este, Norte y Sur de Africa, donde 
vivan cualesquiera tsetsé, y con el 
transcurso del tiempo se ha com- 
probado positivamente la existen- 
cia de focos de diferente extensión 
en Rhodesia, Nyasaland, Territo- 
rio del Tanganyika y Sudán. Los 
investigadores ingleses creyeron 
que, en éstos casos, se trataba de 
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El tábano indiscreto 


Todos los padres se sienten orgullosos de sus hijos, Y, sin. 
las cárceles del mundo están llenas de hombres y 
mujeres que constituyen la mayor de las vergienzas. 


E 


La mujer viene. al mundo con el sino de ser un día la es- 
clava de um hombre. El hombre, a su vez, viene al mundo con 
un sino más lamentable ciclón” el de ser esclavo de la pa- 


pS 


En el teatro se ven personas que no ríen si mo ven reir «a 
los demás. De esto se desprende que del mismo modo que hay 
personas que no saben juegar, las hay también que no saben 


+ 


Cuando maere un individuo de campanillas al que el ejér- 
cito o la prensa rinde grandes honores, ¡cuántos hay que qui- 
+ de e 


Yo he tenido muchos amigos, pero sólo conservo uno, Y 
este uno estoy seguro de. no perderlo jamás, porque, mientras 


yO, por má parte, me cuidaré 


* 0% 


Odio mortalmente a los gatos porque son traidores y des- 
agradecidos, Y, sin embargo, nunca, se me ha ocurrido odiar 
dijerencian en nada de los ga- 


re 
Todas las mañanas a las ocho y media pasa el cartero por 


má casa. Cuando no me trae una cart me pongo q y) 
cuando me la. trae tiemblo como un azogado, 


+ * 


Es muy doloroso tener que creer todas las mentiras que se 
nos dicen, pero es una gran aosa saber que casi todo lo malo 


1 ¿<..xXx-_ 


Yo no mámito que para remediar las propias necesidades 
sea legal tocar a los demás el amor propio, porque eso equi- 
vale muchas veces a. trocar las miserias. 


* ++ 
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La nueva poesía, ya no es poesía. Para reconocerla como tal, 
estoy obligado también a reconocer la facturg del almacenero 


$ 


y * o o%* 

Si no resultara tan fácil ilusionarse, ¡cuánto trabajo nos da: 
rían las ilusiones que nos hacemos q cada momento! 

A - * e > 
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rásito nuevo, este núcleo está si- 
tuaao hacia atras; pero, segun 115 
OLServatiunes en la Ulilua expedi- 
cion para el estualo de la enter 
medad del sueno, enviada por la 
Socieuad de Naciones (1426 y 
1921), apenas pueuen desenaerse 
las supuestas dilerencias, pues, 11- 
vestigacionis comparadas, hechas 
sistematicamente, mosiraron gran: 
des vallaciones y transiciunes en 
la situacion del núcieo en ambos 
parasitos, Parece, por consiguien- 
te, justinicada la  suposiciun de 
que son 1identicos y que la enfer- 
meuúad se extendió desde el Ueste 
por indigenas enfermos, 

A impedir la importación de la 
enfermedad se encaiminaron pron- 
to ciertas medidas adoptadas por 
el gobierno del Arrica Oriental ale- a 
mana; se pronibio por compieto la 
reciuta de trabajadores en las re- 
glones infectadas y además fue- 
ron sometidas a inspección médica 
todas las caravanas que iban des- 
de los Grandes Lagos a la costa. 
En los sitios mismos en que exls- 
tía la enfermedad, fue combatida 
ésta talando la vegetación en que 
vivía Guossma  pulpacis, y como 
esta especie de mosca tsetsé pre- 
fiere los parajes »ombríos junto al 
agua, s1 se aniquila su vegetación, 
el insecto perece. Junto al sanea- 
miento del territorio, no se des- 
cuidó la busca y tratamiento de 
los enfermos. El medicamento 
principal era entonces el atoxil, 
que empleado con regularidad pro- 
ducía la curación en un 20 por 
100 de los casos, 

Poco antes de empezar la gue- 
rra la enfermedad estaba comple- 
tamente dominaba ¡en el territo- 
rio alemán del Lago Victoria y 
también se señalaba una disminu- 
ción en el Tanganyika. Durante la 
guerra no fué posible que conti- 
nuasen en vigor las medidas sani- 
tarias y hoy tenemos que contar 
con una situación diferente. La 
enfermedad ha sido llevada desde 
las regiones de la Glossina palpa- 
lis, desde las selvas de las orillas 
de los ríos, a las regiones de Glos- 
sina swynnertoni y morsitans, es 
decir, a las estepas abiertas, don- 
de es casi imposible aniquilar es- 
tas moscas talando o quemando la 
vegetación. sto no obstante no 
creo que se deba augurar mal por- 
venir a la lucha contra la enfer- 
medad del sueño en Africa Orien- 
“tal; pues, con atención suficiente. 
y numeroso personal médico, no 
puede, a mi juicio, esta enferme- 
dad causar en el futuro epidemias 
tan grandes como las que hemos 


Cuando se frustran mis propósitos de bienestar y se hace 
más intolerable mi situación, siento grandes deseos de arran- 
a la vida. Sin embargo, cada vez que encuentro al paso 


- En el transcurso del año 1908, 


presenciado a principios de siglo. -: 
me fué dado resolver, por fin, el * ; 


Entonces, sobre todo cuando la in- 
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enigma de la transmisión. Hice 
que moscas tsetsé “limpias” — e€s 


decir, no infecciosas — se alimen- 


gi en enfermos del sueño y lue- 
go cada día en un mono sano dis- 
tintos. Durante algunas semanas 
ningún mono resultó infectado, pe- 
ro los monos del final de la serie 
adquirieron la 
- hicieron infecciosas 

na hubieron 


enfermedad. Las 
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um entierro, tiemblo de miedo de enfermarme y morirme. 
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_José M. BRAÑA. 
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durante años, el punto de partida 
de nuevas investigaciones de Tau-. 
te, Fischer, Bruce, Rodhain, Ec- 
kard y otros, que en conjunto de- 
mostraron que todas las especies 


_de tripanosomas del Africa tropi- 


un nuevo parásito especial al que 


denominaron  Trypanosoma  rho- 


_desiense. Se creyó que, en el pará- 


sito antiguo, el llamado núcleo 
principal estaba slempre en medio 
del cuerpo, mientras que, en el pa- 
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«fección era reciente, ofrecía el 
e nestión ciertas dificultades que 


“ahora están vencidas por comple 


to y, además, el nuevo medicamen- 
to “Germanina” (Bayer 205), 
cuando no cure siempre la enfer- 
medad, esteriliza la sangre perifé- 
rica de log enfermos tan durada- 
mente que dejan de ser una fuen- 
te de infección para las Moscas 
tsetsé, por lo cual se ha de con- 
seguir el dominar poco a poco. el 

_ terrible mal. : 
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Luego 
besa mig pies desnudos 
y, eterno Prometeo, solloza enca- 
[denado”, 


lil carácter confidencial que se 
advierte en log versus Ue la seno- 
rita Della Komero Liuanbos, Culuied- 
za por ganar t0uas nuestras suupa- 
tias. Asi, pues, conlesauos paladl- 
Daluente yueée €l Capliial de Palauras 
que imveruuenos en este «rliculo 
sera Ue qunesivn y po ue allalisis 
escueio a la labor realizada por la 
mencionada Puevisa. Jul CIILICO Cé- se detenga a abrevar en el ánfora rada obscura”, Ella lo advierte, Y, 
dera su puesio ar glosador, en la de su boca, o cuando invita al her- mujer al fin, le dice no sin cierta 


La poetisa Delia Romero Llanos 


Por Salvador Merlino Otras veces es más complacien- 
te. Se apliada del viajero que ha 
surcauo touus l10S. Caidos y le 
Olrece su bota para que calme su 
sed de amor: 
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certeza ue que con eo saldremos mano a que abra en la tierra el  coquetería: (Tú a: 
gananciosos tanto yo Como la al: surco generoso, lo hace con una <P que abrevasie en todos los caminos 
tura de lus “Fuemas de la Lerra”.  llaneza tal, que hasta un niño po- centauro o silvano toma 

(Jueremos decir, naturaliene, que dría comprenderla bien. Pero, o silfo, que me miras el anfora es 
el critico pourla poner «gunos Ye prescindamos de todo objetivismo  «ahuecando tus ojos en enorme de- ahora 0 
paros a lus versOs de la senuorita y vayamos con el poeta al mundo |seo, de mi boca)” A 
Luauos, tarea ae la que se exune el de sus versos, Entremos en la sel- ve = 
giosauor. Jistos reparos, por Ola ya de su imaginación por el cami- y abreva Viene después el instante refle- X 
parte, serían purawente formales, xivo. Su voz, enionces, se torna q 
ya que tendrian relación con la ek honda y duice, La vida es entan- ss 


estructura academica de algunos 
de sus trabajos y mu con el ronuo 
de la lapor toial, que es muy lie- 
ritoria y esta llamada a pruporcio- 
nar a su autora las de un Motivo 
de satistaccion, Los reparos forma- 
les de que hablamos, 10s forinua- 
ríamos, por ejemplo, en coLpysi- 
crones como “pPerteccion”, donde 
sé pone de manifiesto Cierto 1mex- 
periencia en el manejo del alejan- 
armo y un escaso sentido ue 506- 
briedad en el uso de la adjetiva- 
cion, Aparte de estos detalies, 105 


tauovra porgue se exorna con las 
gracias del amor. lila lo sabe. 
Yor eso le dice a Psiquis que no 
calue su secreto; antes bien que lo 
pregone a todos los vientos, cosa 
que sin duda la mujer hará lleva- 
« da de ese dejo de epicureísmo que 
existe en el fondo de toda divini- 
dad gentil. 

Pero hay un límite; todo debe -, 
hacerse con moderación. Si psi- 
quis corriera los caminos del mun- 
do divulgando su “quimera” sin 
mesura, pronío se vería amenaza- 
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DERROTA 
Para FRAY MOCHO 


Este amor infinito que temblaba en mis manos 
como el fuego sagrado que custodia un altar, 
este amor que bramaba con rugidos paganos 
en mi piel torturada por la angustia de amar. 


Este amor que sangraba por mil poros, abiertos 


trabajos 4 que nos rererios, en- ? d - ca - vs 
cierran méritos suficiemies para n mi cane dormida, por un genio del mal, a por-el grito sensual mu Hostiado e 
cOnsast4r a Su queora colo 4 una este amor que sangraba por mil poros despiertos o 
poetisa de verdad. A z q ? 8 EE p t p » la caja de Pandora serían pocos es 
e UGaO posiicor de la deñorita este amor que era virgen, este amor de vestal. comparados con los que de ello se Y z 
Llanos no se supedita a los 11MItes a San ES CORYGMGrAS a 
ue nivguna escuela. tilla Cata COn Este amor que era puro con pureza de niño, Edo de ES a E E 
e a % 7 Ra que era blanco, itan blanco !, con blancura de armiño, ¡común de los hombres. De esta ma- Ex 
dui cágen Que nubiaa la regula: que temblaba en mis manos con divina emoción, META toma aga O SS 
cium espuntalega de sus caco EiaaO an a gp Eres E de E 
od taome: E la: Este amor está enfermo, está ansioso, está triste; las solitarias que Heine habilitó A 
lev tácito Una nupurciabidad lo ha vencido la herida que en la frente le abriste. para los dioses ya en desuso del g 
que pueue ser perjudicial u la per- (Y ha olvidado su loca, su pagana canción...) paganisnids, So OS e 
£UMa Uel artista, y, por enue, a 105 e on a aa existe Z 
pa q na un recurso. El poeta lo indica: a ER. 
es ines del arte luisu0, Y la senurila E : , a 
Ñ Llanos se aleja Ue el, Y hace bien, Delia ROMERO LLANOS “Y si el vit Y 
se Naua lejor para el lugru ue la de a ce 
DersonaMdad arLISuca qUe e pd z 
janmuento ae toua tendencia estéti- * te siguiera e 
Ca ue la que lo se €s Creauor, pur no armonioso de una de sus com- tus ansias * vuelve, E e É 
que el gue Cleg ula escuera, delí- posiciones: “Ve”. en la selva cercana inquieta, o 
A o Ya hemos entrado. Ya estamos donde hay ninfas con brazos y Ca- indecisa 3 
ds duo es duo 4 gio 40 dc frmta «l curo de da matara igor paganas. 0 encercaío es el eliao do dan 
Are, cumo en la viua, ioUós lap et a a de Pc : as o O 
CaMInus son. buelñus cuanuo con- MniaS: Ena O qa BOcUlES : la pta AMí, sin duda, se sentirá más E 
Alten al dusito mn. Por eso nos! Y 04rdo,concublecente de su mi- de mi cuerpo intocado). cómoua. Pero, ¡son tan pucas las  K 
halaga ver a la seuorila Lianos ha- ea 2 Alias gemelas, que Cuando desen- e 
ver pu CAMIno sib Sujeciua a nun- cantadus ae mundo decidimos lr E 
guna modunuad preestapiecida, : LS ERA ES E ; en busca de ellas para dar un poco y 
- Hlla canta porque $1, porque tie- ES a ce y Esa E a DA a EN de solaz a nuesuro espiritu, ya no 4 
"ne necesidád de cantar, tal como las encontramos! No estan en el $ 
lo hacen el pajaro y el agua de los claustro; Se han ido, Porque, nos- les: 
lorrentes, otros, desgraciadamente, siempre 3 
“Toma llegamos tarde, 3 
tú, “Tú, que pasas”, “Psiquis”, “Ve” $ 
que pasas son composiciones adinirables. Pe- E 
7 al borue del camino, ro donde encontramos la verdade-  *% 
$ esta ántora ra envergadura lírica de la senori- Y 
Y Ñ cuajada ta Delia Romero Liunos es en “El $ 
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surco”, pieza entusiasta, honda, 
* con un amplio sentido de soprie- 
dad, que bien puede concepluarse- 
como el mejor de sus trabajos. De 
seguir por esta senda lg autora de 
los “Poemas de la tierra”, pronto 
ocupará uno de los más distingui- 
dos lugares dentro de la lírica ac- 
tual. : ) 
Nosotros formulamos votos en 
ese sentido, 


de rocío,” 


a 


z Esto es claro, espontáneo y está 
dicho con la simpuerad con que 
decimos las cosas ae todos 10s as. 
La poetisa renuye las especulacio- 
nes abstrusas; gusta de la clari- 
dad, For eso cuando habla con el 
centauro o silvano o silo; cuando 
dice al viajero que lleva en su ros- 
tro cansado el polvo del estío que 
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Las palabras babían caído pe- 
sadas, lúgubres, Parecieron maza- 
z03 en el cerebro de Cástulo, quien, 
por unos segundos, permaneció 
sentado, los brazos laxos, colgan- 
do a 105 costados del Cuerpo, la ca- 
beza: tambien caída cual trágico 
pendulo, ' 

Tras un silencio, la voz de Cás- 
tulo, pausada e impregnada de an- 
gustia, Yvolupió el mutisimo: 

din medio de todo, — dijo— 

te agradezco la franqueza, Aída. 
Prefiero esta sinceridad tan ines- 
perada y brutal, que me fingie- 
ras cariño engañándome a mis es- 
paldas. 
. Aída estaba de pie ante él. Su 
rostro no dejaba traslucir ningún 
sentimiento extraordinario. Esta- 
ba sereno, casi impasible, con una 
impasibilidad que, a Otro que no 
fuera Cástulo, más dueño de sus 
nervios en esos momentos, me- 
mos turbado, le hubiera parecido 
falsa, y se le hubiera antojado una 
mascarilla, Era hermosa: alta, 
blanca, de rubios cabellos, y de 
_ grandes ojos color esmeralda, de 
busto erguido y cuerpo estatuario, 
Aída tenía todo el porte de log se- 
res privilegiados y superiores, 

—La franqueza, Cástulo, ha si- 
do lo que siempre me caracterizó. 
Cuando te me declaraste, te acep- 
té porque no mé eras indiferen- 
te, y te acepté para cerciorarme si 
“enas el. hombre ideal destinado pa- 
ra mí. Poco después de «iniciado - 
- nuestro hoyiazgo, a tus requeri- 
- mientos, hube de  confesarte que 
había tenido dos novios antes que 
tú, a los que dejé por estúpidos y 
porque se creían. conquistadores, y 
; te dije que mi cuerpo estaba lim- 
. pio de todo pecado: Te amé. Nos 
casamos. Hoy he dejado de amar- 
_te y te pido mi libertad. Si en es: 
tos cinco años de matrimonio un 
hijo hubiera llegado a unirnos 
Más, por respeto al padre de mi 
hijo, y por no darle un mal ejem- 
plo, me hubieras tenido viviendo 


a tu lado, aunque no te amase y. 


- sin sentir tentaciones de engañar- 
te, para evitar que mi pequeñue- 
lo, andando los tiempos,  pudierá 
_ AVergonzarse de su madre. El hi- 
jo deseado no llegó. No me impor- 


, saber de quién es la culpa. Su- 


- pongamos que Dios nos haya ne- 
gado esa merced, y resignémonos 
te ello. Pero, desde el momento 
que él no existe, y que mi cariño 
por tí. se ha extinguido, nada más 
justo que solicitemos el divorcio. 
-Cástulo - -alzó la cabeza. 


-rehuyó. la mirada por un segundo, 
para. Juego mirar a su vez al ma- 
rido con toda tranquilidad. 
—Lo tendrás — pronunció él, 
“sin voz apenas. 
—Gracias, No esperaba menos 
lA 
Ñ -—Pero, unas palabras, Aída. No 
es una. imposición lo que te voy a 
Hen: es un Tuego.. q 


: conocer las causas 
“que han eS la en de 


tod “amor por mi. 


Por José Cerdán Aranda 
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- Miró. 
, - profundamente a su mujer, quien: 
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ITALIANA SMALL HARI ELA 


—No tengo inconveniente en 
complacer esté pedido tuyo; y si 
no me anticipé a él fué porque te- 
mí herirte más, sin mayor necesi- 
dad, Lo que he de decirte puede 
resultar un tanto molesto, y cau- 
sarte contrariedad. 

—¿Mayor que la de saber que 
ya no me quieres y que debemos 
separarnos? 

—Quizá sí, Cástulo. La separa- 
ción que pido, por mi falta de 
amor hacia tí, es un hecho, pero 
las causas que han motivado esto 


derechos para intentar ser feliz 
realizando una nueva experiencia. 
Tienes, pues, que estar de acuer- 
do en que se impone una separa: 
ción, 

A. las pupilas de Cástulo asomó 
una decisión trágica, que ella ad- 
virtió aungue no hizo observación. 
El se limitó a decir: 

——Tendrás la separación que pi- 
des. 


Cástulo se encerró en su despa 
cho. El falso dominio que hasta en- 
tonces había demostrado se esfu- 
mó de un solo golpe, y sollozó 
amargamente. En realidad, él ama- 
ba a su mujer casi más que en la 
primera época de su amor, de ser 
esto posible, pero él la amaba sim- 
plemente, y era parco en floridas 
palabras. No daba poesía, daba 
amor, y, por ello, en ocasiones 
se quedaba mirando ¿ su mujer 
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MAZAREDO 


Mazaredo está cerca del mar, 
se hastía en la modorra de un páramo marchito, 
y hasta las mismas playas solitarias y brunas 
se prolongan en largas y movedizas dunas... 


¡Mazaredo! Las barcas y los buques de cabo 
pasan siempre distantes de aquel paraje bravo, 


| 
| y la oscura existencia del caserío tosco 


se abate bajo un cielo descolorido y hosco. 


Eg una pampa estéril. No hay color, no hay arbusto; 
nas cuando el sol alumbra sobre el paisaje adusto 
el humo de los techos remonta log caminos 
y la costa se llena de pájaros marinos... 


¡Mazaredo! Los días de aquel lugar brumoso 
tienen un vago tedio de río perezoso, 
y algún pingúín dormido sobre un peñasco rudo 
suele ser cual la efigie del panorama mudo, 


Es un lugar inhóspito, Nunca llega un navío, 
pues. el mar bate siempre sobre el peñón bravío 
y la temible boa de los vientos australes 
silba, y arrastra lejos los mustios arenales. 


¡Mazaredo! En la nieve de sus páramos crueles 
sueña el alma un paisaje con trineos y pieles, 
y nos queda en la mente la sensación ilusa 
de una aldea traída desde la estepa rusa. 


¡Mazaredo! No hay hescas: no hay color, no hay ar- 


$ 
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son las que eta tar decirte. 


A. veces, el detalle es lo que nos 
gana o lo que nos pierde, y tu qui- 
zá ahora no le encontrases sufi- 
ciente valor como para creer que 
uno de esos detalles pudo motivar 
tal determinación en mí. 

—Dí lo que sea. 

Aída. guardó silencio por unos 
instantes, que a él le parecieron 
eternos. 

-—Haré uso de cierta brevedad, 
En unas palabras, Cástulo: debe- 
mos separarnos porque yo he com- 
probado que tú me has dejado de 
amar. Eres en extremo parsimo- 
nioso y yo soy apasionada. Has - 
—derrochado 


primeros meses de nuestro 
miento. Yo he sabido conservarlo, 
y, en la actualidad, no sabes tú 


Aaa, . él a Jonas: los 


mas « cuando el sol alumbra sobre el pueblito adusto 
el humo de los techos remonta los caminos 
y las playas se llenan de pájaros marinos... 


todo tu fuego en la- 
época de nuestro noviazgo y en los. 
casa- 


pero el pueblito 


busto; 


Adolfo QUEVEDO 
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con. arrobamiento, sin decir pala- 
bra alguna, o bien cuando la be- 
saba en los instantes de mayor in- 
timidad, parecía que en*sus besos 
quisiera beberle el alma. 

¡Y aun decía ella que no la 
amaba! ¿Cuál era la intensidad de 
su fuego interior, para considerar- 
se incolmada en sus ansias? ¿Qué 
manifestaciones de cariño quería 
como demostración a la veneración 
que sentía por ella? 

Cástulo pensó. No, no era esa 
la razón. Lo que pasaba es que 
ella era quien había dejarlo de 
quererle porque sí, sin causa jus- 


tificable, y necesitaba de una ex 
eusa, de un pretexto. para que pa- 


reciera razonable su pedido de: di 
vorcio, 


¡No lo e no! Pero no lo A 


. Creer que, 
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atenciones de él, sino porque era 
una casquivana como otra mujer 
cualquiera. No obstante, a pesar 
de esta reflexión, pensó y hubo de 
reconocer que no podía ser tan 
casquivana desde el momento que 
había tenido la franqueza de ha- 
blar en la forma que lo hizo, cuan- 
do, de poseer una menor dosis de 
honradez o de escrúpulos pudo ca- 
lar y  traicionarlo como tantas 
otras. Luego, entonces, ¿ debía 
en realidad, la causa 
residía en él? Si era así, él le brin- 
daría la prueba más grande de su 
amor, y con ella tendría la separa- 
ción tan apetecida. 

Extrajo de un cajón de su es- 
critorio un revólver que sin vaci- 
laciones llevó a su sién tras pro- 
nunciar el nombre de su mujer 
cual si le hiciera el ofertorio de 
su vida..., pero, se abrió una de 
las puertas de comunicación y por 
ella, entró apresuradamente Aída, 
quien corrió hacig él arrebatándole 
el arma. 

-—¡Loco, más que loco! ¡Te he 
estado espiando! ¡Qué locura ibas 
a cometer! ¿No sabes que ninguna 
mujer se merece que un hombre se 


mate por ella? 


-—¿Ypara que quiero mi vida si 
me falta tu amor? : 
- —¿Para qué? ¡Para que me 
quieras, y para que expíes la culpa 
de tu frialdad conmigo diciéndome 
que me amas cada minuto, y di- 
ciéndome que soy la más buena y 
hermosa de las mujeres con cien - 
palabras distintas! ; 
El la miraba sorprendido, y de- 
mandó: 

—¿Entonces? a 

—-Entonces..., señor marido, fué 
todo una broma para ver si te resig- 


-nabas a perderme; fué una prueba 


para sacudir el amodorramiento de 
tus nervios tan descansados, Aho- 


ra sé que te resignarías ás perder- : 
me, sí, pero te perdería yo a mi- 


vez, y es lo que no quiero, alma 
mía. he 
Y sentándose sobre su 5 rotas. : 


“(Continuación de “Defensa heroica”.) 


las sábanas para no. percibir los pasos de la muerte que se acercaria ha: 
ciendo sonar sus huesos sobre el piso entarimado, Pero el terrible mal- 
estar siguió creciendo: sus entrañas ardían, su boca se llenaba de es- 
pumarajos blancos; sufrió una sacudida violentísima que arrancó q su 
garganta un grito, sus dientes castañetearon y sus manos escarbaron las 
colchas... Temiendo morir sin cumplir la última voluntad de Busta: 
mante, se acercó a la mesa y quedó suspensa al ver que solo habían 
transcurrido siete minutos; era imposible que ella resistiese trece mi- 
nutos más en aquel estado. Permaneció algunos instantes de pie, luego 
dió varios paseos por la habitación y volvió a acostarse: aquella acti- 
tud agravó su mal; las sienes latían violentamente: sus entrañas, es- 
candecidas por el tósigo, exhalaban un vaho nauseabundo que llenaba su 
boca; el vientre empezó a hincharse. Loca de espanto al verse en tan 
angustioso estado, se levantó, gritando desaforada: 

—:¡No quiero morir, no quiero!... 

Y apuró un vaso de agua deseando mitigar aquel ardor insano; el 
líquido cayó en su estómago como lava hirviendo, aumentando su tor- 
mento, y entonces empezó a correr desaforadamente de un lado a otro, 
sin pensar en que no podía huír de la muerte, puesto que la llevaba con- 
sigo... Al fin se aproximó a la mesa, quebrantada, jadeante, y rasgó 
el sobre lacrado guardador de un papelito que decía: 

“¡Pobre Marina!... Cuando leas estos renglones, imaginarás es- 
tar a media pulgada de la eternidad. ¡Sosiégate, chiquilla, que todo fué 
una broma!... “Las píldoras del frasquito no son venenosas, y ahora, en 
esta ocasión que considero la más oportuna, repito el consejo que tan- 
tas veces te he dado: juega, diviértete, ríe, porque tu amor, lo mismo 
que tu agonía, son obra exclusiva de tu cabecita desarreglada. 

“Nadie se muere de amor, Marina, como nadie se muere tampoco 
envenenándose con miguitas de pan... 

“Fija en tu memoria esta lección, tal vez un poco dura, y no le 
guardes rencor a tu amigo, que de veras te quiere, 


Javier Bustamante” 


Una sonrisa de inefable satisfacción iluminó el compungido sen- 
blante de Marina, y por sus mejillas, arreboladas por el placer de vivir, 
rodaron dos lágrimas. 


Ho Aa *% 


—¡Ay, no me mato, no!..., murmuró oprimiéndose el seno con 
ambas manos, ¡Es tan horrible mirar a la muerte cara a cara! 


y 


Desde entonces Marina Ledesma recobró la alegría y donosura de 
sus buenos tiempos; y hoy es una mujer de mundo, guapa y frescota, 
- que cuando oye hablar de amores criminales y de pasiones eternas..., 
se sonríe bonachonamente. 
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Los cafres y sus relaciones con los blancos 
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Cuando hace tres siglos los Ca- 
fres bajaron por la costa oriental 
de Africa barriéndolo todo a su 
paso, el Africa Austral llegó a ser 
toda ella su provincia o su do: 
minio. 

Era valiente, varonil, prolífico. 
Durante largos años fué el dueño 
del país, sin ponerse en contacto 
con log colonos europeos. Sólo en 
el siglo XVII, cuando logs blancos 
empezaron a subir desde el Cabo 
y los negros a descender cogien- 
do en medio a los aborígenes ho- 
tentotes y bosquimanos, empezó el 
contacto de ambas razas. Todos 
ellos cafres, hotentotes, negros, en 
una palabra, forman un pueblo, pe- 
ro con diferentes costumbres, di- 
ferentes danzas y diferentes ritos 
religiosos, y conservan sus enemis- 
tades tradicionales. Además, su ti- 
po difiere de unos a otros, pero 
todos conservan, o conservaban 
mientras no empezó la influencia 
de los blancos, las antiguas tradi- 
ciones del “Kraal”, : y 

En los “kraals” africanos, en 
esos pequeños poblados de chozas, 
las tribus obedecen ciegamente al 
jefe. La. vida en el “kraal” se basa 
en dos principios: obediencia al je- 
fe y sumisión a la ley de la tribu. 

En el “kraal” el jefe maneja la 
tierra para la comunidad, y allí no 


hay espíritu de emulación. Nadie 
pretende ser más de lo que es 
n¡ trabajar más que otro, ni apro- 
vecharse del compañero. Todo se 
consideran hermanos y se dan ese 
tratamiento, de manera que si un 
europeo quiere saber el parentesco 
entre dos cafres tiene que indagar 
pacientemente si tuvieron los mis- 
mos padres; si sus padres eran 
hermanos o sus madres hermanas 
-o si solo pertenecen a familias ve- 
cinas, a 

Si un negrillo de tres años, des- 
mudo, de abultado vientre, danza 
ante un europeo y recibe uña gra- 
tificación, como la cosa más na- 
tural se la entregará a otro mayor 
que él en edad, o cuando meros 
la compartirá con él. 

Así como la tribu tiene sus de- 
beres para con el individuo, éste 
los tiene para con la tribu. El jefe. 
de ella es responsable de todos los 
actos de sus individuos. 

El cafre que no sirve en el 
“kraal” y ha emigrado a las ciu- 
dades, trata de imitar en seguida 
las costumbres de los blancos. Si 
el cafre del campo desprecia al ca- 
fre de la ciudad porque desempe- 
ñía los bajos menesteres a que el 
blanco le dedica, el cafre de la 
ciudad se burla del de el “kraal” 
porque se adorna con pieles y plu- 
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Con rítmico paso marchan; 

en hilera van los cinco; 

muy bien saben que es angosto 
E y peligroso el camino. 
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Por eso guardan distancia 
por eso a compás caminan 
¡qué burros tan poco burros 
los de esta región bendita! 


En una armazón de horcones 
cuyo eje en el lomo asienta 
sin correajes, a equilibrio, 
llevan montones de leña, 


Otras veces se les vé 
cargando paja espartilla 
de tal modo que parecen 
ser parvitas que caminan. 


O llevan sendos costales 
repletos de cal y arena, 

por los caminos abruptos, 
hasta el confín de las sierras. 


Y no necesitan guía; 
conocen todas las sendas, 
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y rehuyen los peligros 
y muy pocos se despeñan. 


Si el primero se detiene 
los otros páranse en seco; 
y si el primero se mueve 
los demás le siguen presto, 


No les agobia la carga, 

con paso firme y sereno 
ellos van siempre adelante 
sin desviarse en el sendero, 


En vano pretenderíais 

que al agua turbia la beban 
o que un pantany atraviesen 
o pisen movibles peñas. 


¿Qué dirán del hombre torpe 
que las sendas extravía 

y que se arrastra y se enloda 
y a tiendas siempre camina? 


¡Qué burros tan poco burros 
los de esta región bendita! 


Isabel Cascallares GUTIERREZ 
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mas y no sabe hablar el inglés ni 
el holandés, 

Log “kraals” no pueden ya 5s0- 
portar tanto indígena, No sólo la 
población negra ha aumentado si- 
no que su territorio se ha reduci- 
do. En Natal con Zululandia se ha 
dejado a los negros el 43,1 por 
100 de la tierra; en la Colonia del 
Cabo, el 8.75; en el Transvaal, el 
3,56; en el Estado Líbre de Oran- 
ge, el 0,2. El negro no cuenta con 
bastante terreno para su sustento, 
y los legisladores van poco a poco, 
pero constantemente, acortándoles 
el dérecho a la tierra. 

El cafre no ha aprendido a tra- 
bajar la tierra con la intensidad 
que el blanco, ni quiere hacerlo por 
no salirse de la tradición y de la 
costumbre que heredó de sus abue- 
los, y no quiere molestar a los es- 
píritus de sus antepasados con in- 
novaciones de los blancos. 

Sabe como éste trabaja, le ha 
ayudado en sus faenas y oOpera- 
ciones, pero su corazón le reclama 
como cafre y cuando llega a su ho- 
gar se olvida de lo que ha visto 
hacer a su amo blanco y planta y 
cultiva el campo como lo» hicieron 
sus padres, y vive con el alma 
tranquila y en paz. 


e 


testó: 1 
—=Pero yo sí, señor: 


frescura, 
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ANECDOTA | 
—Mirad, Diego de Córdova, que voy a acostarme y 

quiero que me leáis un rato — dijo F elipe II una noche. 
Tomó el cortesano la palmatoria, asistió a la, ceremonia 

de desnudarse el rey, y cuando éste estuvo arropado en. 

la cama, hincó la rodilla y estuvo leyendo mucho tiempo 

en el libro que había elegido su señor. Entre tanto, el rey 

se había vuelto hacia la pared, y como don Diego creyese  É 

que se dormía, cerró el libro y se levantó silenciosamente. | 


—No me duermo, Córdova — dijo el rey. 
A lo que don Diego, haciendo una gran reverencia, con- 


Y dejando el libro y apagando la luz se fué con gran 


El indígena que ha ido a traba- 
jar a las minas de Johanisburgo, 
piensa de diferente manera que el 
que solo ha ido a trabajar en la 
granja de un blanco. 


El minerg negro toma un nom- 
bre europeo, se viste a la europea 
o lo más parecido a ello que puede. 


Una vez admitido se le permite 
vivir en las ciudades de Transvaal, 
Natal u Orange , y si quiere salir 
de ellas y pasar la nóche fuera 
necesita un permiso especial, 


A veces, como sucede en algún 
distrito de lag minas de diamantes 
de Kumberley, viven de una forma 
escandalosa, sin miramientos hacia 
Dios, a la naturaleza, ni a la hu- 
manidad; pero donde quiera que 
moren son. no propietarios de la 
tierra donde nacieron, sino más 
bien inquilinos espirituales. 


Sin embargo, en comunidades 


como la de Bloemfontein, llevan 


una vida casi a la europea. Viven 
en casas de ladrillo, van al tem- 
plo a todos los oficios, respetan a 
sus negros maestros o sacerdotes, 
se casan como los cristianos y 
abandonando el nombre indígena 
toman apellidos holandeses. 
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-— PRAY MOCHOÓ A 


Desempolvando viejos manuseri- 
tos y añejas revistas, hemos podi- 
do documentarnos sobre la fraca- 
vada expedición al Polo Norte que 
en el año de 1881 efectuó el bra- 
vo capitán sueco Andree, acompa- 
ñado de ocho exploradores más, de 
los cuales sólo uno logró regresar 
a tierra habitada, pero en tan la- 
mentables condiciones, que a po- 
co de encontrarse en una de las 
principales poblaciones del Sur de 
Groenlandia, murió víctima de su 
agotamiento y de los numerosos 
males que adquirió durante su ho- 
rrible tormento entre la inmensa 
extensión helada. 


- LOS PREPARATIVOS 


El capitán Andree había anun- 
ciado en su país la determinación 
de intentar un viaje al Polo Nor- 
te, en aquella época completamen- 
te desconocido, siendo, por otra 
parte, muy difícil y peligrosa ha- 
zañg intentarlo siquiera, ya que no 
se conocían ni dirigibles, ni aero- 
planos, ni rompehielos. 

Sin embargo, el bravo explora- 
dor concibió esa idea, y tardó sola- 
mente algunos meses en ultimar 
log preparativos, tropezando para 
ello con incontables dificultades, 
que pudo vencer gracias a su gran 
energía y a su sólida resolución. 

Al fin, durante la Primavera de 
ese año, se dirigió a bordo de un 
barco perfectamente equipado al 
Norte de la América Septentrional, 
estableciendo su base de operacio- 
nes en Melvil Land, una población 
sin importancia de Groenlandia, en 
donde dispuso cuanto creyó nece- 
sario para el logro de sus temer 
rarios planes, 

Después de algunos meses de 
trabajo, había logrado el capitán 
Andree tener treinta perros espe- 
ciales para arrastrar trineos; pe- 
rros enormes de Terranova, capa- 
ces de soportar las inclemencias y 
peligros de las regiones árticas. 

Hizo llevar el explorador un 
glopo libre, construido con todo lo 
que podía disponerse en  aduel 
tiempo, que en verdad era bien po- 
co. Construyó alguns trineos y se 
proveyó de ropa suficiente para 
sus ocho acompañantes, dispuestos 
a llegar al eje del mundo. 

Tanto Andree como sus acompa- 
antes eran expertos en la navega- 
ción, y podía decirse que estaban 
preparados en esta índole de expe- 
diciones, por haber tomado parte 
en muchas de ellas, ya por este- 


pas siberianas, ya por 'el extremo 


Norte de la Península Escandina: 
va, en donde las condiciones cll- 
matéricas que privan son muy se- 
mejantes a las que imperan en las 
regiones del Polo Norte. 


HACIA LO DESCONOCIDO 


Terminados los preparativos se 
señaló la fecha de la partida, y 
muy de mañana los nueve expedl- 
cionarios se ocuparon en poner su 
globo en condiciones de volar, pa- 
ra lo cual lo inflaron con hidró- 
geno, viéndolo progresivamente cre- 
cer de volumen y elevarse lenta- 
mente, conforme su enorme vien- 


- tre iba congestionándose del gas 


menos pesado que el aire, 
Algunas horas después de ini- 

ciada esta labor, el enorme globo 

ondeaba a unos cuantos metros 


del suelo, como haciendo -prodigio- 
sos esfuerzos para romper las ama- 


rras que lo sujetaban' a fortísimas 
estacas, clavadas en la tierra. 
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Los primeros hombres que se per- 
dieron en las regiones heladas 
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Por fin todo estuvo listo, y los 
nueve valerosos exploradores su 
bieron a la canastilla de forma cir- 
cular y de dimensiones suficientes 
para contener en su interior una 
gran jaula con los treinta perros 

dog cajas de provisiones, 

Se dió la señal de salida, y al- 
gunos hombres apostados en tie- 
rra cortaron las amarras que suje- 
taban al gigantesey globo, que co- 
mo lanzado por una violenta ex- 
plosión, se elevó muchos metros 


opt 


—¿Y dices que ese hombre 
3 se llama?... — preguntó el 
pastor de Etchebiagne. 

-—Napoleón. El Emperador 
Napoleón 1. 

-—Dices que ha conquistado 
las tres cuartas partes del mun- 
do, y que si los ingleses no lo 
hubiesen traicionado... 

—Hubiera conquistado la 
otra cuarta parte, eso es —afir- 
mó el pastor de Erromardie, Y 
añadió: 

—-Y si el golpe de Napoleón 
hubiera triunfado, todos Nhubié- 
ramos sido ricos y felices has- 
ta el fin de los siglos. Está es- 
crito en los libros que he leído. 

Guardaban ambos su ganado 
al pie de ung hermosa montaña 
del Laboud. Había empezado a 
desaargar una fuerte tormenta 
y se habían refugiado debajo 
de un árbol tres veces centena- 
rio. De repente, un rayo derri- 
dó varias ramas, y los dos pas- 
tores quedaron sepultados. 

Cuando acudieron en su 80- 
corro, el pastor de Etchebiagne 
estaba muerto; el de Erromar- 
die se habíg vuelto loco. e 

Fué internado en un manico- 
mio. El enfermo presentaba 
síntomas evidentes de ung en- 
,fermedad mental, pero intermi- 
tente. Había momentos en que 
parecía su estado normal. Su 
memoria funcionaba como an- 
tes; recordaba su nombre, su 
oficio; se acordada de su com- 
pañero muerto por el rayo, y 
tenía  oonciencia de su enfer- 
medad y de la necesidad de ser 
2d para recobrar la  30a- 
lud. 

—Es una desgracia aquel 
golpe que me privó de la razón. 
De vez en cuando estoy en ba- 
dia. 

En efecto, un día o dos por 
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bio notable, 
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como su aire, la expresión de 
sus ojos y hasta su talla, Pare- 
cía más alto, erguido y cast 
majestuoso. Creía ser el Empe- 
rador Napoleón TI, cuya histo- 
ria había leído muchas veces y 
se había quedado muy grabada 
en su mente. 

Entonces hablaba como el 
mismo Emperador habla en los 
libros. 
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Por Juan del Pazo 
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NAPOLEON 1 


semana experimentaba un cam- 


Su voz cambiaba de pronto, ast - 
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sobre el suelo en pocos segundos, 

Poca gente, porque esas regio- 
nes son escasamente pobladas, vie- 
ron el desprendimiento del globo; 
y después, merced a un viento le- 
ve, lo vieron desaparecer con di- 
rección al Polo Norte. 


eme 


ONCE MESES DESPUES 


Después de la partida del globo 
pasaron semanas y más semanas; 
después, meses, y nada se sabía 
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—¡Aqué mis ayudantes! 
¡Vengan mis  chambelanes! 
¡Que venga el príncipe de Neuf- 
chatel! Escríbame una carta; 
es para mi cuñado el Empera- 
dor Alejandro... 

Se sentaba, apoyada su frente 
en la maño, entregado a sus 
pensamientos imperiales, hasta 
que, agotado, quedaba dormido 
parg despertar pastor de Erro- 
mardie. Al salir de cada acceso 
recordaba lo que le había ocu- 
rrido, E 

—Yg me he sentido Empera- 
dor otra vez. 

Pero cuando se “sentía Empe- 
rador” perdía, en cambio, la 
memoria de lo que siempre ha- 
bía sido. 

Un día llegó al manicomio un 
alienista célebre de París. Se 
contaban milagros de él. 

Entre los locos incurables le 
fué presentado el pastor de 
Erromardie. Lo asistió en una 
de las crisis y dijo: 

—Es un 0150 extraordinario, 
pero no cre, que sea incunable. 
Yo me encargo del enfermo, 

En aquel momento despertaba 
el pastor, 

—Ya veo lo que ha sido — 
dijo al verse rodeado de médi- 
Cos. — Otrg vez he estado en 
dbabia. 

— En efecto — dijo el alie- 
mista sonriendo; — pero ya no 
le volverá a ocurrir, 

—¿N0? — preguntó el pas- 
tor sorprendido y desconfiado, 

—Vo0, porque voy a curarlo 
YO. 

—¿Usted? ¿Va usted. a curar- 
me? : 

—Por completo. Ya no vol- 
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verá usted a estar loco. Será un 


hombre normal como los de- 
más. Volverá usted a sus mon- 
bañas, a sus ovejas. 

—¿Nada más? 

—Nada más. 

"—¿Y no seré ya nunca Em- 
perador? 

—Nunca. Esté usted tranqui- 

—¡ESo sí que no! ¡A má no 
me cura usted! ¡No ser Empe- 
rador! ¡Pero señor, si cuando 


- me siento Emperador paso los 


mejores ratos que he tenido en 
q aperreada vida! 


Claude FARRERB 
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de los expedicionarios; no resre- 
saban, ni tenfan medio alguno pa- 
Ta dar señales de vida; cosa que, 
en realidad, no extrañó, pues sa- 
bían que el capitán Andree tenía 
el proyecto de hacer un viaje lar- 
go, y, además, en aquel tiempo, nc 
se contalba con aparatos para co- 
municación de urgencia. 

Pasaron once meses de la partida 
y todo el mundo dió por muertos 
a los valerosos expedicionarios. Al. 
go milagroso vino a descubrir log 
tormentos de los expedicionarios 
en todos sus detalles, 

Este incidente no fué otro que 
la llegada a las costas del Norte 
de Terranova, de un hombre ten- 


- dido sobre enorme banco de hielo 


que derivaba hacia el Sureste, de- 
rritiéndose paulatinamente confor- 
me se alejaba de las regiones po- 
lares. 

El hombre tendido sobre el hie- 
lo fué recogido a varias millas de 
la costa por unos pescadores que 
casualmente se dieron cuenta de 
su presencia, 

Llevado a un poblado de pesca- 
dores, se proporcionaron al desven- 
turado algunos cuidados, aunque 
rudimentarios, pero suficientes pa- 
ra medio volverlo a la vida. 

Cuando abrió los ojos y se dió 
cuenta de que estaba bajo techo, 
en una estancia en que ardía un 
magnífico fuego, y rodeado de hom- 
bres, su emoción fué indescriptl- 
ble: estuvo a punto de perder el 
conocimiento y  balbuceó en su 
idioma algunas palabras que na- 
die pudo entender. 

Uno de los presentes intentó que 
hablara inglés, y así lo hizo, aun- 
que con cierta dificultad, tanto por 
su estado lamentable, como por 
conocer poco esa lengua. 

Pidió, en primer lugar, algo que 
comer, y obtenido esto principió a 
reanimarse. 

Aquel hombre dijo llamarse Po- 
laniesky y ser uno de los bravos 
exploradores que acompañaron al 
capitán Andree en su arriesgada 
aventura polar, 

Refirió el pobre enfermo, que 
ocho o diez horas después de ha- 
berse elevado en su globo libre, 
que era ararstrado rapidísimamen- 
te por un rurioso viento, siempre 
hacia el Norte, éste sufrió una ave- 
ría en su parte superior, ignorán- 
dose la causa, y como resultado de 
ese daño principió a perder hidró- 
geno y vino el descenso, hasta que 
la canastilla tocó el hielo. > 

Inmediatamente ordenó Andree 
que se cortaran las cuerdas de la 
“Canasta”, pues se corría el peli- 
gro de que fuera a estrellarse en 
alguna de las numerosas montañas 
heladas que había en la zona, y 
así fué como quedaron sobre una 
gran sábana de agua congelada, 
aislados en absoluto del mundo y 
de los hombres. 

Su primer cuidado fué buscar, 
una hora después, los restos del 
globo, que fueron a encontrar a 


media milla. Con la tela del aerós- 


tato levantaron tres tiendas de 
campaña: 
provisiones, que por 
bían podido rescatar: en otra guar- 
daron a los perros, entumecidos 
por el frío, y por la quietud, y en 
la tercera, más amplia que las 
otras dos, se alojaron ellos, pro- 
curando aprovechar los restos del 
globo y la canastilla para aislar- 
se, lo más que les fuera posible, 
de la nieve, sobre todo en las no- 


cho», 


en una guardaron las Y 
fortuna ha- > 


Ya instalados, su preocupación 
fué buscar un medio para fijar sn 
posición, a fin de emprender el re- 
greso a la tierra de que habían sa- 
lido, tan pronto como hicieran al- 
gunas investigaciones científicas 
que se proponían realizar. 

Ni ellos mismos se daban cuen- 
ta exacta de las millas que cami- 
naron hacia el Norte, ni de lo 
apartados que estaban de regiones 
habitadas; de tal suerte que no 
podían aquilatar lo grave de su si- 
tuación. 

No tendrían sino doce o quince 
horas de estar sobre el hielo, cuan- 
do se dieron cuenta de que una 
verdadera manada de osos blancos 
se aproximaba al campamento, in- 
dudablemente con malas intencio- 
nes. Todos los hombres, capitanea- 
dos por el explorador Andree, to- 
maron sus rifles e hicieron varios 
disparos sobre las enormes bestias, 
que, asustadas, emprendieron la 
huída, no sin quedar alguna sobre 
el témpano. 

Estos encuentros con los 0508 Se 
vinieron efectuardo, día con día, 
a toda hora, durante cerca de dos 
meses, tiempo que tuvieron que 
permanecer en ese punto los explo- 
radores. 

Todos se encontraban ya en la- 
mentable condición: enfermos, ex- 
tenuados por la deficiente alimen- 
tación y desanimados; pues aque- 
llos hombres sabían  perfectamen: 
te que no tendrían ayuda alguna 
de los hombres, estando, por lo 
tanto, atenidos a sus propios £s- 
fuerzos. 

Después de discutir lo que debía 
hacerse, acordaron buscar a todo 
trance la forma de llegar a tierra 
firme, para lo cual contaban con 
perros y trineos, aun cuando aque- 
llog en mucho menor número, ya 
que tres habían muerto por ¡lo te- 
rrible del tiempo, y cuatro habían 
sido sacrificados para comer su 
carne, careciendo de los elementos 
necesarios para alimentarse. 

En tales condiciones, aquella 
macabra caravana emprendió el 
viaje sobre la nieve hacia el Sur. 
Caminaba durante horas y horas, 
pero apenas avanzaban algunos 
centenares de metros en el día. 
Para su camino no contaban con 
más elementos de orientación que 
la posición de los astros en el cie- 
lo, 

¿Cuántos días caminaron así? 
No lo sabía el náufrago salvado; 
pero debieron ser muchos, muchÍ- 
simos, y cada uno de ellos más pe- 
noso que el anterior; y, Mo 0bsS- 
tante tanto esfuerzo y tanto tiem- 
po, no habían llegado a perder de 
vista su campamento, en donde 
habían quedado paradas las tien- 
das improvisadas. 


UNA NUEVA DESVENTURA. 


Después de mucho tiempo de ca: 
minar resolvieron hacer un alto 
largo para atender a dos de sus 
compañeros que habían enfermado 
del terrible escorbuto, a quienes 
era imposible curar eficientemente 


Habían resuelto reemprender la 
marcha, después de sacrificar a 
otros perros para dar de comer u 
los que aún quedaban vivos, y pa- 
ra comer ellos, cuando una especie 
de “ruido subterráneo” atronó a 
su alrededor, y al mismo tiempo 
se abrió en el hielo una profunda 
grieta que dividió al témpano en 
dos. 

No hubiera tenido esto mayor 
importancia; pero como en ese mo- 


1y mismo; pero éste estaba tan de- 
bilitado que ni siquiera lo intentó 

El desventurado hombre que se 
arrojó al mar nadó con todas sus 
fuerzas hacia el block en que esta- 
(ban sus compañeros de aventura; 
pero todos sus esfuerzos fueron in- 
útiles, pues el hielo corría más rá- 
pidamente y pereció ahogado. El 
gol reyerberaba sobre el suelo tan 
intensamente, que no permitía ver 
largo tiempo ni el agua ni el hie- 
lo. 
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Nació en Oriente un hombre con tal fortuna, 
que igual que él, no la tuvo ningún viviente; 
porque, siendo su origen de humilde cuna, 
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¡llegó a ser el monarca de todo Oriente! 


En las ciencias fué un sabio que admiró a todos 
los genios más profundos de aquella tierra; 
pues de la misma forma, por varios modos, 


en la paz brilló tanto como en la guerra. 


Las mujeres más lindas y apasionadas, 
el corazón sintiendo volcán de ardores..., 
¡las doncellas, las viudas y las casadas, 
le brindaron, ardientes,gracias y amores! 


Trató siempre a sus pueblos con la ternura 
que profesa a sus hijos el padre justo; 
y por ellos fué amado con tal locura, 


¡ qué en la vida le dieron nifigún disgusto! 


MT 


¿Revoluciones...? Nunca supo qué era eso. 
¡El vivió siempre libre de rebeliones, 


AAA 


y logró a sus Estados dar un progreso 
que era asombro y envidia de otras naciones! 


Halló leal esposa, que no es fortuna 
que en el mundo consiguen todos los seres; 
y nunca en la existencia nubló ninguna 
amargura, el enjambre de sus placeres. 
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Y la fortuna siempre tan veleidosa, 
que la dicha que hoy presta, mañana trunca..., 
¡para él sumisa esclava, fiel y amorosa, 
no le volvió en la vida la espalda nunca! 


Vivió de esta manera noventa años, 
libre de alevosías y enemistades; 
sin saber qué eran duelos ni desengaños, 
ni lo que son miserias y enfermedades. 


Pues tal hombre, de suerte tan envidiada, 
el monarca del mundo más poderoso, 
así dijo al morirse, con voz ahogada: 
“¡Todo lo fuí en la vida, menos dichoso 1 


José MARTINEZ MEDINA. 
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¿Amigos?... Más que amigos, fueron hermanos 
cuantos él distinguía con este nombre. 
¿Servidores?... Tan fieles en los humanos 
ni soñarlos pudiera jamás un hombre. 
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en horribles condiciones, hasta 
que, moribundo, fué recogido por 
log pescadores canadienses. Es de 
suponerse que no se encontraban 
e mucha distancia de tierra firme, 
ni él, ni sus compañeros; pero la 
falta de elementos para saberlo de- 
terminaron su muerte, que algunos 
años después pudo ser comprobada 
por otros exploradores que encon- 
traron cadáveres humanos en un 
punto situado al Oriente de Groen- 
landia. 
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Un emperador 


asiático. 
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Hace unos setecientos años exis- 


tió un hombre famoso, ante cuyas 


hazañas, que ahora empiezan a co- 
nocerse detenidamente, el mundo 
se sobrecogió de terror, 

A medida que este hombre fué 
creciendo en edad se fué apode- 
randy del mundo y sojuzgó a casi 
la mitad de la Humanidad. 

Este hombre tenía varios nom- 
bres: el hombre asesino, la Ira de 
Dios, el señor de tronos y coronas. 


Pero el nombre con que ha pa- 
sado a nosotros es el de Genghis 
Khan o emperador de todos los 
hombres. 

Este déspota  aniquilaba impe- 
rios, deshacía ciudades, desvastaba 
los campos, poblada de cadáveres 
la tierra. El miedo y el terror mar- 
caban su paso y su nqmbre era 
pronunciado con- espanto por to- 
dos los pueblos, 

La fuerza y la inteligencia de 
este emperador eran notables. Los 
turcos, mahometanos, chinos, etc., 
con quienes peleó sufrieron el em- 
puje de sus hordas. 

Su dominio fué tal que cuatro 
sielos después de su muerte se con- 
servaba casi intacto. 

Continuamente estaba en cam- 
paña, sufriendo los rigores de la 
inacabable lucha y log embates de 
log elementos. Acostumbrado a la 
guerra participaba de la comida y 
elementos, de sus guerreros, sien- 
do uno más de la horda. 

En su tienda cilíndrica, monta» 
da sobre una plataforma y tirada 
por bueyes, pasaba la mayor par- 
te de su vida. 

Sólo el lujo de su vestir lo mos- 
traba en las contadas ocasiónes en 
que residía en los poblados, cuan: 
do daba tregua a la lucha, 

De este emperador quedan va- 
rias representaciones pictóricas, 
viejas estampas, antiguos tapices... 

Algunas de estas representacio- 


nes son apócrifasg como la que nos 
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por carecer de lo necesario, 


Durante este alto murieron los lo representa con corona rematada 


por la cruz. Acaso esto tenga por 
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dos enfermos, y uno más que pe- 
reció al abrirse una honda grieta 
en el hielo, en la cual cayó, sin 
que jamás volvieran los demás ex- 
pedicionarios a saber de él. Ni su 
cadáver pudieron rescatar. 


mento los expedicionarios no esta- 


ban juntos, dos de ellos, Polaniesky 
y otro, quedaron en un témpano, y 
el resto en otro, mientras las dos 
masas de hielo se separaban rápi- 
damente, quizá impulsadas por al- 
guna corriente submarina. 

El compañero del náufrago sal- 
vado pretendió arrojarse al agua 
que dividía los dos témpanos, pa- 
ra pasar con sus camaradas, y 
aconsejó a Polaniesky que hiciera 


LA MUERTE DE POLANIESKY 


A partir de estos momentos, Po- : 


laniesky ya no pudo decir nada de 
lo que ocurrió a sus compañeros, 
a quienes perdió de vista para 
siempre, ni pudo relatar lo que a 
él le sucediera, en atención a que 
cayó en un estado de debilidad 
mental muy cercano a la locura. 
Algunos días debió flotar sobre 
el hielo, sin comer, sin abrigo y 


fundamento el haberse sabido que 
en su corte se refugiaran monjes 
nestorianos y por entre las calles 
que sus tiendas formaban se aseó 
el signo de la redención. 
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Colores luminosos.— Existen cue- 
tro combinaciones sulfuradas que 
expuestas durante algún tiempo a 
la luz del día, adquieren fosfores- 
cencia: son éstas los sulfuros de 
calcio, bario, estroncio y zinc. El 
sulfuro de calcio es más a propósi- 
to que los demás por ofrecer una 
luminiscencia de mayor duración. 
Una fórmula ya comprobada para 
color fosforescente es la que si- 
gue: 

Se mezclan 20 gramos de cal cáus- 
tica con 6 gramos de azufre en pol- 
vo y 2 de almidón. Se humedece 
a gotas esta mezcla con 8 centíme- 
tros cúbicos de una solución de 0,5 
gramos de subnitrato de bismuto 
en 100 centímetros cúbicos de alco- 
hol (previa adición de ácido clor- 
hídrico), de manera que se obten- 
ga una extremada subdivisión de 
bismuto. 


Cuando el alcohol se ha evapo- 
rado al aire libre, se calienta la 
mezcla en un crisol cubierto, du- 
rante unos veinte minutos al rojo 
claro y después de frío, se quita 
la pequeña capa de yeso que se 
forma en la parte superior, se pul- 
veriza la materia fundida y se ca- 
lienta todavía un cuarto de hora 
más a la temperatura antes indi- 
cada. 

Operando con precaución, se ob- 
tiene un polvo esponjoso que se 
puede desmenuzar más todavía mo- 
diante una ligera Presión. Para 
aplicar el color sobre objetos que 
hayan de estar en locales cerrados 
se emplea una solución compuesta 
de 50 gramos de gelatina, 200 de 
agua, 5 de glicerina y 150 de co- 
lor luminoso. 

Para los objetos que hayan de 
estar expuestos a la intemperie so 
emplean una parte y media de la- 
ca Dannar, y una parte de color 
luminoso, el cual se tritura con la 
laca fluida. Después de la segunda 
aplicación se le vuelve a cubrir 
de laca pura. 


El miquelado es ung operación 
galvanoplástica delicada, cuya teo- 
ría se discute mucho todavía, sien- 
do, por consiguiente interesantes 
las conclusiones sacadas de las in- 
vestigaciones sistemáticas llevadas 
a cabo por M. M. Kern y Fabián. 
El electrolito que se usa más co- 
múnmente es una solución de sul- 
fato doble de níquel y de amonía- 
co que puede ser neutra o ligera- 
mente acidulada mediante la adi- 
ción de ácidos débiles como el bó- 
rico, el benzoico, el acético, el tá- 
nico, el tártrico, el cítrico o los 
fosfatos ácidos. También puede 
contener las sales de los metales 
alcalinos de estos ácidos. El objeto 
de los ácidos así introducidos, es 
disolver las sales básicas de níquel 


que tienen tendencia a formarse en 


el anodo, por consecuencia de su 
oxidación. Así pues, dichos ácidos 
son útiles, pero hay que evitar cui- 
dadosamente su exceso, porque 
produciría un desprendimiento de 
hidrógeno en él catodo que quita- 
ría al depósito su adherencia, y 
hasta lo pondría esponjoso. En es- 
te caso, si la densidad de la co- 


LCP 


rriente es elevada, se forma un hi- 

"ro de níquel, cuya presencia se 
manifiesta por la tendencia de la 
capa depositada a formar hojas y 
a levantarse y enrollarse sobre sí 
misma, 

El ácido bórico es el cuerpo que 
más se emplea para la acidifica- 
ción, Conserva la limpidez del elee- 
trolito y hate que el depósito sea 
más unido y menos frágil. La can- 
tidad empleada varía entre 1,5 y 
3 gramos por 100 em. cúbicog de 


(A emm 
El Señor de 
En tradicional capilla 
de una iglesia gaditana, 
que la devoción cristiana 
ha realzado g maravilla, 
la efigie, en retablo hermoso 
de objetos piadosos lleno, 
se eleva de un Nazareno, 
Obra de escultor famoso. 
Ante El de noche y de día 
el pueblo acude y rezar, - 
j muy seguro de alcanzar 
lo que con fervor ansía, 
e innumerables devotos 
que dicha o salud lograron, 
por gratitud adornaron 
el altar con sus ex votos, 
Oyó relatar un día 
el gitano Curro Fuentes 
los milagros sorprendentes 
que aquel Santo Cristo hacía, 
y aunque mal observador 
de prácticas religiosas 
y de enseñanzas piadosas 
incrédulo petador, 
tanto de los portentosos 
milagros oyó decir, 
y los hechos repetir 
a testigos numerosos, 
3 Que sintiéndose cristiano 
3 el caso reflexionó, 
¿ y a probar suerte corrió 
nuestro vividor gitano. 
Era un tipo original: 
chato, chindo (1), muy moreno 
aficionado a lo ageno 
y de malicias costal. ' 
Ya de la imagen enfrente, 
y después de arrodillarse 
de un golpe y de santiguarse, 
con voz bronca y balbuciente 
así empezó: — Pare mío, 
aunque de tí me orvié, 
pinchárame aquí a tus pié 
con ducas y arrepentío. 
Soy un probe desgraciao 
con hambre muy atrasá, 
que jarto ya de rodá 
por este mundo arrastrao, 
para viví bien y honrámente 
y sé presona completa, 
no quiée más que una. peseta 
tóos los días, diariamente, 
Una peseta náa má 
pa mi familia y pa mí 
te pío. ¿Qué son pa tí 
veinte perras chicas?... Ná. 
Y entre dientes murmurando 
Cual si rezara el muy zorro, 
a manera de abejorro 
media hora estuvo zumbando. 
Todo lo oyó un monaguillo 
del templo, que conocía 
al sitano y que sabía 
dilo era un redomado pille, 
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disolución. La edición del cloruro 
de sodio al electrolito de sulfato 
doble a razón de 5 a 10 gramos 
por 100 cm. reduce la fuerza elec- 
tromotriz necesaria al depósito, ha- 
ce a éste más adherente, más te- 
naz, y provoca una disolución más 
regular del anodo. Los anodos de 
níquel puro se disuelven con me- 
nos facilidad que los que contie- 
nen impurezas como hierro, cobre 
o estaño, a menos que el electro- 
lito no contenga cloruros, Los ano- 
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los Mil+gros 


y ardiendo en indignación 
por ser sacrílega mofa 

en tipo de aquella estofa 

la hipócrita relación, 

miróle fruncido el ceño, 
volvió la cabeza airado, 

y enemigo declarado 

del gitano pedigiieño, 
expresó su enojo así 

en cuanto le vió marchar: 
—-Ege se la va a encontrar 
como vuelva por aquí. 

Llegó la tarde siguiente, 

y viendo el mónago listo 
venir en busca del Cristo 

al gitano diligente, 

medio ladrillo cogió 

que halló en el patio al azar, 
y subiéndose al altar 

tras la imagen se escondió. 
Fuése hacia el Cristo derecho 
el flamenco muy g0Z05S0, 

e hincándose presuroso 
dándose golpes de pecho: 
—-Pare de mi corazón. — 
exclamó. — ya habrás sabío 
que anoche encontré el avío 
pronto y sin exposición. 

Yo no te pío mivone, 

ni títulos e grandeza, 

ni quieo coche, ni calesa, 

ni chaqueta con fardone. 
Yo no quieo pa sé felí, 

más que lo que es necesario: 
en teniendo yo er salarin 
que tú sabes... ¡jasta ayf! 
Ayúdame como avé, 

y caiga otra pesetita 

Pa que yo lleve a casita 
“mauró” por los “chavorré” 
Una peseta náa má, 

pa mi descanso y salú... 

Y adiós, mi pare Jesú, 

que no te quieo molestá, 
Se persignó con presteza, 
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y en cuanto el monago vió 

que bajaba la cabeza, 

levantó el medio ladrillo, 

y con buena puntería 

acertó, como quería, 

en mitad del colodrillo. 

Dando. un ¡ay! se alzó en se- 
Iguida 

de un salto el pobre gitano, 

y llevándose la mano 

a la parte dolorida, 

tomó con paso inseguro 

sin volver la cara, el tole, 

y diciendo: — ¡Caracole, 

si le pío medio duro! 


Javier de BURGOS. 


(1) Tuerto. 


IIA En 


ARAU ARAS A USO í 
A LD 


ns A O IA OA A O O ATRIL O 0 O O O O AAA 0,0 0 00.0 0 00 o 0 0 0 A O A 


A 


temperatura hasta 


dos fundidos y exigen fuerza elec- 
tromotriz más elevada. 

Las condiciones más favorables 
para el niquelado son, aparte de 
las que exigen todos los buenos de- 
pósitos galvánicos, una acidez muy 
débil, un electrolito exento de ga- 
ses libres, una temperatura com- 
prendida entre 40 y 650 centígra- 
dos, una densidad de corriente 


constante, tensión débil y que el 


electrolito sea todo lo rico posible 
en níquel. 


Para hacer más duraderos los 
$0acos para guardar grano se hier- 
ven 10 partes de corteza de roble 
en 140 partes de agua y se dejan 
fermentar. En esta decocción se 
se tienen sumergidos los sacos 
veinticuatro horas, se sacan luego, 
se enjuagan con agua clara y se 
dejan secar. El tanino penetra en 
el tejido y no sólo proteje las fi- 
bras contra el enmohecimiento, si- 
no que también les da mayor re- 
sistencia. Lg proporción de corteza 
de roble debe ser de un kilo por 
cada ocho varas de tela de saco. 


Pintura fosforescente' verde. — 
Compónese de 60 gramos de hipo- 
sulfito de estroncio, 12 centíme- 
tros cúbicos de una solución alco 
hólica acidificada a 0,5 por 100 de 
nitrato de bismuto y 6 centímetros 
cúbicos de una solución alcohólica 
análoga de nitrato de uranio, 

Para preparar la pintura, se 
mezclan bien todos estos ingre- 
dientes y se eleva gradualmente la 
1.2000 soste: 
niendo el calor durante una hora. 


Los aceites rancios o que contie- 
men impurezas se purifican echán- 
dolos en un recipiente con el fon- 
do lleno de agujeros y cubierto de 
una Capa de 20 centímetros, de 
carbón vegetal. 

Si se quiere tener aceite sin co- 
lor, se sigue igual procedimiento. 
pero sobre el carbón vegetal se 
echa otra capa de carbón animal. 

Repitiendo la operación dos « 
treg veces, queda el aceite comple- 
tamente puro. 


Para pegar mangos de cuchillo 
se hace un cemento mezclando 600 
partes de resina, 150 de azufre y 
250 de limaduras de hierro. Para 
usarlo se Calienta y Se echa en el 
agujero del mango, y en seguida 
se encaja en él la espiga y rabera 
de la hoja, caliente también. 


Para que los moldes y emplas- 
bos de escayola no se endurezcan 
demasiado pronto, puede retardar- 
se su desecación añadiendo al 
agua raíz de altea en polvo, en 
proporción de dos a cuatro partes 
por ciento. Los moldes y emplas- 
tos hechos de este modo, cuando 
están secos, pueden aserrarse, li- 
marse y tornearse, La adición de 
un ocho por ciento de raíz de al- 
tea retarda la desecación una ho- 
ra, y la masa puede, durante es- 
te tiempo, modelarse como se quie- 
ra. Un poco de alumbre o cloruro 
de hierro da mayor dureza a la 
escayola. Afiadamos de paso que 
la escayola buena no debe secarse 
antes de'tres minutos. 
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Bl mundo de  HKoliywoobs -— 
Thomas 4. Mdison, 1mvenior del 
cinematograto, de la luz eléctrioa 
y del tonogratfo, ha sido consagra: 
do con nuevos honores, De todas 
las celebridades internaciona:es es 
quién Cuéilla Cum liayor pumero 
de adulradures entire las estrellas 
del cine, 

Asi como el público tiene sus 
ídoios de la pantalla, las estrellas 
del plaleado lenmzo tienen sus Ce- 
lebriuaues prediectas. Cada uno 
de los actores mas reputados tiene 
su ídolo, a veces algun 1nventor 
famoso, Otras, algún escritor o al: 
gun pensador. junire los hombres 
Cesvebres que cuenian con Juas ad- 
miradores en el mundo cimemato- 
gratico tiguran  HdIson, Percy 
Cramger, Henry Ford, Mussolini 
y el coronel Uharles Lindbergh. 

Una reciente encuesta enure los 
astros y estrellas de los estudios 
Metro-Golawyn-Mayer para descu: 
brir a sus heroes tavoritos, reveló 
que Edison es el personaje más ad- 
mirado. Buster Keaton, Norma 
Shearer, John Gilbert y Lon Cha- 
ney, entre muchos, votaron por él. 

Los favoritos de Ramón Nova- 
rro, pertenecen, naturalmente, al 
mundo musical, Percy  Gralmger, 
el pianista y compositor, Puccini, 
Louis Gravura, el famoso 'baríto- 
no, y el maestro Novarro son los 
héroes predilectos del joven mexi- 
cano, 

Las eminentes figuras admira- 
das por Lon Chaney, son Henry 
Ford y lidison, con Edison en pri- 
mer lugar. “Estos hombres han 
realizado grandes cosas”, explica 
Chaney. “sta clase de hombres 
son log que yo pondría como ejem- 
plo a mi hijo”. 

Jackie Coogan tiene un ídolo 
exclusivamente adorado, “A mí me 
parece que Lindbergh es el hom- 
bre más grande del mundo”, afir- 
ma €l pequeño Jackie, 

Norma Shearer es feminista, y, 
a fuer de tal, uno de sus ídolos es 
una mujer: madame Curie, la 
gran mujer de ciencia que descu- 
brió el radio. 

“Yo elegiría a Thomas Edison y 
a Henry Ford”, declara Buster 
Keaton. “El primero, por los ma- 
ravillosos dones que ha hecho al 
mundo; y el segundo, por su es- 
píritu de iniciativa y por ser tal 
vez el organizador más eminente 
de nuestra época. Si se tratara de 
personajes históricos, votaría qui- 
zás de otra manera, pero entre las 
celebridadeg contemporáneas son 
éstas las que más compelen mi ad- 
miración”, 

Greta Garbo vuelve la mirada 
a Europa, y elige a Mussolini, a 
Lloyd George y Roald Amundsen, 


el explorador. 


- La mexicana Raquel Torres, 
heroína de la gran producción de 
Metro - Goldwyn - Mayer “Som- 


Oflainas: CERRITO, 607 


Do 9 9 12 y de 14 a 18 
Sábado: de D a 12 
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Notas cinematográficas 
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MAATTI 
bras blancas en los mares del Sur” 
concuerda con Jockie Coogan en 
su admiración por Lindbergh, 
quien, declara ella, es la figura 
más romántica del mundo contem: 
poráneo. 

Lew Cody, habiendo estudiado 
medicina, admira especialmente a 
los hombres de ciencia en este rar 
mo: G. Frank Lydsdon, el famoso 
cirujano, y Noguchi, el sabio Jar 
ponés que rindió su vida en la in- 
vestigación de la cura de la fie- 
bre amarilla, son log hombres por 
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A LA DECIMA 


Con tus notas argentinas, 
vioraste en cuadros GaLuperos 
bajo enramadas y aleros 
madreselvas y 8glicinas; 

y aunque eres vieja dominas 
doliente y sentimental, 

para dar vida inmortal 

con tus diez versog sonoros, 
a log futuros tesoros 

de la musa nacional, 


a eaemizad 


Aludo y aventurero, 

que ni en época sombría 
soportó más tiraníg 

que la del sol y el pampero. 
“Piadoso como un alero” 
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quienes siente mayor admiración, 

George K. Arthur considera a 
Lloyd George el estadista contem- 
poráneo más eminente, y a Rud- 
yard Kipling el escritor más admi- 
rable de nuestrog días, . 

Karl Dane, su compañero de 
triunfos, dice que nunca ha habl- 
do héroe semejante a Vilhjalmer 
Stefanson, y entre log autores mo- 
dernos Haarten Maartens en su fa- 
vorito, Entre log hombres de cien- 
cia venera e Edison. 


“Una joven moderna” — Susa- 
na, (Anny Ondra), es un joven ex- 
travagánte, demasiado moderna 
para sentir inclinación hacia el 
matrimonio, cosa que tiene preo- 
ocupados a sus padres. 

Un buen día, decide cambiar de 
vida y hace al bueno del papá, 
una apuesta extravagante que por 
lo original, está de acuerdo con 
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sus “toileties” y con la gracia pi- 
earesca de su personita: mil dó- 
lares contra Una Caja vacía de 
sombreros, a que en menos de 48 
horas se compromete. 

¿Cómo hará Susana para encon- 
trar al “candidato”? Pues, Muy 
sencillo: como uua mujer decidi- 
da y dispuesta a todo, envía al ba- 
rón de Flaminming, uno de los 
principales deudores de su padre, 
una carta en forma de ultimátum, 
en la que le dice, que ha resuelto 
casarse com ól 
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Arbol que. sobre espacioso 
pedestal, sufre altanero, 
las injurias del papero 
cuando se agita furios0. 
Arbol del tiempo glori080; 
de los midos protector, 
que triste, bajo el verdor 
de su gran copa bizarra, 
oyó gemir la guitarra 

del último payador. 


recorrió las extensiones, 
cuando en nuestros redomones 
por darnos patria, se irguieron 
los gauchos, los que supieron 
jugarse, en mil ocasiones. 


Felipe FLORES (h.). 
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Pero el barón de Fiaminning, ha 
entregado ya su corazón a Marga- 
rita (Gloria Markam) una bellísi- 
ma joven que conociera en Un bai- 
la de trajes y no está dispuesto 2 
complacer a la exigente Susana. 
Resuelve, por lo tanto, abandonar 
el castillo, dejando en su reempla- 
zo al tío Cyriy (V. Burianm), des: 
¿puég de haberlo convencido que de- 
be aceptar —para salvarlo— el 
papel de novio obligado de la ocu- 
rrentísima joven, quien a los po: 
cos minutos, en su auto, se “des- 
encadena”, en forma de turbión, 
sobre el apacible castillo de Fla- 
minning. 


El pobre tío Cyril, no sabe có- 


mo hacer para disuadirlg y recu- 
rre a la astucia, haciéndole creer 
que está “adornado” de los peores 
defectos. ) 
Pero en vano. Todo le encanta a 
Susana, hasta cuando le dice que 
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es el terrible ladrón Spiegelberg, 
cuyo retrato le muestra. 

El parecido es asombroso, La ro- 
mántica Susana le dice que está 
maravillada de haber encontrado 
un hombre con tantas “virtudes” 
encima. 

Para mayor desgracia, llega al 
castillo la ex exposa de Cyril. Es- 
te, por el temor de ser reconocido 
por la mujer que abandonara 19 
años antes, por “terrible”, pasa las 
de Caín, Llega un momento en 
que su esposa lo identifica y le pi- 
de empiecen de nuevo la vida ma- 
trimonial Entonces Cyril, para 
sacarse el lazo de encima, comien- 
za a enumerar los crímenes come: 
tidog por su “yo” sanguinario crí- 
menes, por supuesto, todos imagi- 
narios. 

Huye de su ex esposa, con Susa- 
na bajo la amenaza de ser captu- 
rado por la baja policía como el 
terrible ladrón Spiegelberg; . lle- 
gan a una taberna de los bajos 
fondos, donde se encuentran con el 
verdadero Spiegelberg. 

Se descubre la verdadera per- 
sonalidad de Cyril. Susana lo in- 
crepa y lo desprecia, decidiendo 
en un rapto de admiracion hacia 
el bandido, cambiar de “camdida- 
to”. Así se la manifiesta, pero és- 
te rehusa, por encontrar en Susa- 
Da una novia demasiado costosa 
que le obligará a trabajar extras, 

Se presenta la policia en busca 
de los ladrones; huye el tío Cyril 
y sin saber como se encuentra de 
nuevo en poder de su ex esposa, 
con quien hace las paces, mientras 
Susana furiosa porque le ha fraca- 
sado hasta el ladrón grita al chauf- 
feur: “A casa!” y Se va con la 
acostumbrada exorbitante  veloci- 
dad en busca de aquel que le pro- 
porcionará la satisfacción de de- 
cir: “He aquí mi esposo”. 

“Una joven moderna”, ha sido 
éstrenada recientemente por la 
Corporación Argentino Americana 
en los principales cines. 


Olga Baclanova — Esta actriz 
que desempeña el difícil rol de la 
duguesa Josiana en la super-pro- 
ducción Universal “El hombre que 
ríe”, que conoceremos en breve en 
Buenos Aires, nació en Moscú y 
fué colocada por sus padres en un 
convento del que salió para dedi- 
carse a los estudios teatrales. Era 
una buena cantante y bailarina y 
con estas aptitudes le fué fácil 
conseguir un contrato con el tea- 
tro de Arte de Moscú, con cuya 
compañía hizo una larga jira por 
la Unión. 

Su primer trabajo fué al lago 
de Emil Jannings y después fué 
elegida por Paul Leni para hacer 
el rol de la duquesa Josiana con 
cuyo trabajo la Baclanova ha lo- 
grado ponerse en primera fila en- 
tre las “vampiresas” de. la pantalla. 
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Entretenimientos 


No 21 — COMPRIMIDO 


LOLA 


N.o 22 — CHARADA 


—-¿Qué es ese que va beodo? 
—Primera-segunda-tres ; 
digo, cuatro-cinco: es 


ajeno, sin duda al, todo. 
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Según vamos progresando en los 
estudios químicos,  progresamos 
también, por consecuencia, en los 
de Historia Natural. ¡Cuántos mis- 
terios han sido descifrados de es- 
ta manera! Pero ¡cuántos otros 


hemos creído descifrar también y 


nos hemos hallado después ante 
enigmas completamente ¡mpenetra- 
bles! La Historia Natural guarda 
siempre para quienes la aman y la 
estudian, nuevas e inesperadas gor- 
presas. 


Hablemos hoy de las agallas. El 
entendido elasifica entre éstas to- 
da deformación producida en los 
árboles y plantas por algún cuerpo 
extraño, El profano, en cambio, se 
contenta con pensar en las auvis- 
pas, las moscas y piojos, que con- 
sidera únicos causantes de estas 
excrecencias. Las agallas son en 
realidad una de las manifestacio- 
nes más misteriosas de la Natura- 
leza, A primera vista parece el 
asunto muy sencillo: en el lugar 
donde el insecto correspondiente 
ha introducido su huevo y sus hue- 
vos se produce una irritación gra- 
cias a la introducción del cuerpo 
extraño, Esta irritación va en au- 
mento según se va formando la 
larva y produce unas excrecencias 
en forma y construcción perfecta- 
mente definidas. Aquí comienza el 
misterio. ¿Se puede llamar defor- 
mación “enfermiza” esas  excre- 
cencias que vemos formarse con la 
regularidad de órganos completa- 


- mente normales? No, porque la 


ao no lo es en a Concep- 
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24 — CHARADA 


VIL COLGADO 
CINE 


Anagrama precedente $7 
que oculta de cierto modo 1% 
el nombre de un presidente. 


IETRRA SUS VALLA ILLA LADA 42 ICAA 


AA 


to. Sólo se la puede considerar co- 
my Un brote nuevo, bien organiza- 
do y muy característico, que se ha 
formado en la planta, ajeno al or- 
den de vegetación de ésta, Puesto 
que en una misma planta vemos 
aparecer, bajo el influjo de diver- 
sos insectos, distintas clases de 
¿allas —sólo el roble nos presen- 
ta ochenta clases uistintas—, te- 
nemos que. deducir, por consi- 
guiente, que la naturaleza de las 
agallas se debe principalmente a 
la materia que los insectos han in- 
troducido en la planta, Primero 
tenemos que dejar sentado que só- 
lo ciertas plantas responden a la 
influencia extraña. Todo en la aga- 


Ja parece estar maravillosamente 


dispuesto para dar albergue y ali- 
mento a la larva, ayudar, por lo 
tanto, a su transformación en in- 
secto. Cuando éste se ha formado, 
la agalla se abre, permitiéndole 
salir. ¿No es éste uno de los mayo- 
res milagros de la Naturaleza? ¿Se 
puede explicar químicamente esta 
maravilla de que, por la sola in- 
troducción de una materia en otra, 
ge forme una excrecencia que po- 
see todas las particularidades ne- 
cesarias a la protección y alimen- 
to del futuro insecto? 
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DEL NUMERO ANTE- 

RIOR 

11—Colorado. 

12—Grano. 

13-—Camilo, 

14—Noche de perros. 

15—De la mano a la boca se pier- 
de la sopa. 

16—Al revés se puso el poncho. 

17—Dante, 

183—Se rie de los peces de colores. 

19—Dados. 

20—Poner el grito en el cielo. 


SOLUCIONES 
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El misterio de las agallas 


7 


La agalla, como protectora de la 
planta, también tiene su misión. 
Si la larva no estuviera aprisiona- 
da en ella, se extendería impune- 
mente y acabaría por destruir la 
planta. Nos es imposible, pues, 
considerar la agalla solamente co- 
mo un producto químico: tenemos 
que admirar en ella un prodigiy de 
la Naturaleza, madre llena de pre- 
visión y cuidadosa hasta de la úl- 
tima de sus criaturas, 

La irritación producida en la 
planta por la picadura del insec- 
to la obliga a formar la agalla. 
La forma y el tamaño de las aga- 
llas son muy diversos. La mayoría 
de las que reproducimos aquí es- 
tán formadas por varias capas de 
tejido que tienen la misión de pro- 
teger y alimentar la larva. Ilus- 
tremos esta afirmación con unos 
cuantos ejemplos: la agalla pro- 
ducida en las hojas del haya po- 
see en su centro un gran espacio 
“la habitación de la larva”. La pa- 
red que encierra este hueco está 
formada por un tejido grueso y 
duro que protege al futuro insec- 
to no sólo de daños accidentales, 
sino de la invasión de algún nue- 
vo parásito... La agalla del roble 
protege a la larva con un tejido 


JEROGLÍ- 


SS 


TRUCOS DE LA PRESTIDIGITACION 


El artista muestra un tubo abierto por 
ambos extremos. Una bola de billar to- 
talmente blanca, presenta al público pa- 
ra que la examine. Una vez examinada, 
la arroja dentro del tubo y al caer por 
el otro extremo sale completamente ne- 
gra, Esta pelota se enseña a los espec- 
tadores a la vez que se vuelve a mos- 


«trar el tubo. ¿Cómo puede hacerse esto? 


Nuestro grabado explica suficientemente 
el misterio. Al empuñar el tubo, - una 
de las paredes cae, de modo que cuan- 
do la pelota blanca se lance en él queda 
retenida al mismo tiempo que se afloja 
la mano y cae la pelota negra. Cuando 
el tubo se da a examinar, las paredes 
de éste quedan completas y la pelota 
negra es escamoteada por el artista. 


esponjoso y fuerte (figura 2) que 
impide penetrar a los enemigos de 
fuera, pero que también encierra 
herméticamente a su protegida y 
defiende así, yg su vez, las hojas 
del árbor. El haya si quisiera po- 
dría encerrar para siempre al in- 
secto entre células duras e impe- 
netrables; en lugar de esto, rodea 
el hueco destinado a la larva con 
un tejido suave y jugoso que le 
sirve de alimento. La agalla tiene 
el poder de renovar este tejido 
“alimenticio” todas las veces que 
sea necesario. La planta por lo 
tanto, nutre generosamente al in- 
vasor, Estog cuidados habrían si- 
do, sin embargo, sompletamente 
inútiles si el animal no obtuviera 
su libertad en el momento que la 
necesitara. También en esto ha 
pensado la madre Naturaleza, y 
las agallas se abren, ya sea secán- 
dose y de golpe, como algunos fru- 
tos maduros, ya sea soltando sus 
cubiertas, como otros. Lo maravi- 
Hloso también en esto es que se 
abren en el preciso instante en que 
es necesario. 


Si se consideran, por tanto, las - 


agallas como un producto de la 
Naturaleza con fines definidos, es- 
tán explicadas su formación y 
existencia; pero si pretendemos 
que es un producto químico, pro- 
ducido por el veneno animal al 
juntarse con la savia de la planta, 
nos hallamos ante un misterio in- 
soluble. Junto a estas agallas, ve- 
mos otras producidas por hongos 
y setas que son distintas. 
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“Tierrás del mar azul”, por Del- 
fina Bunge de Gálv=z. — Fidi- 
ción L. J. Rosso 


En verdad, quien lea las pri- 
meras páginas de “Tierras del 
mar azul”, no las dejará ya de la- 
do hasta no terminar con su lec- 
tura. Pues, al par de ser interesan- 
tes sus capítulos, la manera de 
encararlos dice mucho de la pers- 
picacia de su autora, así como 
también del encanto singular que 
trascienden los recuerdos persona: 
les narrados sobre éste o aquel 
episodio por la señora Bunge de 
Gálvez. Es que quien compuso es- 
ta obra, además de hábil escritora, 
posee una profunda versación $0- 
bre los temas referidos. Sólo así 
se explica, que este viaje a Tie- 
rra Santa con escala en varios 
puntos del Mediterráneo, hasta 
llegar a Jerusalén, alcance a cCo- 
municar al lector log mismos €s- 
tados de alma que experimenta el 
turista ante las cosas O escenas 
que contempla. 

El sentimiento religioso que 
caracteriza a la autora de “Tie- 
rras del mar azul”, contribuye 2 
que sus emociones en ella promo- 
vidas por los lugares sacros reco- 
rridos, sean intensas, comunicati- 
vas, y a veces llenas de un fervor 
casi místico. 

Las descripciones que hace, de 
Mallorca, de Génova, de Trípoli O 
de la misma Nápoles, en nada 
desmerecen de aquella admirable 
página dedicada a la Acrópolis de 
Atenas, en donde la señora de 
Gálvez alcanza por momentos, be- 
llezas de conceptos que la desta- 
can como una inteligencia privile- 
giada. Entre los capítulos que más 
la revelan, ya por la acumulación 
de detalles de que hace gala, ya 
por la superposición de visiones 
que nos transmiten sus descrip- 
ciones, o bien por la fuerza indu- 
dable de las emociones que gene- 
ran estas interpretaciones, Mmere- 
cen citarse al lado de aquéllos, es- 
tos otros para completar la visión 
de conjunto, 


He aquí: “Unas horas en Sicl- 


lía”, “El Cairo”, “Constantinopla”, 
“Jerusalén” y “Roma”. 

Como se ve, “Tierras del mar 
azul”, de la señora Delfina Bun 
ge de Gálvez, es un hermoso vor: 
lumen escrito por un alma estre- 
mecida. 


“El gitano y su leyenda”, por 
Arturo Capdevila. — Libre- 
ría Cabaut y Cía. 


Una rapsodia de Liszt, tocada 
al caer las últimas luces de la 
tarde, da pie al señor Arturo Cap: 
devila para tejernos, alrededor de 


ella, toda una historia sobre el gi- * 


tano y su leyenda. 

En un estilo cautivador y, a Tar 
tos pintoresco, el poeta Capdevila 
nos va refiriendo pormenores gel 
alma gitana, luego nos cuenta de 
los gitanos en América, en la Al- 
hambra, en el Albaicín; en segui- 
da, para hacernos ver que conoce 
el tema algo a fondo, en “Una ba- 
raja cosmogónica” nos da detalles 
de la Biblia que se les diera a los 
gitanos errantes, y que no fué otro 
que el Tarot, libro de la revela- 
ción primitiva; vale decir, Biblia 
de meditación, porque se afirma 


- que cada carta encierra un profun- 


do símbolo: el Destino. 

Más adelante en “La epopeya 
gltana”, nos dice que Liszt adivi- 
nó el alma gitana a través de su 


- Iúsica maravillosa, rica de extra- 
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ños motivos, arrebatada de una 
fiereza loca, ebria de una apasio- 
nada fuerza; música, en fin, de 
antiquísimo origen, y tradición. A 
continuación, habla de la descen- 
dencia gitana, en la que dice que 
los gitanos no fueron creados por 
Brahma ni por ningún otro dios. 
sino que fueron creados por la 


naturaleza misma, Y como la Na- 


turaleza no morirá jamás, así los 
gitanos, amantes Y. esposos de 
ella, sobrevivirán a 108 hombres y 
a los dioses que les maldijeron, 
En los capítulos “Mr, Borrow, 
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El otro volumen, contiene la se- 
gunda parte de las “Poesías com- 
pletas”, de Almafuerte, el cual vie- 
ne precedido de un prólogo subs- 
cripto por el señor Ernesto Mora- 
les, referente a la significación de 
la obra del poeta platense, cuyo 
seudónimo Almafuerte es univer- 
salmente conocido y respetado. 


“Orientación Profesional de la 
Juventud Argentina”, por 


Carmelo Puciarelli, 


Atiende especialmente enfermedades 
internas 
MEJICO 126€ 
Boras de consultas: de 2 a 4 p. Mm. 
Libertad, 0819 


Médico del Hospital Alvear | 


Unión Telefónica: 


| Dr. Juan E Carrulla 


Dr. Víctor Moraschi 


| OcuLi:sTA 
Jefe de clínica del Hospitsl Oftalme- 
lógico '“Santa Lucía'” 
va 2441/12 
PARAGUAY, 1615 
O. T, 7207 Juncal. 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Director do los Servicios Médicos del - 
Jockey Club y del Círculo de la, 
Prensa. 


Atiende especialmente enfermeda- 
den del corazón, aorta y SADgre. 


Consultas: de 16 a 19 horas 
CALLAO, 433, Lo piso 
U. T. Mayo 1328 


el gitano” y “Las Santas Marias 
del Mar”, nos narra dos interesan- 
tes asuntos que vienen a cerrar es- 
te novedoso volumen de una ma- 
nera elocuente, dejando en el es- 
píritu del lector una grata sensa- 
ción de cosa vivida. 

Por todo ello “El gitano y su 
leyenda”, de Arturo Capdevila, es 
un libro que deleita. 


“Escritos científicos”, por Gui- 
llermo Rawson y Poesías 
completas”, por Almafuerte. 
Librería “El Ateneo”. 


La Biblioteca de “Grandes es- 
critores argentinos” acaba de pu- 
blicar los volúmenes XX y XXI, 
correspondientes a los autores que 
encabezan estas líneas. 

El primero de ellos “Escritos 
científicos”, de Rawson, contiene 
interesantes trabajos que se leen 
con agrado y provecho. Trae a Su 
frente, un detenido y jugoso pró: 
logo debido al doctor Manuel V. 
Carbonell y unas palabras expli- 
cativas del doctor Alberto Palcos, 
sobre los escritos científicos, 


Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista Cirujano 
Do 14 a 18 SAENZ PEÑA 2180 


U. T. 38, Mayo 6837 


| Dr. Jorge 1. del Piano | 
| Médico del naervicieo de garganta, | 
nariz y oídes d el Hosp. San Reque 

| Asistente a la clínica del profesor 

| Sebileau (París) 

| Consultas: de 2 a 4 p. Im. 
¡LIBERTAD 1375 U. T. 6857, Junca 
/ 

| Buenos Alres 


Dr. Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de soforas 
Suipacha 27, U. T. Riv. 0500 


Días de consulta: lunes, miérceles 3 
viernes, de 15 a 17 horas 


Pirovano 
Joio del Serviclo del Horpitsl 


Enfermedades de los ejos 
Consultas de 14 a 18 
SARMIENTO 755 D. T. 7385 Avda. 


Dr, Amadeo Natale | 
| 


El doctor Carmelo  Puciarelli, 
juez en lo Civil y Comercial de la 
Prov de Buenos Aires, acaba de 
editar en un pequeño volumen un 
meduloso trabajo, en el cual se es- 
tudia con acopios de datos, esta- 
dísticos e informaciones oficiales, 
la orientación que cabría dar a 
nuestra juventud estudiosa, Si no 
quiere verse luego defraudada en 
las actividades de la lucha por la 
vida, al egresar aquella de las au: 
las universitarias. 

Es tan certera la conclusión a 
que llega su autor, que bien vale 
lp pena conocer la manera de pen- 
sar por medio de este opúsculo. 

Y, porque creemos hacer un in- 
menso beneficio a esa juventud, es 
que recomendamos no dejen de 
leerlo; pues, es seguro, que des- 
pués de conocidas estas páginas, 
más de uno nos quedarán agrade- 
cidos, 


“Nosotros” 


Acaba de ponerse en circula- 
ción el número correspondiente ai 
mes de Noviembre de esta impor- 
tante revista literaria. ; 


Como siempre, “Nosotros” trae 
un selecto y nutrido material de 
lectura, entre log que se destacan 
las siguientes colaboraciones: “Sig- 
nificación de la obra de Almafuer- 
te”, por Ernesto Morales; “Una 
ojeada al panorama”, por Arturo 
Costa Alvarez; “La moral social y 
el arte”, por Martín Casanovas; 
“El ciego de la guerra”, por Faus- 
to Burgos; “Bellas Artes: La Pin- 
tura”, por Max Dickmann; “Alfre- 
do A. Bianchi (caricatura) “, por 
Manuel Kantor, etc,, etc, 

Merecen citarse también, las 
secciones de artículos  bibliográ- 
ficos, notas y comentarios, etc. 


“Almanaque Rural Argentino” 


Editado por la casa J. Lajouane 
y Cía., acalba de aparecer este po- 
pular Almanaque para 1929, que 
contiene para cada mes: 

Las predicciones astrológicas— 
El tiempo probable en el territorio 
de toda la República—Las siem- 
bras que caben efectuarse y los 
trabajos rurales que, durante el 
mes, deben hacerse en las estan- 
cias, chacras, huertas, quintas, 
jardines, montes, viñedos etc. 

Se ocupa de todos los temas y 
cuestiones que pueden 
directa o indirectamente a todos 
los que viven en el campo; el si- 
número de datos y la infinidad de 
consejos prácticos que contiene, 
hacen que este popular Almana- 
que sea el libro de consulta diaria. 
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Un pueblo feliz ] 


IAEA ANETO ATEN LLL 
VS A A ASA 


: 


E 
El 
E 
E 
3 
E 
z 


|  ASUERTITILIIDE RASGO ICAA ATARI IAETA, 
CAR EIA ANOTA 


No hay más que un 
impuesto y van a 
suprimirlo 


ABRO SLI 00 LESS 


El pueblo de Aracaldo, cuenta 
con una población de 198 habitan- 
tes, y al que puede darse el nom- 
bre de Arcadia de Vizcaya. Tiene 
en su presupuesto municipal un 
capítulo de gastos de unas 3.000 
pesetas, de las cuales 2.000 per- 
tenecen al secretario como sueldo, 
420 de gratificación al maestro de 
escuela, 75 al único guardia muni- 
cipal y otras pequeñas consignacio- 
nes. Los-ingresos ascienden a la 
misma cantidad, pero solamente 
por un concepto, que es el grava- 
men a los vinos, cuya venta explo- 
ta un vecino. Con esto se liquida 
el presupuesto municipal. z 

No tributa ninguna otra especie, 
a pesar de que abundan en aquel 
término el chacolí, la fruta, las 
hortalizas y gran variedad de pes: 
ca de río. 7 

Ahora bien; dicho Ayuntamien- 
to es propietario de una rasa fo- 
restal que asciende a unos 100.000 
pinos, los cuales serán cortados 


dentro de ocho años, con cuya ven: 


ta ingresarán en las arcas munici-- 
pales unas 600.000 pesetas, Can 
_ tidad que habrá de invertirse en 


valores de renta fija, que permi- 
tirán el ingreso anual, en concep- 


to de intereses, de 30.000 pesetas, 


Y como quiera que el presupuesto 
de gastos es sólo de 3.000, las res- 
tantes serán distribuídas entre los 
vecinos, Y. quedará además supri- 
mido el único impuesto ahora vi- 
gente en el pueblo. 
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PROGRAMA 


¿Qué perspectivas ofrece la tem- 
porada teatral de 1929? La pre- 
gunta parecerá un poco prematura 
desde el punto de vista de las ac- 
tividades empresarias y lo es, en 
efecto. Por ello dejamos para más 
adelante la consideración de esta 
faz del asunto, limitándonos hoy a 
divagar someramente acerca de la 
orientación en que, a nuestro jui- 
cio, debe desarrollarse la labor de 
log autores. 

Pocos países como el nuestro es- 
tán atentos a las novedades espi- 
rituales del mundo civilizado, La 
moda es, en todos log órdenes de 
la vida, una preocupación nacio- 
nal, Así, mientras en otros  pue- 
blos se hacen estudios concienzu- 
dos respecto a los primeros pobla: 
dores, sus usos y costumbres, evo- 
lución de sus instituciones y hasta 
modo de masticar o de pedir pres- 
tado, en nuestro ambiente sólo 
despiertan curiosidad el último gri- 
to de París o de mueva York. 

Esta, tendencia actualista es, 
desde luego, provechosa en cierto 
modo, pero tomada. como sistema 
o manía y aceptando lo novedoso 
porque sí, sin control nj examen, 
se convierte en un peligroso esno- 
bismo — valga la hispanización 
del vocablo — que nos somete a 
una de las peoreg servidumbres 
que pueden imaginarse. 

Imperan hoy en Europa diver- 
sas escuelas de avanzada, que es- 
tán llevando al teatro las novísi- 
mas corrientes del arte en todos 
sus aspectos pero ninguna de ellas, 
a decir yerdad, ha dado a la es- 
cena una obra sólida, compacta, 
resistente al análisis. Se trata 
siempre de tentativas más y me- 
nog afortunadas, de gérmenes de 
obras, de atisbos, de promesas que 
¡no llegan a granar. Y eso es preci- 
samente lo más tentador y lo que 
más sugestiona ¡a nuestro gusto 
por las cosas nuevas. En ello está, 
también, el mayor peligro. 

Las manifestaciones extrava- 
gantes y enfermizas del arte, pue- 
den permitírselas log pueblos que 
cuentan con una tradición de arte 
clásico, en el que han agotado ya 
las formas de expresión, o, si no 
agotado, por lo menos ya hallaron 
en tales formas la satisfacción y 
complacencia de sus aspiraciones 
de arte, En tales circunstancias, 
un capricho, una veleidad, nada 
comprometen, porque está allí mis- 
mo el testimonio y la garantía de 
lag fuentes inagotables. No así en 
las literaturas sin tradición autóc- 
tona como la nuestra, porque sólo 
es una vaga pretensión de plan de 
enseñanza oficial, el abolengo es- 
pañol de nuestros antecedentes en 
las bellas letras. Por lo menos, en 
retrospección de más de un siglo. 

No. En nuestro medio hay que 
hacer la raíz del árbol y esta raíz 
no debe de ser somera porque se 
corre el peligro de que todo se 
venga abajo. Debemos estudiarnos 
a nosotros mismos, Pero con estu- 
dio serio y hondo, por lo mismo 
que somos un núcleo humano de 
mayores complicaciones que cual- 
quier otro, dado nuestro origen de 
aluvión. Esa labor no puede im- 
provisarse, ni es lógico que se ha- 
ga bajo la luz de los turbios pro- 
yectores que nos vienen de lejos, 
débiles, cansados, adulterados por 
la distancia. La moda es una trans- 
formación de lo permanente, un 
eambio de lo que ya es, de modo 
que es indispensable que algo ten- 


ga existencia propia para que sus 
formas reciban las influencias de 
la moda, 

El drama, la comedia y el sai- 
nete, las tres expresiones clásicas 
del arte de la escena, no han ha- 
llado todavía entre nosotros los ar- 
Qquetipos permanentes que pudie- 
ran permitir mañana una retrac- 
ción purificadora. Por eso es ur- 
gente crearlog antes de aventurar- 
se en tentativas que, reconozcá- 
moslo sinceramente, no 
más que un porvenir de alarmante 
fugacidad. Unas son las proclamas! 


ble de devenir, mas es deber de 
juiciosos contemplar el presente, 
como nexo de unión entre lo que 
ya fué y lo que será. 

El pasado se ha ido y el porve- 
nir no ha llegado. Ninguno de ellos 
lo hemos de vivir nosotros, pero 
sufrimos las consecuencias del pri- 
mero y nos incumbe la responsa- 
bilidad del segundo. Gozar la ho- 
ra actual con el corazón en un re- 
cuerdo y el pensamiento en un 
proyecto, es la fórmula suprema 
de la vida. 

He aquí el consejo que debiera 
presidir la actividad creadora de 
nuestros autores teatrales. 


José Mar. 
LA REVISTA PORTEÑA 


Ha debutado en estos días en el 
Smart una compañía de revistas 
encabezada por Inég Berutti, sim- 
pática primera figura que cuenta 
con muchas felices temporadas de 
este género en su haber artístico. 
Integran el conjunto otros elemen- 
tos de valía entre log que cabe ci- 
tar a Herminia Mancini, Ida Roca, 
Raúl Castro, Mercedes Simone, 
Raimundo Pastore, Rodríguez Bau- 
dino, Francisco Aranáz, etc. 

Se estrenó en el debuto una pie- 
za titulada “No apta para caballe- 
ros” de la que nos ocuparemos en 
el número próximo. 


SE SOSTIENE EL CINE 


En el Nueyy se mantiene con 
éxito la película “Sensualismo y 
morfina”, de tendencia moralista 
y ejemplar. 


EL CIRCULO ARGENTINO DE 
AUTORES 


Se ha publicado en el boletín de 
la institución un detalle estadísti- 
co de la actividad teatral en la 
temporada de 1928. Creyendo de 
interés para nuestros lectores, 
transcribimos fragmentos: 

“El círculo, debido en gran par- 
te a la labor cumplida por todos 
sus asociados y a la administra- 
ción honesta y disciplinada de sus 
gobiernos, ha podido alcanzar en 
estos primeros ocho años de su vi- 
da un vigor económico y una in- 
fluencia cultural en el radio de las 
actividades teatrales del país que 
lo colocan en un plano de primera 
categoría con respecto a las ins- 
tituciones similares del mundo. La 
mejor demostración en tal senti- 
do la harán las siguientes cifras: 

Desde la fundación del círculo 
hasta la fecha sus asociados han 
cobrado en concepto de derechos 
de autor, y por intermedio de la 


Ofrecen al 
vanguardistas y otras las realida-'$ 


des permanentes. Bien están aqué- ! 
llas en su visión avizora e insacia- * 


caja social, la suma de pesos 
7.195.676.73, de la cual dedujo 
la administración por comisiones, 
pesos 719.567.67, devolviendo a 
log asociados pesos 192.304, sien- 
do la comisión término medio co- 
brada en estos años de 7.33 ojo, 
Actualmente el capital efectivo 
del círculo alcanza a la suma de 
pesos 71,227.61, distribuido en la 
siguiente forma: fondo de reserva, 
:$13.782.32; caja de socorros, pe- 
sos 8.188.39; muebles y útiles 
10,095.40; garantía de alquile- 
res, 2.400; cédulas hipotecarias 
al 6 ojo, 34.481,50; archico musi- 


, cal, 2280. 


“De lo que se deduce, este capi- 
“tal efectivo, sumado a las comisio- 
nes devueltas, eleva el beneficio 
gtotal del círculo hasta la fecha a 
$ 263.531.61 


% En el fenecido ejercicio de 1928 
"los asociados cobraron por dere- 
Chos total superior al año ante- 
dErior en $ 78.646.38, 


¡SE círculo cuenta con un cuer- 
«po de 333 agentes en el interior 
j y exterior del país, habiendo nom- 
* brado la tesorería en este último 
Año cien nuevos agentes, contándo- 
Piso entre ellos el de la República 
* del Brasil, quien ha empezado a 
difundir nuestro teatro en el país 
hermano con verdadero entusias- 
mo. E) 


“El número de actos estrenados 
por log sociog del círculo durante 
el año 1928 asciende a 400, sien- 
do originales 350 de los mismos 
y correspondientes a obras tradu- 
ceidas los restantes. De dichos ac- 
tos originales 244 pertenecen a 
obras sin música. 


Obras originales, en tres o más ac- 

tos, estrenadas en el año y que han 

alcanzado más de 30 representa- 
ciones 


“La venganza de las mariposas”, 
tres actos (fantasía), de Carolina 
Adelia Alio, 34; “La sombra del 
pasado”, tres actog dramáticos, de 
E. García Velloso y J. G. Castillo, 
72; “Una hija”, tres actos cómicos, 
de Florencio Parravicini, 54; “En 

. Villa Bonete ha sonado un cohe- 
te”, tres actos cómicos, de E. Sámn- 
chez y Rafael Sanromá, 116; “El 
amor de Scharazada”, tres actos 
dramáticos, de Arturo Capdevila, 
31; “El ratón Pérez”, cinco actos 
(fantasía), de Carlos Schaefer Ga- 
llo, 39; “Querer”, tres actos dra- 
máticos, de Miguel H. Escuder, 
39; “La hermana María”, tres ac- 
tos dramáticos, de José J, Berru- 
tti, 82; “Pulgarcito”, tres actos 
(fantasía), de Oscar R, Beltrán 
(en colaboración), 39 y “El harén 
de Don Florencio”, tres actos có- 
micos, de Ricardo Hicken, 62. 


Obras originales en un acto que 
han logrado más de cien represen: 
taciones durante el año 


“El mundo y yo no estamos de 
acuerdo”, pieza de Armandy Moock 
106; “El Cañón Catalán (Panade- 
ría y Facturería), sainete, de An- 
tonio Botta, 379; “El que nace 
puntiagudo no puede morir cua- 
drao”, sainete de F. Chiarello, 125; 
“El reo era el otro” (Se necesita 
un embajador), pieza cómica, de 
Eliseo Gutiérrez (en colaboración) 
104; “El náufrago Vicenzo”, pie- 


Za cómica, de Octavio P. Sargenti, 
105; “La clase media”, comedia, 
de Federico Mertens, 133; “Mi tía 
está chiflada”, juguete cómico, de 
Julio F, Escobar, 259; “Yo nun- 
ca voy muerto”, pieza cómica, de 
Antonio Botta. y C. E.  Ossorio, 
223; “Yo soy un tipo de línea”, 
sainete, de C. Goicochea y R. Cor- 
done, 115; “Palabra de vasco”, 
comedia, de Lucio Arráiz, 183; 
“Sinvergúenza”, comedia, de Car- 
los 'P, Cabral, 285; “Colón era ga- 
llego”, sainete, de Julio F. Esco- 
bar, 140; “La gloria del niño Jor- 
ge”, comedia, de Pedro Benjamín 
Aquino, 118; “La vuelta al mun- 
do en ochenta... sustos”, cuento 


- fantástico, de Arnaldo M. G. Mal- 


fatti y Federico Mertens, 101; 
“Gran circo Rivolta” (Colección de 
fieras), drama grotesco, de M, Ro- 
mero, 164; “La calle Corrientes”, 
pieza de Manuel Romero,  101é 
“Pibe recién nacido, se necesita” 
(Pequeñas delicias de la vida con- 
yugal), adaptación de una come- 
dia americana, por Federico Mer- 
tens y L. Rodríguez Acasuso, 109; 
“Un tipo que gusta a las mujeres”, 
pieza cómica, de J, F. Escobar, 
158; “Entró a tallar Don Hipóli- 
to”, comedia, de Enrique P. Maro: 
ni (en colaboración), 190; “El 
padre Liborio”, pieza cómica, de 
Mario Flores y Paul Heart, 102; 
“Mi mujer es una momia”, pieza 
cómica, de Bertonasco y Martigno- 
ne, 101; “Munsolino”, sainete, de 
E. Trongé y J. Fernández, 134; 
“Nos cayó de arriba un cura”, sal- 
nete, de A. J. Ballestero y Antonio 
De Bassi, 239; “No se jubile, Don 
Pancho”, sainete, de Elías Alippl y 
Antonio Botta, 101; “La taba de 
la vida”, sainete, de Carlos R. de 
Paoli, 102, y “Un padre en busca 
de seis hijas”, juguete cómico, de 
Julio F, Escobar, 140. 


Revistas Que han alcanzado más 
de 150 representaciones en los 
teatros Sarmiento, Maipo y Apolo 


“El telar maravilloso”, origi- 
nal y adaptada, música adaptada, 
162; “Nueva York en Buenos Ai- 
res”, de los mismos autores, 179; 
“Artistas y Modelos”, de log mis: 
mos autores, música original de 
Hans Diernhammer, de los mismos 
autores, música adaptada, 151; 
“Caras sonrientes”, de Ivo Pelay, 
Luis C. Amadori y H. Oriac, 159; 
“Las horas alegres”, de Arturo y 
Antonio De Bassi, A. E. Berrutti 
y P. Suero, 183; “Cómo nos ven 
en París”, de Arturo y Antonio 
De Bassi, L. A. Alberti y P. Suero, 
163, y “Cosas de este siglo loco”, 
de los mismos autores 164, 


“Derechos de autor percibidos 
en el año por nuestros asociados, 
pesos 1.149.254.96; compañía de 
obras cómicas en tres actos que 
oportó mayor cantidad de dere- 
chos, Florencio Parravicini, pesos 
29.605.68 (hasta el 2 de diciem- 
bre); compañía de dramas y Co- 
medias en tres actos que aportó 
mayor cantidad de derechos, Rive- 
ra-De Rosas-Eva Franco, pesos 
33.361.07 (hasta el 20 de octu- 
bre); compañía de espectáculos 
por secciones (obras sin música) 
que ha abonado en el año mayor 
suma de derechos de autor, Enri- 
que Muiño, pesos 45.537.148 (has- 
ta el 31 de diciembre); compañía 
de revistas que ha aportado mayor 
suma por igual concepto, Teatro 
Sarmiento y jira, $ 103.818.41” 
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Información grá- 
fica- del interior 


RIO CUARTO. — Comisión de seño- 

ras y señoritas que tuvieron a su 
cargo la organización de las fies- 
tas realizadas bajo el patrocinio 
del Club Atiético José María Ro- 
jas, en Holmberg, y que alcanza: 
ron gran éxito. 


a que asistió al baile llevado a efecto por el El primer cuadro de; suboficiales del regimiento 14, que obtuvo el triunfo sobra 


Vista parcial de la concurrenci 
el equipo del segundo batallón de dicha unidad mediante un score ds 1 a 0 coals 


Club Atlético José María Rojas, en Holmberg 
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“FORMOSA. — Eflace de la señorita Carmen Gamón con el señor Roquel C. Luna 


Niñas que recibieron la primera comunión en la parroquia de Nuestra Señora 
del Carmen 
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Jaime de Torres 


Mabel Arriza Codebó Roberto de Giovani María Teresa, María Alicia y Emilia An- 
gélica Bistué, 
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